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JjLatikndú meditado soire tas 
bausas de la "üariedad con que 
^ se opina acerca del luxo , e€i& 
" ;^ es , acerca de uno de los pun» 
y tos ftí,as importantes de la mo» 
"^^l yj la política , aun entre los 
\í .Autores mas acreditados f he 
^treido que proviene principal^ 
Spi6nt& de na unirse la erudición^ 
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y la filosofía i con la religión. 
Porque mirando- esta qüestion 
cada uno según su profesión, 
ó género de sus estudios ; el fi^ 
lologo se contenta con hacer di-* 
sertaciones , acumulando' he" 
chos , y exemplos de la histo* 
ria de todas las naciones : el 
filósofo , creyéndose autorizada 
para fundir de nuevo la natu- 
raleza , solo mira en esta las 
relaciones que él inventa. Yfir 
ftalmeñte , el Religioso , acos- 
tumbrado for su profesión d un 
género de vida mas perfecto que 
él que observa el resto de los 
demás hombres ; es muchas ve* 
ees sobradamente rigido , c(Wn 
denando hasta los placeres, y 
usos inocentes. Esta variedad 
puede producir efectos ñwy.finrf 
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nestos , tanto al estado , for el 
influxo que suelen tener las ojpi- 
rtimes en la legislación , como 
d los particulares , suscitando' 
les persecuciones' y acaso incul- 
pabiemente. 

Yo he procurado unir estos 
extremos , recogiendo , d costa 
de mucha diligencia , un nüme» 
ro de hechos , por la mayor par-- 
te raros ^ y muchos de ellos in- 
éditos y suficientes para formar 
la Historia del Luxo , y de las 
Leyes Suntuarias de España, 
He procurado enlazar estos he* 
chos con refllexiones oportunas , 
nacidas de la misma Historia,. 
Y finalmente 3 para que sea 
mas útil , he tratado separa- 
damente de la moral y y de la 
política conveniente acerca del 
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mistno ¡i¿xo , fió for prtncip6$^, 
arbitrarios ,. ó tomados de. Au*. 
tores sospechosos , sino con ar-*, 
reglo, d las máximas mas puras, 
de nuestra Sagrada Religión^. 
Asegurado por la opinión 
pública', y por experiencia pro* 
pia , del zelo con que V. M- pro*, 
mueve la aplicación , excita al 
trabajo ,, y premia , no solamen-^ 
te los grandes servicios hechos 
a la patria , sino también los 
estudios'^, .y esfuerzos dirigidos 
4 su felicidad >• espero que la 
bondad de V, M* me dispen-r 
^ara el honor de permitirme 
que dedique esta obra 4 su ilus- 
tre mmbre^ 

0uan Sempere* \ 
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Oon imponderables los males <pie oca- 
siona la ignorancia de la historia , y 
mucho mas la de la legislación. Por« 
^ue no sabiéndose las causas de las 
leyes , las circunstancias en que se ex^ 
pi4ieron^ el espíritu que las dictó ^ ni 
sus resultas en beneficio , ó daño del 
Estado 5 se repiten , y multiplican in« 
í&uctuosamente : y acostumbrándose 
los ánimos á ver su inobservancia y in-* 
utilidad j e ineficacia para remediar los 
males públicos , se debilitan en ellos 
las impresiones de sumisión , y respe* 
to con que todos los ciudadanos de« 
ben mirar á la autoridad legislativa, 
y obedecer sus órdenes ^ y decretos., 
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Además de este daSo , se sigue tam4 
bien otro muy grave y qiial es el de 
formarse generalmente ideas falsas, c 
inexactas , acerca de los mas impor-- 
tantes puntos de la legislación , y b 
política 5 confundirse fteqüentemente 
las causas con los efectos > atribuirse 
a unas los que lo son de otras muy 
diferentes : de donde proviene el pro-* 
mulgarse leyes y no solamente inútiles^ 
sino muchas veces contrarias al ob-f 
Jeto , y á las intenciones de los mis^ 
^ 01OS legisladores que las expidieron. 

Pudieran citarse muchísimos exem^ 
piares en las leyes agrarias y mer« 
cantiles , fiscales , y en otras perte-^ 
nccientcs á varios ramos del gobier-^ 
no, Pero en ningunas se manifiestan 
mas bien que en las Suntuarias, esto 
fis y en las expedidas para, contener lof 
excesos cq Í3 comida ^ y las dema^ 
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sias en los tr^es y tsinthlesj moidas , y 
Üémás raines de luxo. 

^ Sicmj^e" ha sido la profusión per-^* 
tolciosa á' los estados. Porque gastan^ 
dose mas de lo que^ permiten las fií-i 
cultades , y haveres de cada uno y se 
ven precisados sus individuos á valer** 
se de medios ilícitos, y ruinosos pa-^ 
ira satis&cer á sus necesidades j reales, 
ó imaginarias. Y por otra parte, in- 
clinados los ánimos al usó de cosas 
no necesarias para la:si^bsistcncia , y[ 
verdaderas . comodidades jde la vida y y 
ocupados en frivolas ;* y ridiculas su-» 
perfluidádes 5 el luxq ios distrahe de 
los objetos principales , y que mas de-< 
bkran ocupar la atención de los tnor^ 
tales i debilita las fuerzas del espíri-' 
tu> disipa las del cuerpo; corrompe 
las costumbres i y acedera la ruina de 
tos Imperios»; 
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' Pero este vido hsr ^da eh todos 
tiempos, y naciones resulta inevitable 
de la abundancia de riquezas , y de. 
su desmedida distribución^: de la dis-« 
tinción de clases > fundada sobre otros 
principios que los de la virtud; dei 
trato con extrangeros ; y en. una pa^^ 
labra , de la que se llama cultura , y 
civilización. Por consiguiente', no es 
k causa principal fie los efectos in^ 
sinuados. £1 mismo dimana* de otras 
mas radicales V inherentes , e insepara*^ 
bles de la xrot^itucion civil: no dt 
la constitución' <¿vil imaginaria , y eo 
el estado que alguno puede idear en 
su fantasía la sociedad i sino de las 
existentes , y conocidas : de la de nues-^ 
tra nación , y las demás con quienes 
tenemos relaciones, é interesa» 

Querer evitar un efecto, sin hacer 
una reforma en sus causas radicales^ 
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k^ «W proyecto quimérico , inútil , y 
fUin acasO' perjudicial. Quando las na-^ 
tpiones le^tan haciendo los mayores es^ 
fberzos para enriquecerse j y sobresa*^ 
Ur entre las demás : quando para es*^ 
to desentrañan los mas remotos , y 
ocultos senos de la tierra : quando pro«* 
curan dará su comercio la mayor tx^ 
tensión posible : quando ^ no solamen-* 
fe permiten el exercicío libre de las ar-' 
tes afeminadoras , y de puro luxo , si-* 
fio que buscan , protegen , y premiaa 
abundantemente á los inventores, y 
artistas mas acreditados en ellas : los 
celebran , y admiran sus obras con 
entusiasmo i ¿ no es una inconseqüen- 
cía notoria el prohibir con graves pe-' 
ñas, ó limitar por otra parte el uso 
de las mismas ? £1 mayor estímulo de 
las artes , de la industria , y el co-^ 
JBiercio, consiste en la multiplicación! 
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4e los cotisumos. Qualquicra ley , qaal4 
quiera . orden que disminuya estos ec 
un golpe indirecto contra las . artesj^ 
y contra el objeto que se proponen 
los Soberanos en su fomento. Sin con-4 
sumos no hay despacho de los genen 
ro5. Sin despacho les falta á los zt^ 
listas la paga de su trabajo : se üstU 
dían de un exercicio que no ks dá 
con que subsistir , y mantener sus obli-» 
gachones respettivas : dcxan los oñcios^ 
y se abandonan á la ociosidad , la in^ 
dolencia , la poltronerjla y y la mendic¡-<< 
dad 3 vicios por lo menos tan malos,j 
y perjudiciales como el mismo luxo^ 
y los que de el resultan. 

De todos ellos pueden ser causas 
parciales , c indirectas las Leyes Sun- 
tuarias y contra la intención de los 
Soberanos que las expiden , y de los 
magistrados que las consultan. PorquQ 
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{Prohibiendo cl 5so He algunos géneros . 
cconacrciables , y mucho mas si se fa- 
rbncan en el país , disminuyen el nú^ 
iDero de ocupaciones útiles , y lucra- 
tiras > con las que los pobres pueden 
-Tivir cómoda , y honradamente 5 cir- 
cunscriben los Uáiites á que puede ex- 
•tfiíiderse la industria , y el' ingenio 5 y 
amcflrtiguan cl estímulo mas fuerte del 
' 4xabajo , que' consiste en la esperanza! 
del buen despacho ^ y paga de las ma« 
tiuíacturas. 

Ko obstante estás consideraciones, 
hada metafísicas., ñi sublimes y sino 
iobvias y y accesibles ¿ los talentos mas 
* ' vulgares , se ven Leyes Suntuarias pro« 
mulgadas y y repetidas en las naciones 
ique se tienen por mas cultas , y en 
todas formas de gobierno. $e ven ctí 
las repúblicas y y en las monarquías^ 
jea los estados ticos , y florecienteS| 
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y en losniísetos, y dcsdícHadtík S^ 
hablar ahora de los Romanos , ni de 
otras naciones 9 en mas de qaÍQieiitG« 
años que han corrido desde D. Aloo^ 
50 el Sabio ^ hasta nuestros dias ^ apch 
^as ha havido quatro ó seis Reyíia^ 
dos en que no se hayan expedido yarias 
en España* Ni la experiencia de su ine^ 
ücacia para contener el luxo ^ ni la vista 
de los daños que por otra parte está^ 
ban jproduciendo , ni las diferentes cír^*' 
cunstancias en que se ha e,ncontrado 
}a nación por todo este tiempo , de su-^ 
ma opulencia, y i de extremada pobre- 
za y han sido suficientes pata variat 
la legislación en está parte ^ á lo m» 
nos hasta estos tiempos últimos. Tari 
freqííentes fueron en los Reynados do 
Carlos V,, y de Felipe II , en los quse 
£spaña daba la ley á toda Europa ^ pot 
|a superioridad de sus fuerzas t consa 
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en los dcsgfádados de Felipe III , IV; 
y Carlos II (i). 

Esta práctica ha dimanado sin duda 
alguna de la falta de la historia. Por 
que cómo es creíble , que si se huvieran 
tenido presentes al tiempo de expedir 



(i) El Sr. D. Francisco Ca^rríís » en la 
sota octava al Elogio del Excmo. Sr. Conde 
de GausUf escribe lo siguiente: ,,Es menes* 
xer contar muclio con la ignorancia , ó el su- 
frimiento del público , para atreverse á citar-* 
nos por modelo el siglo pasado : aquel siglo 
tan costoso . á la Monarquía , y cuyos funes* 
tos efectos estamos aun padeciendo en gran 
parte. Se abre por la quiebra del Banco de 
Sevilla : desde entonces el dinero se substrafae 
á la circulación ; la Corona empeñada en guer- 
ras continuas , tiene que pagar á un precio 
excesivo los socorros que necesita » y que 
antes la proporcionaba su crédito : se carga 
-de juros sobre el pie de lo, de ii > y mas 
por xoo. No bastando este Decurso , las tra« 
bas , los arbitrios destructivos - de toda espe- 
cie , dan el último golpe á la labranza > y á 
la industria : la frequente altetacion de la 
«neoeda hace desvanecer los restos de con« 
fianza que lutviaa quedado : y quaado apura* 
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las Leyes Suntuarias i su ítiefícaciá, y 
poco menos que evidencia de su ir^ 
observancia , las vejaciones , é injus-* 
ticías de los subalternos á que regu« 
laxmente havian de dar ocasión ^ y los 
dañbs que indirectamente havian de 
producir á las artes , al comercio , y 
aun á las rentas de la Corona , con 



da la Monarquía por sus enemigos naturales» 
y por las sublevaciones intestinas , se iba á 
disolver : qaando huvo perdido navios y exér- 
citos , poblaciones , comercio y y luces ; ea 
vez de los esfuerzos que pedia esta situación 
extremada , entonces parece que las Leyes Sun- 
tuarias se combinaron con la superstición mas 
demente , y con la administración mas absur- 
da para fixar f y perpetuar semejante estado de 
abatimiento > y de muerte. ^^ Estas últimas par 
labras dan á entender que las Leyes Suntua-^ 
rias fueron un error pólitico peculiar al Rey«* 
nado de Carlos II ; lo qual no es cierto, co« 
mo se verá en esta historia. En ella se de« 
muestra también , que las . causas .principales 
de las desgracias de nuestra Monarquía , no 
son las que el Sr. Cabarrús señala ; sino otraíl 
diferentes , cuyo origen es» más lUitiguo^ 
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iodo H^vkn He Haber Insistido en su 

promplgacion Soberanos tan pios^ tan 
benéficos^ tan aimmtes de sus; vasallos, 
y tan políticoSr, como los que ha lo- 
grado España ea el dilatado espacio 
de cinco siglos ? 

Esfos son los motivos que me hatí 
excitado á escribir la presente historia.! 
£n ella se señalan las principales cau- ' 
sas de la introducción, del luxo en Es- 
paña en varios tiempos r se notan las 
^ocas de su mayor aumento , y de- 
cadencia : se trata de las mmchislmas 
leyes que se han expedido pata con- 
tenetlo: y se concluye con varias re-» 
flexiones acerca de la rntural , y la po- 
lítica r sobre este raipo de legislación. 

Como el luxo tícner tanta conc- 
sáon con la indiustria , y el comer^' 
cia ,,me da ocasión sii historia algu<« 
nás veces. para noiíac.yários yerros cq:^ 
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ineticios én diferentes tiemptís , sobré 
Ids, ^farkas y surtes.^ .y dkiús , extrac- 
ción de/ porifiieías natorias , introduc- 
ck)a de ma2iúíÍKtiita$.> y ceros pun-^ 
tos pertenedelDtes ' á ia política ecónó- 
mica , poco cultivada cotf e nosotros^ 
España tía sido' en: algún tiempo, la 
nación dominante j y mas podcíosa 
de Europa : y en otros una de las .mas 
infelices ) y desdichadas. Tanto de su 
pujanza ^ como de su decadencia j de-» 
bieron ejDistir causas naturales , y po« 
lítícas : porque ni la prudencia^ ni la 
infelicida4 de lasL nadones son efectos 
puiamente dol ^cáso¿ Nada hay mas 
importante qioe el coáooimietita de es- 
tas causas^ Pesó ^ por .desgracia ^ tzior» 
poco hay cosa mas confusa, y mrnios 
sabida denlos EsponolesL Aunque hé« 
mos tenido excelentes economistas y.qtie 

han conocido* bien: hos defectos. j(k la 

> 

Digitized by VjOOQIC 



adfriihificracíbh p^Uíca Üe sus tietkipos 
respectivos , nifiígüiio ha extcnéido sus 
snira» de ptro^siro á los {>a$ados^ Y: 
así ícnfeorosincoinp^kta^ y defectuosa 
la ^patte de . imescifa hlstocia civil qnú 
mais. QQs iateiesai 

.'1^ me Ihos^cQí de haver llenado» 
yo: 'esté objeto, oíaíútido por los de^ 
más?^.{K>í*que jdí xs. mi asunto princi^ 
paiy^i. puede desfim][>cQarse , sin tibnet 
á la mano oíros instícumdntosvnclue los; 
<)iae iia. podido recc^er mi diligencia:^ 
No^obsmnte y croe que algunas de mis 
digresiones tienen algiai detiovtdad, 7. 
que aífiipiiadas^;putden daur Iue para m^ 
joraK^^^nudstra historia geaetal en está 
parte. V 

En las leyes, y documentos iné- 
ditos que publico V cito los manuscri- 
tos de dogde se- han sacados Las de 
lé$ iReyé» Gatdilcos V Y ^^ \^^^ I^O" 
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ña J'fiána y lo fian «{^q ¿di tztoíl^vof 
que como tal cita el jP. Burriel en su 
informe sobre igualación djp pisos j y me^ 
didas , y que ,existe en mi poder^| mn 
titulado las Pragmáticas del Repto jim'* 
preso en Alcalá en 1528. Las demás 
han sido copiadas de )ps quada:nos im« 
presos al típnpo de su promulgación, 
cuya colección ^i^:e xn la Biblioteca 
A.eal. Estos quadernos son e»i c^rto 
modo los originales ide las leyes , y 
tienen la ventaja de estar en ellos ias 
leyes enteras , con sus em^baamicn^ 
tos , y firmas; k> que contribuye mu* 
chísimo para ^regkt su ctoiK).k>gia^. 
drcunscancias que faltan en las coate** 
nidas en la Nueva Recopilación : por« 
que ponicfndose solamente tsus: fechas 
al principio , y havíendo á veces ^vl< 
chas bajo un mismo título , no st sa-^ 
be con puntualidad la de ea<^^ ; xxr^z^ 
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íiámx^s y que mAqát los * tít;iilos de 
los trages y y vntláúsh de los Jacsyos y y, 
criados y y. óteos dobde se coi»tknea 
las Leyes Suntt^aiSas:, oo^sculíos mas 
escasos 5 con todo , faltan muchisusaas^ 
y se^aiadamoifee las antes^iúresu^ año 
de 1.5 34 ,.cn£íe:rjas:^uik^ jestáa tds 
iáe Us.Reyes' Cathoticos > qtid slwie-r 
zonrxde^ii0i*ina foca las x^ac^Ap exgU 
idktion en di de Qáú&s V» 

.£oa\o no.^eo)pre;se lee con la aten** 
don dcbáda para jezgar. »bre bfeopk 
nioQés de los - aultores , puedei ' havef 
algttóo, qv^e .vkndcme doclaoiafi oon-i 
tfáíaA Ldyei .Suntuatias , me teng» 
por.idefensot ..del ilixp.« Nadie: «stá U-j 
bre de que se di^ á sus ^palabr^s in« 
tecpirttácioftes ylolentas , y ajtbjttrárias^ 
En toda mi. obra supongo > que el lu-e 
xo y .como se entiende ^gerteraimente, 
y como yo creo que debe entenderse,' 
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ésto eSy ti uso de hs^cosíts no' ti£cé?4 
sarias ^para la siibsistencia j por tMni'^ 
dad y ó voluptuosidad y es malo :.\quc 
es un vicio detestables como todoé los 
demás. 

Reconozco los daños modrale^^ y ci« 
viles? que produce én-tx sociedad. Ce- 
lebra el zelq de los Miniaros £vangé« 
lieos que ctamah 'OK^ra el^ y.bontca 
los que deslumbrador por la falsa- filo^ 
sofía se obstinan en ^^chdetlo ^ á; fuer- 
za deí metafísicas transformaciones* 
iTambiei) me; alegraría sque iel- gobiBuio 
lo cortara de algún modo , y^ dismi<* 
nüyefa las ocasiones casi irresisi^ibl^ 
de gastar mas de ib que uno ^iene^ 
y que no es la m^nbr de l^s xiargas 
sociales. Pero demuestro que este vi- 
cio es resalta incivitable de las socie-^ 
dades civiles en donde vivimos , y con 
las que tenemos cpmuníicacipn $ que 
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íprovíerie de otr^s causis íntífíiamentc 
unidas ) y enlaz^d»s con Iq& principios 
fundamentales de nuestra Monarquía: 
que sin una reforma radical ,en estos, 
nunca se corregirá : que los esfuer- 
zos que para ello han hecho nuestros 
Soberanos , y las Leyes Suncuatias que 
han promulgado , han sido generalmen- 
te inútiles , y muchas veces perjudi- 
ciales. Y que en el estado actual no 
debe tratarse tanto de destruirlo , quan- 
~ to de hacerlo menos dañoso , disminu* 
yendo lo posible el consumo de gé- 
neros ' extrangeros , y fomentando el 
délos nacionales. £s muy diferente lo 
uno de lo otro. Quien prueba que las 
inflamaciones internas son inevitables 
en el cuerpo humano constituido en 
ciertas y determinadas circunstancias,' 
y declama contra algunos remedios, que 
no curando el mal en su raíz, pueden 
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por otra parte causar graves da&os ^ 

la saiud i nadie por ^o creerá que de*^ 

ñende > ni que desea que haya dolo-^ 

res de costado». 
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HISTORIA 

DEL LUXO, 

Y DE LáS LEYES SÜJ^tU ARIAS 

PE ESPAÑA. 

PARTE PRIMERA. 



D. 



CAPITULO I. 

Costumbres de los antiguos Españoles^ 



'q los primeros Españoles no nos que* 
dan historias, ni monumentos , por los qua-« 
les podamos llegar á formar un juicio exác-. 
to de su gobierno, modo de vivir, carác- 
ter y costumbres. Las noticias acerca de sus 
primeros establecimientos son escasas, obs* 
curas , inconexas , y nada autorizadas para 
poder discurrir con solidez sobre aquellos 
tiempos remotísimos» 

Mr. de Fenelon hace, por boca de un 
Fenicio, una descripción de la primera edad 
de España , en que la representa como- la na-. 
cion mas feliz y. envidiable del univecso. 

A 

Digitized by VjOOQIC 



2 

,,Qpanclo nosotros ( dice Adoam en el Tlrfc- 
maco ) empezamos á comunicar con aquellos 
Pueblos ( los Andaluces ) encontramos el oro 
y la plata empleados entre ellos en los mis- 
mos usos que el hierro. Como no tenian co- 
mercio por fuera , no necesitaban de moneda 
alguna. Casi todos son , ó pastores ó labra- 
dores. Se ven pocos artistas , porque no 
quieren permitir mas que las artes que sirven 
¿ las verdaderas necesidades de los hombres, 
y porque , estando la mayor parte de íos de 
aquel pais aplicados á la agricultura , ó i con* 
ducir ganados» no dexan por eso de exercí* 
tar las artes necesarias i su vida simple ^ y 
frugal. 

,,Las mugeres hilan la lana , y texen te- 
las finas , y de una maravillosa blancura : ha- 
cen el pan , disponen la comida : y este tra- 
bajo les es muy fácil , porque alli no se co- 
me mas que frutas, 6 leche, y rara vez so 
adereza algún guisado. La piel de los car- 
neros la emplean en hacer un ligero cal- 
zado para sí, sus maridos , y para sus hi- 
jos: hacen también tiendas, unas de pieles 
enceradas, y otras de cortezas de arboles. 
Componen, y laban toda ^a ropa de la fa- 
milia , y tienen las casas con una limpieza i 
y orden admirable. Sus vestidos son fáciles 
de hacer , porque en aquel dulce clima no 
se lleva mas que una pieza de tela fina y li- 
gera, que no está cortada, y que cada uno 
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énrrollft por su cuerpo i largos pliegues , por 
la modestia , dándole la foraia que quiere. 

,,Los hombres no tienen otras artes que 
cxercitar , fuera del cultivó de las tierras y 
el pasto de los ganados , mas que la de ma- 
nejar la madera y el hierro ; y aun de é$t^ 
no se sirven sino para los instrumentos ne- 
cesarios paca el trabajo. Todas las artes que 
no pertenecen a la agricultura les son inúti* < 
les. No fabrican casas. Es , dicen , pegarse 
d^masi^do a la tierra el hacer una posada 
que dure mas que nosotros : basta defender* 
nos de las inclemencias, del tiempo. Por lo 
que toca á todas las demás artes estimadas entre 
los Griegos , entre los Egipcios , y entre to- 
dos los demás Pueblos civilizados , las detesr^ 
tan como invenciones de la vanidad, y de 
la molicie. •• Todos los bienes son comu- 
nes. Los frutos de los^ árboles , las legumbres^ 
la leche de los ganados , que son sus únicas 
riquezas , abundan entre ellos , y siendo al 
mismo tiempo muy frugales, y sobrios, no 
necesitan repartirlas. Cada familia errante en 
aquel bello pais transporta sus tiendas de un 
lagar a otro , quando ha consumido los fru- 
tos , y apurado los pastos del lugar donde 
se había fíxado. Asi no tienen intereses que sos-* 
tener los unos contra los otros , y se aman 
todos con un amor fraternal , que nada pue- 
de perturbarlo. El desprecio dé las riquezas 
vanas .^ y de. los placeres engañosos es el que 

Az 
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los conserva en esta paz , en esta umon j f 
en esta libertad» Todos son libres y todos son 
¡guales. • • ** 

Si esta narrativa fuera cierta , á la ver^ 
dad, no se pudiera desear estado mas feliz, 
ni mas dichosa edad. Pero está muy lejos <le 
serlo , y debe colocarse al lado de otras que 
se encuentran freqüentemence en los Poetas, 
propias mas bien para entretener y embele- 
sar a la imaginación , que paca persuadir al 
entendimiento. 

Dexando á parte el que no nos quedáti 
memorias antiguas con que podamos compro^ 
bar la existencia de aquella edad, lo que es 
muy bastante fundamento para no darle cré- 
dito ninguno ; en la misma descripción se en-« 
cuentran circunstancias muy opuestas, que ha- 
cen palpable su falsedad, J 'Acaso son com- 
patibles las nociones de agricultura , meta- 
lurgia , y otras artes , con la comunidad de 
bienes ? i Puede haber agricultura sin casas, y 
sin el interés de la cosecha i J Y si eran labra-* 
dores los [primeros Españoles, para qué bus-* 
caban nuevas tierras ? pues es notorio que un 
mismo terreno vuelve á producir todos los 
años con el beneficio de la agricultura. Las 
telas íinas no las podian tener sin telares, y 
las pieles curtidas y enceradas sin tundide- 
ros y otros muchos instrumentosí. i Y estos 
muebles se habían de transportar todos los 
años ^ l Pero qué me detengo en refutar la 
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tealldád de una fíbula? 

A Fcnelon se le puede disimular la falta 
de verdad , por ño ser su obra mas que una 
novela: roas no la de verosimilitud, que es 
la regla prificipal en semejante género de 
composiciones. 

A España vinieron en los tiempos mas 
antiguos muchas gentes, cuyas conquistas y 
establecimientos iian dado materia al estudio 
y á la crítica de nuestros mejores historia-' 
dores. Pero de los que han quedado mas 
noticias sob los Cartagineses , y Romanos, 

El trato con los Cartagineses fue civili^ 
Kando á muchos Pueblos. Aquella nación que 
antes no conocía el oro , que ignoraba el trá- 
fico , y en cuyo seno no se eonocia el lu- 
xo, se \\6 después poseida del mismo gus- 
to de sus huéspedes , comerciante é industrio- 
sa. En vano cierto Autor (i) quiere persua- 
dir lo contrario , y que el comercio nunca 
ha sido del genio de los Españoles, solo por 
sostener la preocupación de que nuestro cli- 
roa fomenta la pereza y la desidia , error que 
solo puede sostenerse por talentos muy super- 
ficiales, i Un clima benigno y suave ha de 
fomentar la desidia? ¿ £n qué Filosofía se fun- 



(i) II me semble aussique c^ est qu' il re^d les hommes 

son clinur C<^^ Espafia]) ^ un mous e.c irdolens* MtmBtres *^ 

aeal inconvenient captóle de cMsiderpíions sur h t&mmerté 

contrebalancer toutes se* co- <i í$i FinsMC^s 4* ^s^^gnn 

modit^, ec Ict rcadrot&udle^ . 

Aj 
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da semejante páradoxa ? Por rá2on nátUrát de-» 
be suceder todo lo contrario : porque n¡ la mu*- 
cha rigidez del frió entorpecerá los micra-^ 
brós , ni el excesivo ardor del sol los disi- 
pará; con lo qual deberán estar en el los 
hombres mas dispuestos para el exercicio de 
las artes , que en otro donde reyne alguno 
de aquellos dos extremos. 

La ociosidad tiene otras causas, muy di- 
versas de las que aquel Autor señala. J Qué 
Reyno podrá citarse , en el qüal hayan flo- 
recido siempre las artes sin .interrupción afgUi* 
na? La Francia, tan ¡lu$tr¿MÍa ahora en es- 
tos ramos , no muchos años hace que enten-* 
dia muy poco del manejo de caudales, (i) 
Lo mismo puede decirse de Inglaterra. Las 
causas que detuvieron en estas dos naciones 
las ventajas del comercio , lo han impedido 
en España y en otras, sin que el clima hayat 
tenido en ello influxo alguno, 

Al comercio es consiguiente el luxo. Lz 
sagacidad y codicia de los comerciantes in- 
ycnta continuamente nuevos géneros con que 
cebar el gusto, y éste se aviva á proporción 
de la variedad de los objetos que se le pre- 



fi) Mr. Hoet, en st» libro solatam ente mas i^nor«da, paf- 

ínticulado ei Comercio de tío» ticularmente por' los emplea- 

iandst dice; „Bicrtbo con can dos, a-^i en el Gavinete y en 

tf> mayor gusto cobre el Co- la Magiicratun» como en Rea- 

mercio , quanto no hay eo cas.'< 
Francia materit ^ue esté ftb* 
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sentan. Qjjícn no conoce , no ¿estsi. Las pa- 
siones extienden la esfera del deseo en la pro- 
porción que el alma sus conocimientos. 

Los Españoles, empezando á ser comer- 
ciantes , fueron saliendo de su primera vida 
salvagc y grosera , y aprendieron á gustar ¿9 
las delicias de las artes , á estudiar los mo- 
dos de rcfinar los objetos de los sentidos , y 
de hacerlos mas agradables : y en 6n , de tos^ 
eos y groseros pasaron i hacerse delicados, 
jnoles , y voluptuoso^, 

, Si se 4ia de dar crédito i Florlan Docam- , 
po, en los tiempos de que hablamos, tuvie- 
ron ya leyes suntuarias los de Penia» (i) Pe- 
ro este Autor tiene el defecto que le notó ya 
Ambrosio de Morales, de referir hechos sin- 
gulares sin citar ningún Autor, 

Como quiera que sea , no puede dudar- 
se que los Españoles tuvieron por aquel tiem- 
po mucho luxo , á lo menos los Pueblos ma- 
rítimos , que eran los que mas cxercitaban 
la negociación , y el comercio, Qyando Sci- 
píbn Wno i España , encontró al cxército de 
Roma, que estaba en ella, muy afeminado. Las 
rameras pasaban de dos mil. Los cocineros 
y 4em4s criados destinados al regajo y á It 
delicadeza, eran muchísimos, Ho dormia él 
menor Soldado ?ino en cama muy blanda y 



(I) GtQü. fcn, d» Bspaña. Uh. 3. cap. 31, 
A4 
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acomodada ; todo lo qual reformo aqptl £i« 
nioso General. Conquistada Cartagena por él 
mismo , se encontraron dos mil artesanos. Aá 
Tesorero Cayo Flaminio se le entregaron ^ so- 
lo por la parte del botin que pertenecía i la 
República , doscientos setenta y seis platillos 
jde oro de á libra cada uno, die2 y ocho 
mil y trescientos de plata , y un número in^- 
finito de vasos de este mismo metal, sin con- 
tar los pertrechos y bastimentos. Quien lea 
el libro tercero de Eitrabon , en donde ha- 
ce la descripción de España , concebirá lá 
idea mas ventajosa del comercio, artes é in^ 
dustria de los Españoles. La multitud de car 
nales para el tráfico interior de la Península-^ 
el gran despacho de sus géneros, pariicularr 
jnente en Andalucía, por la gran facilidad 
con que los comerciantes daban salida á sus 
^sobrantes; la cantidad prodigiosa, no ^olp 
de crudos, y primeras materias, sino de gér 
ñeros fabricados en el pais, y transportados i 
Italia en naves Españolas , ponen á lá ^sta ^el 
aspecto natural de una potencia comeridránte, 
rica , y que disfi-utaba todas las delicis^s hasta 
entonces conocidas. 

Los Españoles se acomodaron tan bien 
al genio de los Romanos , que apenas se disr 
tinguian de ellos en el lenguage > trato , ves*- 
fído , estilos , menage de casa , y demás ra- 
mos pertenecientes á la vida civil. En el idic 
xna competian con los mejores ma^tros de la 
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eloqUencia latina, dexando hasta aqud ayr^ 
provincid, que contraído con la educación, es 
tan dificíl de borrarse en el resto de la vida* 
£n la policía , humanidad /(patriotismo , es« 
pl^iKUdc2. y aparato de ia niesa , y en las fun« 
ctones- públicas, na fueron inferiores a sus 
maestros. No se veia otra cosa que grandes 
y solidos caminos , que facilitaban los .viages 
y el comercio , fuentes , barios, termas, edi- 
ficios, que anunciaban: á primera vístala gran^ 
deza, y magniíicencia de. sus dueños. £1 tea-^ 
tro de SaguntQ , la puente de Alcántara , el 
aqüeducto de Segoviayy otros vestigios de. aquel 
tiempo existentes todavía, son un perpetuo mo* 
numento de la afición de aquellos Españoles 
i las artes , y de suluxo. £1 citado Estra-* 
bon dice, particularmente de los Andaluces,^ 
que tomaron en un todo las costumbres de 
los Romanos, olvidando hasta su lengua pro« 
pta, y haciéndose latJnbs; de suerte, que fal- 
taba muy poco para -poderse llamar entera- 
mente Romanos, (i) 

Para conocer, pues, mas bien el luxo de 
los Españoles durante la dominación de aque«* 
líos, será muy á propósito tratar particular- 
mente del luxo , y de las leyes suntuarias de 



(i) Qwí en quiera instruirse crito últimamente los PP. Mo^ 

mal oien acerca del esc?do de bedanos , Masdeu , Marín , j 

Espafla 0n los primeros tiem» el Señor Noguera en l9S adi« 

pof ,,piude It^r lo que baa U" doAfs al P» M|riani« 
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los Homanof* Las luces que se dét^'i este n-^ 
mo de la historia^ y legislación Romana, no 
pueden menos de refundirse sobre la nues- 
tra, asi porque mucha parte de esta ^ está to- 
mada de aquella , como por el conocimicn*» 
to que facilita de las causas del luxo, que 
con corta difefencia son las mismas en todas 
partes, Y asi en los dos capítulos siguientes se 
dará un nuevo aspecto á este ramo de U 
historia y legislación Romana , que hasta aho« 
ra ha sido tratada con mas erudición que fi-» 
losofia^ ChaCon» Struvio, Meursio , Kobier-* 
zyckf y otros Filólogos, han trabajado mat 
en recoger hechos , y exemplos con que mz^ 
nifestar los usos y luxo de los Romanos en. 
las comidas, vestidos, edificios,. muebles, di««, 
versiones , &c» , que en describir filosófi- 
camente el espíritu que reynó en aquella oa- 
don desde sus principios. £sto es lo que yo 
he procurado hacer , leyendo primero aten- 
tamente la historia en sus fuentes, y arreglan- 
do las leyes y los hechos a la cronología, 
sin la qual no puede haber exactitud eu la$ 
ideas , ni solidez en los principios* 

CAPITULO IL 
Del luxQ 4c lof Romanos^ 

^e celebran comtín mente las virtudes de lo» 
Romanos, y con parxicuiaridad aquellas que 
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versan acerca dé las delicias y placferes^ tle l^ 
vida. Nos los representan los autores sobrios^ 
parcos y frugales, haciéndonos formar una. 
idea envidiable de la inocencia, sencillez y: 
pureza de costumbres de sus prí oteros tiem? 
pos , proponiéndolos por modelos para la- 
imitación , y atribuyéndoles en gran parce á 
estas viriudes los progresos, y extensioa de. 
su grandeza* 

Y en la realidad , ciertos exemplos .vistos 
de qaando -en quand'o , y ponderados con 
toda la viveza de la eloqüencia latina , par£C¿: 
que justifican aquel concepto generad .. 

Pero quien cop un espíritu libre de to-^ 
da preocupación , y con una meditación pro-* 
funda lee la serié^ de la historia , coteja los 
tiempos , y combina le» hechos y circunsn 
tancias en que succesivamcnte se vio la Rc;' 
pública , piensa de otra suerte , y encuentra 
que acaso en ninguna ot^a nación han sido, 
las pasiones, ni tan vivas, ni tan satisfechas 
desde sus principios, como en la Komana. 
Examinemos su constitución civil, que es el 
medio mas seguro de poder formar una idea 
exacta de su verdadero carácter* Los hechos 
sueltos y separados , son pruebas muy equí- 
vocas: el gobierno y las leyes son las que 
forman y dan á conocer el genio , y las cos- 
tumbres de los Pueblos. 

El ccfKo ó padrón que Hizo Servio Ttilto, 
y la forma que dio á la gerarquía civil ma* 
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flifiestan el espíritu que animaba i aqtffeWa na- 
ción desde sus principios, Kepariió todo el Pue-^ 
blo en seis clases. En la primera colocó á k»s Sc« 
nadores, Patricios, y á los que tenian de cien 
mil ases arriba de caudal. Los de la segunda 
debían tener, por lo menos, el fondo de se- 
tenta y cinco mil : y i esta proporción todas 
ks demás , á excepción de la ultima , en la 
que' colocó á los que notenian caudal alguno 
fixoi (1) 

Los honores, las distinciones, y hasta el 
derecl^ade votar, que es el mas importante y 
apetecido en una República, estaban concedí* 
dos á las clases, á proporción , no del mérito, 
ni de la virtud , sino de sus fondos y riquezas. 

Con esta instituciotí se radicó mucho mas 
en tos pechos de aquella gente el ansia de ad** 
quirir, y de enriquecerse , pasión ya por sí 
misma muy natural al corazón humano; y que 
necesita dt bien pocos estímulos para fo- 
mentarse» 

De aqut resultó , que aunque algunos par- 
ticulares mostraron á veces un espíritu desin- 
teresado , sacrificando sus conveniencias al 
bien de la patria , el común de la nación no 
tenia mas objeto que el adelantar su fortuna 
y caudal , sabiendo que este era uno de los 
medios mas seguros para llegar á los pri- 



O) tiv* Ubi I. 43, 
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Incrós cfBpko$ de la Rcpáblicá, 

Constantes en esta mira , usaron de <]uan« 
tos medios les parecieron útiles para hacerse 
ricos , sin pararse en la ddicadeza de su li** 
ciiud. El pillagc, y la piratería fueron sus pri- 
meros modos de adquirir. La usura , no so* 
lo se permiüa publicamente por las leyes , si« 
no que se les concedía á los acreedores sobre 
los bienes, y aun sobre las personas de los 
deudores un poder casi absoluto, del que 
abusaban cruelmente , sin el menor reparo á 
los gritos de la razón , y de la humanidad^ 
El campo se cultivaba por los esclavos, á quie- 
nes se les daba un tratamiento mas duro que 
í las bestias. Catón mismo , declamador eter- 
no contra los vicios de su tiempo , y que 
por otra parte vivia con la mas rígida par- 
- simonía , hacía de los esclavos una grangería, 
de la que entre nosotros se avergonzaría aun 
el hombre mas vil y codicioso, (i) 



(i) Exísciooans aucem ma- negociabacur et navigabar. ica- 

ximos labores Siseruis obiri ve- que non de toto periculum su- 

neriscaussa* cercum nummum DÍbac,^^eJ de exi^rua portione, 

in ancillarum concubicum prae- grandí lucro. Dabat mutuo 

finivit: alii faeminae ne se jim- eriam servís. Hi pucros oierca- 

¿erecquisquam... foenore usus bancur .- quos cum exercuissent 

cst máxime improbato náutico, et docuisscnc -Catonis impensa, 

^¿ hunc modum. Volebac uc auno po» discrahebanr. . t Uiud 

illí, quibus foenerabatur pccu- vero feruídius est Catonis quod 

liiarn, mui tos asciscerent socios, insignem virum et divinum ad 

Qnam quinc^uagiota essent , et gloriam ausus est appellare eum 

totidem navigia » unam partem qul in ratiombus plus relia- 

■ litb e ba t Quintionc institore li- quatquodad)ecerit , quamqjo4 

berro, qui una cum illis qui acceperi c« Plut. io C^/. m^j. 

«lunio acacperáttt pecuníam, . 
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Por los años de 2i$9 se quelabao ya lef 
Tribunos de lapkbe, de que los Cónsules y 
Senadores no querían que se hiciera nuevo 
censo, porque no se viera su riqueza, y la 
miseria del Pueblo, (i) 

£n ^88 se pensó en poner algún coto 
I á las desmedidas adquisiciones de los • ricos, 
para lo qual se expidió la ley Licinia, por 
la que se prohibía tener mas de quinientas 
yugadas de tierra, cíen cabezas de ganado 
mayor , y quinientas del menor. Pero no biea 
' habian pasado diez años , quando el mismo 
Autor de esta ley buscó un pretexto de que- 
brantarla , y de poseer un numero doblado. (2) 

El amor desordenado de las riquezas es 
poco compatible con la moderación , y la 
virtud. No buscan los hombres el oro por su 
hermosura. Ni lo buscan tampoco comun- 
mente para tener ocasión de emplearlo en be- 
neficio de la humanidad. £1 ñn principal que 
los dirige para procurar adquirir aquel me- 
tal es el de tener un medio seguro para sa- 
tisfacer ala ambición, la venganza, la in? 
continencia , la intemperancia, y alas demás 
pasiones. 

De todas ellas muestra la historia Ro- 
mana un texido tan horroroso, que causa 
admiración el ver que Autores, por otra par- 



(x) Liv. lib. 6. 17. CO Lib.7. i^« 
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te juiciosos y respetables 5 se hayan tlexado 
deslumbrar de ciertas apariencias de virtud^ 
con que. aquella gente cubría los mas enor- 
mes vicios , y los proyectos mas detestables. 
'üo hablaré de la superstición de Numa, de 
la tiranía de Tarquino , y de los Decemvi-, 
ros, de la impetuosidad é incontinencia de 
Appio Claudio, ni de la ambición de Man-* 
lío, Meüo, y otros infinitos. Los héroes mas 
celebrados de aquelh nación, Cincinnato, Ca« 
núJo , Catón , Scipion , si se examina bien 
su conducta , ¿qué fueron mas que unos hi- 
pócritas astutos , y unos políticos diestros , que 
cubriendo su ambición con el bello colori- 
do de desinterés , de patriotismo , y de vir- 
tud ^ se allanaron de esta suerte el cami- 
no mas seguro para llegar á lo que des- 
preciaban en público , y an$iaban interior*, 
mente? 

El luxo es efecto natural de la abuñ**- 
dancia , y la opulencia : y asi al paso que 
esta crecía en Roma, debieron aumentarse 
los gastos , tanto en las obras publicas , co- 
mo en el menaje , y trato de los particulares*. 

Su Religión misma, lejos de dar precep- 
tos para modci'ar las pasiones, sugería maxi-* 
mas muy carnales , y justificaba los ex--^ 
cesos en el uso de los placeres. Se creía que» 
el modo mas cierto de aplacar la ira de los 
Dioses era celebrar en honor suyo juegos jf* 
«li versiones públicas ^ en las que se daba í las 
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pasiones todo el desahogo qué podían ape-^ 
tecer* En los mayores conflictos de ia Re-» 
publica los votos mas comunes eran de ce- 
lebrar los juegos circenses , los apolinares , y 
otros semejantes. £1 teatro debió su origen 
i un voto de esta naturaleza, (i) En tietn-* 
po de peste el ultimo recurso era la ceremo- 
nia del Uclistcrnio^ ó combite publico , al 
que se creia que asistían los Dioses. Todas- 
estas ideas, fomentadas por una Religión , que 
aunque falsa , tenia el mayor influxo en los 
ánimos de los Romanos , eran poco aptas pa- 
Ki inspiraries. los puros sentimientos de fruga- 
lidad, sobriedad, y parsimonia, que se les 
quieren atribuir : y aunque no hubiera otras 
pruebas , pof ellas solas podria muy bien ve- 
nirse en conocimiento de su verdadero carác- 
ter en esta parte. 

Pero su historia nos presenta hechos po- 
sitivos , que acreditan los progresos del luxo, 
aun en los primeros tiempos, en que la ig-*» 
iv>rancia de las artes no les permitia disfru- 
tar la infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las 
gracias de la naturaleza. 

(. L. Tarquino , el primero , hijo de un rico 
comerciante de Corinto , se habia establecido 
en Roma , y por su liberalidad, y buen modo* 
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Doranda "de las artes no les permitía 'dkfru-; 
tar la' infinita variedad de objetos agradables, 
que el ingenio humano ha sabido añadir á las - 
gracias de la naturaleza. J) < 

L. Tarquino el primero , hijo de un ri- 
co comerciante de Corinto", se havia estable^ ' 
iddo en Roma , y por su liberalidad >y buen • 
modo se gano las voluntades de toda' la re** 
pública; de suerte , que le eligieron por Key» 
después de la muerte de Anco Marcio. ¿ste^ 
conservando, el delicado gusto dé los^ Grie- 
gos, se trataba con la pompa, y delicada-' 
2a , que habia aprendido en sur país. Empe- 
26 á usar vestidos de púrpura , bordados de 
oro í hizo su trono de marfíl; k corona, y 
cetro de oro , y todos los muebles de su pa« 
lacio í la manera de los Griegos'^ que era 
entonces la nación mas culta , y de'^mas lu- 
so. Consintió que los Senadores, y Ca valle- 
ros fueran admitiendo aquellas costumbres, ; 
y modo de presentarse^ qta^ i los^ pcindpios 
se introduxeron con titula de distinción , y- 
después insensiblemente pasaron i ser usos 
generales. En las obras públicas no* perdomS 
i gasto "alguno, para su mejor ornato^ y* 
hermosura. ..no> 

£1 adorno de la plaza, ibayor , 14 njueva ' 
forma de los muros^, los aqueduetoi^ y ti*: 
cantarillas , el circo , y los cimientos de la 
estupenda fabrica del-éapitolio, s e de biero y 
í su magnificencia^ y.ijsu guno, 
U 
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,E$tas:'QÍbras póblicss no podido menos 
de infli^ii* en los insnios de los Romanos la. 
afición 4 las bc;U^ unes, y las ideas degusto» 
de comodidad , y de- delicadeza , que por 
ID<»dtO;cU; <^UM ^&vudquier^n regularmpixte. 

Coo «fccto , ert d.rcynado inmediato ya. 
se vliS 'el .Erario alcanzado por los grandes* 
g^os jNiv.erudos en estas obras : y el fia 
principiadle la expcdicbn de Árdea , fu^pa-» 
ra^ satisfacer C0n. los despojos de aquella Ciu«- 
dad rica , ias deudas cohtraidas por est<^ mo* 
tivo. Ci) 

£1 vas<o proyecto de los caminos^ con- 
cebido' oo (mucho después por Appio Clau- 
dio , las-rdoaéas» los nuevos ensanches que se 
fueron dando continuamente al- circo, á la 
C^i;Klad 4 ,y á todas Jas obras que habian de 
servir .^ara/cl uso del público, manifiestan 
claramente / Los progresos del luxo en esta 
parte- - ,■ 

Enfcl pueblo es cierto , que por aquellos 
tien^pos . nb se iicta^ el * furor de gastar , ni 
los demás efectos xlel lento. inmoderado. ¿Mas 
esto .fiíe-. virtud , ó efecto de la grosería , es* 
trecbez*, .y^ apuros, del estado i Hasjta roas de 
quatrocientos años después de la fundación 
dr aqueliá Ciudad famosa', todo su terreno 
apenas se extendia á treinta leguas. El tem-* 
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pío d^ Jano no se había cerrado todavía» des* 
pues de ÍSfuma , que ^ decir » que no ha- 
vían gozado un día siquiera de las deli* 
cías de la paz. Por otra parte » las disensio- 
nes domesticas » las terribles disputas entre la 
nobleza, y la plebe » las intrigas de todos 
los años, para el nombramiento de los Cón- 
sules , Tribunos , y demás empleos de la re-: 
pública , eran asuntos de mucho mayor en- 
tidad, y consideración, que el atractivo del 
placer , y de las modas , que les distrahian, 
y les estorbaban el entregarse enteramente i 
¡os caprichos , y á la frivolidad del luxo. 

Con todo, en medio de estas circunstan- 
cias , que los determinaban insensiblemente í 
pensar en cosas mas serias , y en asuntos de . 
mucho mayor importancia , no dexabá de te- 
ner mycho Iqgar entre ellos, la incontinen- 
cia , ,1a intemperancia , y la niolicie. 

La cruel hambre que s& padeció por los 
años 26Zy la atribuyeron ya los Senadores, 
entre otras causas , i la corrupción del pue* . 
blo, y á la indolencia de los labradores, (i) 

En 353, tratándose de hacer una copa 
de oro , para embiarla á Apolo Delfíco » en 
acción de gracias, por la conquista de Veyes, 
las Damas Romanas presentaron voluntariamen* 
te ladédma parte de sus joyas, que Ynonta- 
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ba cerca de . un millón de reales* 
/ En 412, la Ciudad de Capuá pidid í 
los Romanos una guarnición , para defendierse 
ele los Samnites , y las tropas embiadas » á po^ 
co que estuvieron alli , cebadas de las ddi^ 
cía? que encontraron en un pueblo corrom- 
pido, y voluptuoso, trataron de renunciar 
para siempre á su patria , y aun de levan-, 
tarse con el mando dé su aliada, (i) 

Estos pocos hechos , conservados en me- 
dio de la obscuridad, y falta de noticias d6 
los quatro primeros siglos de Roma , y por 
unos historiadores preocupados i favor de las 
Costumbres de los Romanos antiguos , prue- 
ban la' verdadera, disposición de aquella gen-, 
te , y su genio en esta parte 5 pero el res* . 
to de la historia lo manifiesta evidente- 
mente. 

Luego que lay guerras de Pirrho, y deFíli- 
po les facilitaron la ocasión de internarse en 
Grecia, y empezaron con esto á conocer la 
delicadeza , y el gusto que rey naba general- 
mente en sus provincias, deponiendo su ru- 
deza, empezaron i apreciar las bellas artes, 
i estimar sus obras, y dexarse sorprender de 
sus agradables impresiones. Catón clamaba 
en el Senado , porque las estatuas , y pinturas 
que Marcelo llevó a Roma de los despojos 
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de Sirdcusá habían hecho tal efecto en los 
ánimos de sus paisanos, que llevados de su 
belleza y perfección , despreciaban , y hacian 
burla de las imágenes de tierra de sus Dio- 
ses , puestas en las fachadas de los templos, (i) 

Anibal detuvo por algún tiempo las futr^ 
2as de los Romanos , y aun llegó á poner 4 
la república en tan grande- apuro , que st 
se hubiera aprovechado de las ventajas que le 
propordonaba la victoria de Cannas , se cree 
que hubiera reducido i Roma enteramente á 
su obediencia. 

Con esto el luxo se vio por entonces al- 
go contenido^ En las grandes calamidades la 
comodidad, y el gusto de los placeres ceden 
naturalmente á la necesidad publica. Entre va- 
rias providencias , que entonces se toma- 
ron , fue una la promulgación de la Ley Oppia, 
por la qual se prohibía á las Señoras de Ro- 
ma tener en 'todas sus alhajas , y adornos^ 
mas de media onra de oro, el usar de ves- 
tidos de truchos colores , y el andar en silla 
de manos, sino quando iban á los sacrificios, (z) 

Esta Ley, no obstante que parecía tan 
justa y conveniente , atendidas las críticas cir- 
cunstancias en que estaba por aquel tiempo 
constituida la república, no parece que tu- 
vo la mayor observancia; pues pocos años 
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después déla mencionada batalla de Cannas, 
se ve , que estando el Erarlo exhausto , y sa- 
niamente perplexo el Senado sobre los me- 
dios de costear la próxima campaña , el Cón- 
sul l^ivino , propuso el arbitrio de que los Se** 
nadbres cedieran públicamente subaxilla, y 
alhajas de sus mugeres, dexandp solamente 
i éstas hasta una onza de oro en joyas ; y 
no obstante esta cantidad que se les reserva* 
ha 9 doblada de la que permitia la Ley Oppia, 
este arbitrio, en que el exemplo hizo entrar 
también á las demás Señoras de inferior cía* 
se 9 fue muy bastante para los gastos de la 
guerra que emprendieron luego los Cón- 
sules, (i) 

Como quiera que sea , japenas se vio libre 
la república del miedo de Anibal . y vein- 
te años después de la promulgación de aque- 
lla Ley , las mugeres pidieron su revocación. 
El ruido 9 y alboroto que movió esta preten- 
sión manifiesta que el carácter de las muge- 
resr de Roma , en orden al adorno , y á las 
modas era, con corta diferencia, el mismo 
que él de todas las del mundo. £1 dia que 
se habia de tratar la causa , se vio la plaza 
Jlena de las Señoras mas condecoradas , que 
no contentas con haberse declarado á sus 
maridos en sus casas , andaban, solicitando 
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votos , usando, para este fin , de to0as las 

expresiones, y medios que suelen practicar 
los pretendientes más importunos. Los Sena** 
dores apenas pudieron desasirse de ellas , pa^- 
ra poder (entrar en el Senado. Son muy 
dignas de leerse las dos oraciones que coa 
este motivo dixeron M. Porcio Catón, y 
L. Valerio, (i) Pero la causa quedó Jecidf- 
da á favor del bello sexo , y las Romanas se 
vieron con mas libertad para satisfacer. á su 
capricho. 

Luego que le faltó a Roma el miedo de 
Cartago , y que las inniensas riquezas gana^ 
das eti Grecia , y Asia , inundaron de qroi 
y plata el Erario publico, y los cofres d^ 
los particulares , el luxo fue creciendo con 
mucho mayor fuerza. Parecen increíbles los 
extremos á que llegó el fausto , y la proíu-» 
sion , sino los comprobaran los autores nKis 
verídicos. PHnio , que en algunas cosas ha 
parecido sobradamente crédulo , en esta hay 
bla con la mayor exactitud, señalando con 
puntualidad las épocas de la introducción de 
varios ramos de luxo, notando los progrc*» 
sos , y el estado í que habían llegado en sa 
tiempo. Gran parte de estos mismos hechos 
están comprobados por Livio , Salustio , Ma- 
crobio , y otros escritores Romanos , que de- 
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claman generalmente contra este vicio , atri-» 
huyéndolo á la mencionada causa ^ esto es, i 
las expediciones de Asia , y de Grecia*. 

Sería muy prolixo el referir los gastos de 
la mesa, la variedad de las modas, la sun^ 
tuosidad de los edificios , la exquisita hechu^ 
ra de los muebles; y sobre todo, el enorme 
abuso de las piedras preciosas , que llegó á 
liacerse entre los Romanos. Qjiieo desee ins- 
truirse (xyn mas individualidad en este ramo 
Üe la historia Romana, puede leer los Au-* 
tbres.qye hemos citado, ó á lo menos las 
dos disertaciones del Abate Nadal, traducidas 
ál castellano , entre otras de las Memorias de 
la Real Academia de Inscripciones, y bellas 

letras de París. 

í ■ ■ 

CAPITULO m. 

•1 

'pe las Leyes Suntuarias de los Romanos^ 



JLia ffiutadon de las costumbres ocurrida en 
RonfSry'<|>articularmente las guerras con los 
Cartagineses , fue motivo para que se expi- 
dieran varias Leyes Suntuarias. 

Siempre ha sido un gran yerro en la po- 
lítica el querer, que lo que es vicio de la 
constitución civil lo corrijan las leyes, y las 
penas* Roma se ocupaba continuamente en. 
buscar medios de engrandecerse , y al mis* 
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mo tiempo expedU Leyes para evitar los efec« 
tos naturales de la prosperidad , y la grande2a# 

La primera Ley Suntuaria que se publi<* 
có ea Roma fiíe la Oppia , de la que yt 
hemos hablado* Apenas habian pasado vein«- 
te años » quando huvo de revocarse formal* 
mente ^ á instancias de las Damas Romanas^ 
quienes aun sin esta revocación ya no la ob« 
servaban. 

En 570 ) se expidió la Orchia. Por ella 
se mandaba i que en las cenas no pudiera ha-* 
ber mas que un número moderado, y fixo 
de combidados. Caton^ en cuyo tiempo se pu- 
blicó, se quejaba no mucho después de su in« 
observancia. 

A la infracción de la Ley Orchia , por t\ 
demasiado número de combidados , se .habia 
añadido la introducción de varios géneros 
muy delicados y costosos. Habia venido de 
Délos la moda de rellenar las gallinas : y Io^\ 
vinos griegos empezaban á tener muchos apa** 
sionados. 

Para cortar todas estas novedades se exj^ 
pidió en 592 la Ley Fannia. En ella ^^l©^^ )^>^^j 
vio i fixar el número de los combidados, q! »! ' W^t9 
no habia de pasar de tres en les dias comu-*^ \ 

lies , ni de dncó en los feriados. Al mismo 
tiempo se tasó la cantidad que podia inver* 
tirse en el gasto de la comida , la que noí 
habia de pasar de ciento y veinte ases , fuera 
de las ensaladas y verduras , pOstires , y vino* 
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1?ot otro articulo de esta tnistna Ley , se pro« 
tiibió el uso de tos vinos estrangeros , y de 
la volatería ^ permitiendo solo una gallina* 

Estas providencias de la Ley anteceden- 
te y que solo obligaban en Roma , se exten- 
dieron después i toda Italia por la Didia , por 
la qual se mandó también , que en ks pe* 
ñas impuestas contra los infractores estuvie- 
ran comprendidos y no solo los que costea- 
ban la ceoa^ sino igualmente los combidados. 
Esto era cerrar el camino de descubrir el de« 
lito 9 y por consiguiente apoyar su impunidad. 

La Licinia todavía desmenuzó mas el 
asunto, pues nosolo tasó el gasto de las ce- 
Das, sino hasta las libras de carne fresca, y 
salada que se podían consumir en ellas* 

No obstante que el gasto permitido por 

las Leyes antecedentes era tan moderado , to« 

davia se rebaxó por la Cornelia , si es ciei'tó 

, lo que refiere Gellio, aunque Macrobio ad^ 

vierte, que esta se expidió, no tanto para 

contener la profusión de la mesa , como para 

tasar el precio de los comestibles. 

,^mi Eu ¿75 , salió la Emilia , por la que sé 

► • -prohibieron cirtos géneros de comestibles , y se 

dcteriminó la cantidad de los qu^se podian usar. 

Antio Restio consiguió que se publica- 
ra otra , llamada Antia , por la qual se pro- 
hibía a los Magistrados el admitir combite al- 
guno , sino en casa de ciertas personas muy 
condecoradas» Pero el autor de esta Ley tuvo 
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k mortificación de verla anulada pdr el pue« 
bto y sin ninguna formal declaración. 

£n tiempo de Julio Cesar se extendió 
la liberud de gastar hasta mil sestercios: pa** 
ra que con esta limitación , dice Gellio » se 
contuviera el furor del luxo. 

Se hace reparable^ que todas las Leyes 
Suntuarias expedidas hasta este tiempo , fue-' 
ra de la Oppia , se dirigieran únicamente con** 
tra los excesivos gastos de Ja comida, y que 
no se hubiese tomado providencia alguna , pa« 
ra estorvar la introducción , y fomento del lu- 
xo y en los vestidc» , en los edificios » y en 
los muebles. Plinio notó esto mismo » y se 
avergonzaba de que habiendo sido la antigüe* 
dad tan diligente en publicar Leyes Cibarias, 
por las que ^e fú-obibian cosas de muy poca 
monta , no hubiera siquiera una que veda- 
ra el traher marmoles de fuera a tanta costa, (i) 

La causa de esto , en su opinión , era 
porque habiéndose visto lo poco que ha** , 
habian aprovechado las prohibiciones del uso 
de otras cosas , quisieron mas no expedir 
Leyes algunas, que verlas sin observancia. (2) 

Esta reflexión es muy justa, y debieran 
tenerla presente todos los le^sladores. La 
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(1) Lib« ^r. Mimlrum> ista quam iriitM eaie ic^^ta maiue* 

omisere , moribus vicrif , frtis. ruab 

traque inter^ioi > -quae vtcuc^ .... 
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Ley y sino se observft, desdora í la Mages*» 
tad Suprema , y la desautoriza , acostumbran^ 
do los ánimos á ver su ineficacia ^ y la im-- 
pttoidad de los delitos. 

Pero si fue .esta la causa porque los 
Romano! no pusieron Leyes contra el luxo 
en los ramos insinuados, [para qué. expidic* 
ion las Gibarías? pues la eiperiencia les tnz^ 
nifestó la inobservancia continuada de quantas 
se iban . publicando» 

Yo creo que se puede señalar una rt« 
!Bon mas cabal de esta diferencia. Los Ro-- 
.manos , desdé los primeros tiempos, estaban 
acostumbrados i ver obras magníficas de las 
artes en su pais. En los gastos para las obras 
publicas nunca habia sido escasa la republi« 
ca , antes bien siempre procuró su mayor con* 
sistencia y hermosura. 

Por otra parte , los géneros mas exquisi^ 
tos , y la delicadeza del luxo empezaron i 
introcíucirse pe»: los sujetos mas respetables 
de la nación. Al vc^ver estos victoriosos de 
sus expediciones , traian por muestra de sus 
despojos las cosas mas raras y primorosas de 
los pueblos que hablan conquistado. Algu* 
ñas las destinaban al ad<n*no de los templos, 
y al culto de los Dioses: otras se vendian 
en. publica almoneda, y se guardaba su pro- 
ducto en el Erario. Las estatuas, colunas, 
obeliscos , y otras piezas de esta clase , que 
podian resistir í 1¿ inckmencja del tiempo. 
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se colocaban én los sitios mas públicos , y fre-*' 
qiientados de la Ciudad* 

La admiración 9 y la curiosidad han abiertcf 
siempre la puerca al aprecio , y á la esti(ha« 
ciob , particularmente quando las ideas de gus« 
to 9 y de delicadeza se han visco apoyadal 
con la aprobación de personas de autoridad^ 
Asi, habiendo introducido Marcelo en su triun^ 
£o y una porción considerable de estatuas d< 
Siracusa y empezó luego el público i apre** 
ciarlas y y a buscarlas. La victoria y el bodfV 
inmenso de Pompeyo, inclinó los ánimos i 
ks piedras preciosas: las de L/Sdpion, y Gn. 
Manlio i la plata labrada, telas de oro, y me-^ 
sas engastadas en metales : y la de L. Mum* 
mió á las pinturas. ' 

Si los que tenian en sus manos el dep^H 
sito de la legislación estaban' poseidos dei 
amor á las obras mas precios&s de las artesi 
si estas se consagraban al' cnlto , á la deceü<«! 
cia , á la representación ,• y por su uso se 
grangeaba el crédito de hombre' culto , y ci^ 
YÍHzado;si la nación buscaba áUós artistas^' 
Cjílebraba sus obras, y las premiaba, |c6mdi 
sj^ habian de prohibir unas cosas , que por 
otro lado se fomentaban^ j y aunque se pro-^ 
bibieran ,^como havian de tener observancia 
las Leyes » quando pasaba por tnarcialidad, 
por bizarría , y aun por honor el quebran*- 
tarlas? ^^^ 

£n tiempo de los Emperadores las Leyes 
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Suomacias variaron de bbieto : y lia viendo 
cesado casi entera oreóte las Gibarías, se ex* 
pidieron pon mucha fireqüenda otras sobre 
U . reforms^ en los vestidos. . 

JuHp Cesíir , mandó publicar un cdic* 
to, en que :probibia k)s vestidos de grana, y 
ei uso M las perlas en ellos , á excepción de 
ciertas personas de la clase mas distinguida, 
y aun á estas solo les permitió « que las pu*-* 
dieran usar en ciertos diassolenmes. Tambieti- 
pri^hibió el ir en Ktera. (i) 

Augusto bolvíó Á tratar de contener tí 
Iil9to en el vestido; pe/o ha viéndolo encotí* 
tcado i?ujy radicado, y extendido , se redu- 
Xf^i maúdat solamente, que nadie pudiera 
presentarse en los tribunales j ni- en el circa 
ÚB rppa largan (2> r^ •; ^ 

En tiempo de Tiberio el Señado, i ins^ 
tancia de algunos de^sus individuos, que no 
ppdian mirar con indiferencia ^los extremos 
j| que. libaba la p;isbn de las modas,, le- 
hizo una representación , suplicándole, que' 
interpusiera todo el poder de sü autoridad/ 
para ponerle aig^ft &eno« Tiberio respondió,' 
discretamente: i^Ho se si os diga, que será- 
y-^mejor el permitirlos vicbs radicados, que ^ 
^el dar á conocer la insuficienda de^-ouestra 
autoridad para corregirbs;^' Con todo, tam* 
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bten expidió su Ley , en la qye prohibía i los 
hombres el uso de la seda, (i) 

Nerón repitió la prohibición del uso dt 
la ^rana. 

Nada de esto bastó para que el luxo no 
fuera creciendo continuamente. Alexandro Se^ 
vero pensó un medio en el que después haK 
dado otros políticos; pero no se atrevió i 
ponerlo en execucion , temiendo que se se-t 
guirian mayores inconvenientes , que los ma- 
les que se intentaban precaver» Opería arre-* 
giar la forma de los vestidos , según las cía-* 
ses , y condiciones , pensando que con esto 
se le quitaba i la vanidad el estímulo , cor- 
tando absolutamente la libertad de las modas. 
Mas los Jurisconsultos Ulpiano, y Paulo » le 
disuadieron este arriesgado pensa^miento , ha-* 
ciéndole presente ^ que semejantes distincio* 
nes havian de ser precisamét^te para muchosí 
muy odiosas ; que serian iWus semillas con*^ 
tinuas 9 de embidta , y de discordia , dé 
las quales debian temerse con mucho funda- 
mento fatales conseqüencias ; y que la uni- 
fi^rmidad de los vestidos en las clases serían 
una señal 9 para conocerse, por lo qual en-' 
tiempo de sedición , tendrían mas facilidad 
para juntarse, y tramar conjuraciones muy 
temtbtes. £1 Emperador, vistas estas razones» 
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^^ Contenta con señalar, solamente la fotttaé 
del vestido que havían de llevar los 8tnada-> 
res, y Cávalleros. (i) -., 

No por esto dexó de ir el luxo en aur- 
meoto : antes- bien se hi^Ló mas costoso coa 
la introducción de los bordados. Valenti-* 
niano , y V alenté , los prohibieron á toda cla- 
$e de gentes , reservando s<^amente á las per*^ 
sonasf reales la facultad de usarlos. (2) 

Sitiado el luxo por estos, medios bolvi¿ i 
resucitar el de la grana. Para cortarlo de raíz, 
los Emperadores Graciano , y Valentiniana 
tomaron el ^arbitrio de reservarse exclusiva-? 
mente la pesca de los peces, de donde se exr 
traía aquel tinte , y de mandar que no.se pu^ 
diera dar este , sino dentro xle ciertas fábri*^ 
cas establecidas en su Palacio, (j) 

Los mismos s Emperadores volvieron ¿ 
prohibir el uso de lá seda con . mezcla de 
oro , a excepción de aquellos que tu- 
vieran una licencia expresa del ministerio (4). 

Lejo$ de haberse contenido el Iuxq con 
todas estas leyes suntuarias , el ingenio suti- 
lizó mucho mas sobre los medios .de satisfaz 
cer a la- vaníidad. £1 color de purpura ,.q gra* 
na era muy. costoso , por lo qual se buscaron 

— -'■^- 5feít7— r 

Ci) Lampríd. in Aiexand. Cs) Leg.i*FucandaeC.quao 

caP^xT* -• €t »¥ M id t non p— inn ~ 

(x^ Vopúc, ia Probo et io CO Leg.i.Nemovir.Cdo 

Attftl. vnáoua oloveris et auraús. 
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medios de adulterarla , y contrahacerla. La 
seda se bolvió á hacer común , no solo entre 
las personas de autoridad , sino también entre 
tas gentes ordinarias* 

El Emperador Theodosio , creyendo que 
la inobservancia de las leyes anteriores podía 
ha ver nacido de la^ suavidad de las penas im7 
puestas en ellas á los contraventores , pensó 
suplir este defecto, haciéndolas mayores, y 
asi prohibió que ninguno , fuera quien qui- 
siese , pudiera usar de seda, ni de grana, na- 
tural , ni contrahecha , baxo la pena de ser 
tratado como reo de lesa roagestad (i). Es 
de creer , que aquel Emperador nunca tuvo 
ánimo de que se executára semejante pena , y 
que la impuso solamante para infundir ter- 
ror. ¿Cómo podía caber en el alma del gran 
Theodosio una inhumanidad , que aun en la 
del Príncipe mas bárbaro , y cruel seria muy 
reparable? " 

Como quiera que sea , el capricho , y 
la vanidad , viéndose estrechados por esta 
parte , buscaron otros objetos en que cebar- 
se. Uno de ellos fue la pedrería , luxo el 
mas pernicioso de quantos ha inventado la va- 
nidad, de los hombres^ El Emperador Leoa 
mandó que ño se pudieran poner perlas , es^ 



CO L. 5. Tetnperent CXheodos» de veftibus oloveris» 
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meráldas, y jacintos en las sillas , y írenof 

de los caballos (¿)« 

CAPITULÓ iV, 

Luxo ii los Españoles en tiempo de los 
Godos. 



R< 



.orna , aunque al parecer mas brillante en 
tiempo de los Emperadores ) iba fabricando-* 
se su ruina , por los vicios que alteraban 
insensiblemente la constitución de su govier-* 
Qo antiguo. La tropa afeminada por el luxo» 
y por la falta de enemigos con quienes com- 
batir , no estaba ya en estado de sostener las 
campañas penosas , en las qué antes havia ga- 
llado tanta fama. Lejos de esto , se quejó de 
la incomodidad de las armas , y se le huvie- 
ron de dar otras mas ligeras. Los pueblos es* 
taban desazonados por la avaricia de los Ge** 
fes , y Magistrados : y el duro tratamiento 
que estos les daban , habia entibiado aquellos 
generosos sentimientos de patriodsimo , y de 
valor , que hablan sido antiguamente como 
hereditarios en el Pueblo Romano. Los Em- 
peradores, sumergidos en las delicias , entre- 
gados i una vida licenciosa , y gobernados 



(I) L. unic. C. Nulli ]i- ficibus ptlaciois» 
cere in fren » &c. & de ani- 
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por Ministros tan malos como ellos , ni sa-- 

bian , ni podian dar el impulso necesario á 
las operaciones del gavinece. \ 

Tal era el estado de Roma , quando sU" 
cedió la irrupción de los bárbaros del norte^ 
acaecimiento el mas notable , y digno de 
reflexión , asi por lo extraordinario de sus 
circunstancias , como por el trastorno gene- 
jal , que causó en el gobierno , policía , le- 
yes , y costumbres de todos los Europeos 
meridionales , y particularmente de los Es* 
pañoles. 

Eran los Godos unas gentes bárbaras, 
groseras , vagas , y sin domicilio (ixo. La ca- 
za, y la guerra eran sus ocupaciones ordina-^ 
rias , con las quales se criaban robustos , y 
belicosos. Haviéndoles salido bien las pri- 
meras correrías que tentaroí) en las fronteras 
del Imperio , bolvieron á su pais cargados 
de esclavos , y de riquezas ; y esparcida es- 
ta noticia por los pueblos confinantes á ellos, 
se les fue comunicando el deseo de salir i 
probar fortuna , y descargó una multitud 
innumerable sobre las provincias inmediatas. 
Los Emperadores procuraron contenerlos , ó 
bien sembrando cisma , y división entre 
ellos , ó ganando á los Gefes por medio del 
dinero. Pero estos recursos no pudieron te-' 
ner subsistencia por largo tiempo , y lejos 
de ser un .remedio radical , avivaron mucho 
mas los deseos del pillaje , y. el espíritu guer*- 

Cz 
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rcro. Como eran fuertes , diestros en la ca- 
za , acostumbrados á sufrir Jas inclemencias, 
é intemperie de las estaciones , y á vivir con 
qualquiera cosa , sus marchas no necesitaban 
de aparato , ni de la lentitud de los bagajes, 
y hacian alto al raso , tan bien como bajo de 
cubierto. Sus choques eran sangrientos , y lo 
que les faltaba de disciplina lo suph'a el va- 
lor , y el numero : en iin á pocos años se vie* 
ron dueños de aquellos vastos dominios , cu- 
ya conquista , y cultura havia costado tanto 
i los Romanos. 

La guerra que hacian aquellos bárbaros 
no era como la de las naciones modernas de 
Europa , cuyos Generales se baten , y dan 
de cuchilladas , y luego se combidan í la 
fnesa, y se hacen reciprocamente los mayores 
obsequios. El odio , y el furor encendían el 
fuego de la desolación , que solo podia apa- 
gar la sangre de infinita gente. 

El concepto que aquellas naciones tcniaü 
hecho de los Romanos ^ era el mas vil , y 
despreciable. El nombre solo de Romano era 
entre ellos de tanto oprobio , como lo es en- 
tre nosotros el de Judio. Este desprecio , y 
encono no se limitaba solamente i las perso'" 
ñas ; se extendía á todo quanto tenia conexión 
con ellas. Los autores contemporáneos á 
aquellos sangrientos combates apenas encuen- 
tran expresiones con que pintar tanta mortaa« 
dad, y desolación. 
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Aunque el trato con los vencido? , y su 
morada en paises mas cultos , y civilizados, 
les había hecho deponer algún tanto de su 
fiereza primitiva , con todo sus inclinaciones^ 
y modo de pensar siempre sabian á la rude* 
ta , y ferpcidad de sus ascendientes ; y mi- 
raban con el mayor desprecio las ciencias , y 
las arles, y quanto^ era propio para suavizar 
las costumbres , y para humanizar los puer 
b^os. Haviendo la Rcyna Ámalasunta resucil«| 
to educar i su hijo Athanarico , i k ma- 
nera de los Romanos.; las personas ínas res«« 
petables de la nación tuvieron la osadía de 
insultarla , diciéndole , que lo que intsitaba 
por aquel medio era perder al niñp, , y de 
esta suerte, casándose con otro , mandar jun- 
tamente a los Godos, y a los Italianps» que 
la^ letras , y la insíruccion no se cpmpo- 
nian con el valor ^ y la magnanimidad ; atH 
tes bien afeminaban los ánimos , y los bol-* 
vian tímidos ; que el que había de empren- 
der grandes hazañas , y adquirir en ellas glo*' 
ría , convenía que estuviese libre del temor 
de los maestros , y que no tuviera mas ocupa- 
ción que la de las armas ; que el gran Theo- 
dorico ha vía juzgado siempre que no conve- 
nía el que los Godos freqüentáran ías escue- 
las, y que solía decir ^ que á los que llegara 
á ocupar el temor de la férula , no eran ya 
capaces de resistir I las espadas , y á las lan- 
gas. Por todo lo qual pidieron á la Reyna, 
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que despidiera i los maestros , y ^uc señala- 
ra á Athanarico compañeros de su edad , ¿on 
quienes se criara alegremente , y qüc It in- 
clinaran á la virtud , según las ideas qúc de^ 
esta tenian ellos concebidas (i)« 

Las artes no tenian con que tentar la cu- 
riosidad ni el deseo de unos hombres que 
hacían vanidad de su ignorancia , y de des- 
preciar todo lo que no fueran armas , y apa- 
rato de guerra. SU trage eran unas pieles gro- 
seras , y mal cosidas ,'sin mas diferencia en- 
tre los grandes , y la -plebe, que Ib mas; 6 
menos tosco de ellas. Hasta Leovigildo,autt 
los Reyes .no hablan usado eil España de 
distinción alguna en el modo de vestir (2). 
Toda su gala consistía en una espesa Cabe- 
llera C 3). 

Tal' era generalnicnte el carácter de los 
Godos, Los que sé establecieron en nuestra 
península conservaron por mucho tiempo su 
oposición declarada á los Romanos , y i quán- 
to podia excitar la idea de la gloria de es- 
tos. Al principio cada una de las dos niacio- 
nes se gobernaba por sus leyes , tenia sü re- 
ligión distinta , sü modo de vivir , sus cos- 
tumbres , y su lengua. 



Ci) Procop.de Bello Goth. Milicia Española de D. Joa- 

lib. I. quin Marín , se puede ver el 

(a) Roderic. Tolet. de re- vestido que usaban los Go« 

bus Hispan, lib. i« cap. 14. dos. 



(3) En la Historia de U 
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Esta oposición , junta i su natural feroci- 
dad , era cau^a de que lejos de tomar de los 
Romanos , á lo menos aquellas cosas que sir- 
ven para el gusto , y para la comodidad, 
hicieran punto de honor el despreciarlas » y 
aborrecerlas* 

' Si por luxo se entiende la finura , y es^* 
tudiada delicadeza en los objetos del gusto^ 
la emulación por presentarse en el publico 
con trage mas distinguido que los demás de 
la propia clase , el ansia de parecer bien , y 
de componerse, la vanidad de mostrarse hom« 
bre civilizado , se puede decir absolutamen- 
te que entre los Godos no b(]tou#iMo. £1 
desprecio , y abandono de las artes f la fal- 
ta de comercio , la escasez de moneda , la 
poca industria nacida del ningún estímulo 
qu€ la fomentara ; todas estas cosas de que 
la historia gótica nos presenta las pruebas mas 
ciertas , y verdaderas , son incompatibles con 
la abundancia de objetos , y con la variedad, 
de donde nacen las modas» 

Mas no por rcso s^' ha de creer , que sus 
costumbres eran mas puras é inocentes , aun 
en esta parte : ni que eran contenidos , y 
moderados en el uso de aquellas delicias de 
que tenian conocimiento^ ta incontinencia,, 
y la glotonería son vicios muy propios de 
las naciones ignorantes, particularmente de 
aquellas que ni bien han quedado * en el es- 
tado natural 9^ ni h^n llegada i consolidar 
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entre $i un gobierno regular. 

Los Godos se encontraban en esta sitúa* 
Clon. La depravación era general. Los Ecle- 
siásticos y cuyo exemplo ha tenido siempre el 
mayor influxo sobre los demás miembros del 
estado y vivian muy escandalosamente. En los 
Concilios celebrados por aquellos tiempos se 
encuentran muchos cánones contra la inconr 
tinencia , contra el fausto , y la profusión 
de los Obispos , y demás Ministros sagrados. 

De aquí puede colegirse quales serían las 
costumbres de los legos. El concubinato es- 
taba tolerado publicamente por las leyes. La 
(idelidadf deL'santo matrimonio era vulnera* 
do muy freqlientcmente , sin el menor re* 
cato y i lo menos, por parte de Iqs hombres* 
Reprendiendo una vez suavemente!, y con 
la mayor blandura la Reyna i su marido 
Theudiselo su trato ilicito con las mugeres, 
le respondió éste con mucho reposo : No se 
opone ni i tu carácter , ni al amor que te 
profeso mi incontinencia, ni el que me di- 
vierta con otras ; imitando , dice un autor 
antiguo , al Emperador Elio Commodo , el 
qual en semejante ocasión respondió lo mis- 
mo i su muger , añadiendo que el título de 
muger propia era nombre de dignidad , y 
de respeto, pero no de gusto (i)* 



(O ^oder. Sinctíus. Hist. HlspanUe pvt* &• apap* if • 
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En los últimos años de h Mottárquía go^ 

tica se havia empezado á introducir algún 
gust6 á la magniíicenda, y á la suntuosidadV 
Los naturales del pais , i pesar de- la fiereza, 
y el orgullo de los Godos, havian consér» 
vado algunas reliquias de lar artes de ^us as^ 
tendientes, y las' comunicaron ¡osensiblemen"» 
te á los vancedores. Vamba, fiabiemjioveiii* 
cido al rebdde Pauto ,¿<xJnquÍ5tado.i ^^m 
l^ona , y ensanchado ioscHmiies de sivJth-^' 
pcrio, pensó-v en • dar ili Corte: mas ^briHoy' 
y adornó la Capital con. vkiai «obras dejitr-^> 
qulteciura ,( y escultura.^ Los/ loersos fucstos^ 
en -una de las puertas^de: Toledo ^maciiíies-!' 
tan sus-ideas^^ y tos deseos jque le as»tian; 
de extender "^r este medio la gloria de 'SH* 
naciott (n)^ ¿a'JGorte de Witfza.ábiBidabá tte> 
deleites, y de un lD|:<y' muy exorbitante^' 
el que áie en 'aumento í en tiempo der. fico*' 
drigo. . . '«•/• •/ ' ^' • ' ■ ' ' ": 



■ • i \ ^ 1' I i ■' !» ? ■ [ ■■*- 

(i; Postquam kitur rex & opere sculptbrio versifi* 
cum triunfo ootxi» fuic sedt oindo praestinilans , hoc .liii 
regiae rest;tutus , regna scep- portanim cpigramatibu?» stilo 
tri medltans eleganter, civi- terreo in tiitidó lotfdoqae* 
tacem Toleti miro & txqui» marmore f«cit scribi* . , 

tito opere renovavít, quara ^ 

Erexic; faotore Deo^ rex iñclhus^ urbem, . - 

Vamba , sjiae celebrem protendens geotis bonorenU. 
Roder. Tolet; de reb* Uisp. lib.s» cap. la. 
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CAPITULO V. 

Luxú de lós EspamUs , desde la irrupción de 
los Moros hasta el siglo XL 

JLia p2Z trabo muchísimas ventajas i las na^ 
eiones^ civilizadas ; pero i los bárbaros los 
corrompe y del^ilka. Quando una nación cul" 
la., 6 T€Coocili4ndose. con sus enemigos , & 
habiendo extendido ;yá sus límites competen* 
Umente , suspenda lasiarmas , y las hostili*- 
dadesr; los jndividuos mudan de ideas, y se 
csmecan en adelantar su fortuna por medio* 
de otras- arteimai humanas y suávesw £1 inr^ 
genio se ¿mptta en inventar ndievos modos 
con que satisfacer al gusto en todas las cosas 
deleitables La comunicación iibife ,:^ ly el co- 
ipercío atrahen otras producciones^ cuyoco* 
leparon lasodeLpais haoe.nacer ímievií» ideas, 
y ensancha la esfera de los conocimientos* Ocu* > 
pados los ánimos en cosas frivolas , no tie* 
neii ucaslon tIc pensar en ias**]grat!dC5 obje- 
tos , cu}ra discusión nunca dexa de te* 
lier resultas páui' fatales. Se respeta , y obe* 
dece la autoridad páblica'; se reciben con gus- 
to las providencias del gobierno $ se emplean 
todos los brazos ; se aumentan todas las ri* 
quezas, y con ellas las fuerzas del estado. 

Los bárbaros , al contrario , quando les 
falta el exercicio de las armas , no teniendo 
otro en que ocuparse ^ se entregan al ocio. 
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y cccno no ccnjititcn bien las ventajáis de la 

subordinación, maquinan freqüentcmente me- 
dios de llegar á la independencia , y á la 
impánfdád , lo 'que es causa de muchas se-^ 
diciones , atentados , y levantamientos. En 
el uso de los placeres no consultan á la de* 
cencía. El apetito inclina , y la fuerza alla- 
na los medios de satisfacerlo. El amor es vio- 
lento, sin agasajo , ni galantería. El paladar 
no busca mas condimento que la hartura. 
No hay entre ellos urbanidad , benevolen-^ 
cia , buena fe , ni alguna de las virtudes so-, 
dales. - 

Coma la fuérxa de estas naciones ¿onsis- 
te mas eíi la vigorosa complexión de sus ín*^ 
dividuos , y en *5u fiéi^eza , que en la disci- 
plina, dM^rlitadas eri tiempo de paz las fuer^* 
7as ddturaks , y entorpecidas por el -ocio , y^ 
por la corrupción de las C9stumbres , pier-t 
deit ésta única Véntajlt que tedian sobre las 
naciones cultas , y quedan incapaces de re-^ 
sistir á ^us ataques. 

En - esta situación estaba la Corte de D. 
Rodrigo ) al tiempo de la entrada de ios Mo- 
tos ;en España. Reunido el gobierno de toda 
la península en una sola persona , les (altaba 
i los naturales la ocasión de exercitar su va- 
lor contra los extrangeros. Las facciones , y 
parcialidades de lo$ hijos de Witiza , y de 
otros grandes del reyno, tenian desunidos i 
los principales miembros del Estado. Dos rey- 
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nados seguidos de libeftioágc ^ y i^ disolu*? 
cion habían extinguido aquellas virtudes, ^up 
en medio déla barbarie nunca habían ialt^i^, 
do á la gente goda« La incontinencia y 4a 
inoHcie , saliendo del Trono Real ^ h?yiao. 
inficionado a lodo el Reynp. Las armas qu^ 
ha vían sido las delicias.de su genio bélico--» 
so y estaban arrimadas y sin uso. 

Los Moros estaban- mas exercitados eil 
las armas, y además de esto , hacían la guer-* 
ra al sueldo de un Califa poderoso , y ba- 
jo las ordenes de Generalies asmtos , que te-, 
aian tomadas con tiempo las medidas j>ar$i^ 
emprender la conquista.,, de la que .espe* 
raban enriquecerse » y extender su religipn^r 
que aunqiie falsa , obraba en ellos ,con un, 
£inatismo inexplicable. &n estas circui^^tancias 
no fue difícil á los Moros apoderarse de. Es- 
pana. . ^ , / 

£1 primer efecto> de j^ta conqu{;SUü fue. 
la despoblación. La guerra lleva sieippre^por. 
delante el terror , y la desolación. Laj^ fati'- 
gas de los sitios » el sobresalto . de la fpga, 
las transmigraciones , y la miseria de ios 
vencidos hacen perecer mucha mas gente quo 
los golpes de 1^ armas. 

La pobreza es consiguiente i la despo- 
blación , porque faltando los brazos que cul- 
tiven las tierras , y que exerciten las arces, 
falcan los dos ittaBantiales de la verdadera ri- 
queza. 
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A esto se añadi¿ el que dcpcBdícndo los 

primeros Generales que hicieron la conquis-^ 
fa , del Califa de Damasco , los tributos sa« 
lian fuera de España. Y no era esta la ma-* 
yor extracción ; porque los Gobernadores , á 
imitación de los Prefectos de Roma , y de 
los Bajas modernos , enriqueciéndose con 
nuevos arbitrios é imposiciones , llevaban í 
la metrópoli todo el oro , y la plata que po« 
diah recoger , para gratificar á sus amigos, 
y para mantener el, fausto correspondiente á 
sus empleos. 

Los Españoles no tenían mas bienes que 
los que havian podido ocultar a la insacia- 
ble codicia de los vencedores. La poca in- 
dustria que havia en el Rey no en tiempo dt' 
los Godos se perdió casi enteraoiente , por- 
que la necesidad de defenderse , el deseo 
de conservar la libertad , y el ansia de ven- 
gar los insultos hechos á la Religión , y í 
la patria , convirtitS a todos los cbristianos 
en soldados. No haviendo quien trabajara en 
las materias de las artes , ni teniendo poc 
otra parte el equivalente con que comprar 
sus géneros , tampoco podia haver en aque- 
llos Españoles ideas de comodidad , ni me- 
nos de luxo. Si queremos formar algún con- 
cepto del modo de vivir de aquellos tiem- 
pos , hemos de apartar la vista , no solo dé 
los magníficos palacios ^ y sobervi<)s edifíciog 
que adornan actualmente a ' la Corte , y ¿ 
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las Ciudades mas populosas de nuestra p^» 

ninsula ; y del porte , y delicadeza con que 
se cuidan los sugetos de mas conveniencias; 
sino aun del trato , y modo de vivir de gran 
parte de nuestras villas , y lugares. Porque al 
fin en estos se respira sin zozobra, se dís« 
frutan con abundancia los bienes que proda^ 
ce un terreno bien cultivado > y no faltan en 
ellos algunos géneros de luxo que la grande 
extensión del comercio les lleva desde los mas 
remotos , y desconocidos climas. Pero los Es-* 
pañoles de los tiempos inmediatos á la con-* 
quista de los Moros carecían de semejante 
proporción. El continuo sobresalto no les per- 
mitía fixar su morada en parte alguna : y así 
sus casas eran muy pequeñas , sin adorno , ni 
comodidad ; la comida sin aparato, ni delica^ 
deza 9 y el vestido muy sencillo , y sin ador- 
nos, ni superfluidades (i). 

Los escritores mas antiguos de aquellos 
siglos celebran con mucho encarecimiento va- 
rios Templos erigidos al cultp de nuestra sa- 
grada religión , por la piedad de nuestros Re- 
yes, que ahora se tendrían por obras muy 
comunes: aunque algunos de ellos no care- 
cen de algún mérito , particularmente los que 
se fabricaron por la dirección del arquitec- 



(i) Puede verse .el retra- empezó i reynar en el afld 
to de Düfta Froilluba, mu- ;t¿7, /*. fhrez. Memorias de 
|;er del Rey Uotí f aviU que ¡m Jtiynas Catb$iieas /«a», i* 



y Google 



47 

fo Tioda y como advierte Ambrosio de Mo-> 

rales (i). Perdidos los cortos conocimientos 
de las artes que quedaban entre los Godos , el 
apetito no podia desear objetos que no ha« 
via ; y asi debia contentarse con aquellas pro- 
ducciones que la tierra dá naturalmente , y 
con los géneros que una industria grosera» 
conservada por la necesidad , podia presen** 
tarle« 

£1 vestido de aquellos tiempos eran unas 
¿l[am;rfla$ largas hasta la tierra, con antipa-* 
ras 9^y-capiroteras , cogulla en la cabeza , sin 
calzas , ni median , y barbas largas , según 
leyó el Dr. Salazar de Mendoza , en pape** 
les de mas de trescientos años de antigüe-* 
dad (2) , y comprueban algunas estatuas mu/ 
antiguas. 

Si se puede aplicar i algún tiempo la des-» 
cripcion que hace Qiievedo de los Castellaa 
nos antiguos, es éste* -" 

Del mayor infanzón de aquella pura 
República de grandes hombres era 
Una baca sustento , y armadura* 
No havia venido al gusto lisongers^ 
La pimienta arrugada , ni del clavo 
La adulación fragante forastera. 
Carnero y y baca» fue principio , y cabo. 



Xi) Criniia gentrgl dt Es* (a) Crómica dtl gran Csr* 
fáHa , Üb.i3« cap. i« y %9' ienal d$ Es^a. cap. 49* 
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^ y con rojos pimientos, y ajos duroiJ 
: , Tan bien como el Señor comió el esclavo* 

Estaban las hazañas mal vestidas, 
^ Y aun no se hartaba de buriel y y lana 

La vanidad de fembras presumidas. 

Pero no es tan exacta la pintura de este 
poeta en lo que mira á las costumbres de 
aquellos Españoles. La moderación en la co"< 
mida t y en el vestido , quando está funda* 
da sobre los sólidos principios de la moral 
que enseña nuestra sagrada religión , es co* 
ino una señal cierta de las demás virtudes* 
Mas no quando es efecto de la necesidad , de 
la ignorancia , la avaricia, y otros vicios , 
acaso mas execrables, y feos que la íntempe* 
rancia misma. Las pasiones suefen ser como 
las demás qualídade^ , y sensaciones. Las mas 
intensas debilitan las fuerzas de las otras. Así 
la luz sol hace que no se perciba la de las 
estrellas : y quien tiene una herida grave ape- 
nas diente el dolor de un ñato , que a otro 
serviría de mucha mortificación. 

La serie de la historia manifiesta clara* 
mente , que la idea de la pureza de costum** 
bres de nuestros antepasados, que nos repre* 
sentamos comunmente , es quimérica , y mal 
fundada. La admiracioiv, y el respeto que 
profesamos generalmente á la antigüedad , no 
es siempre efecto del mérito, que suponemos- 
sin Qxániíinarlo : muchas veces es nacido de 
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ía ignorancia , y aun d^l amor propio. Nos 
figuramos la larga succesion de muchos siglos^ 
como un punto , ó á lo mas como un ma-* 
pa muy pequeño , en el que no sabemos des- 
cubrir sino á los ilustres héroes que restau- 
raron á la patria. Los grandes hechos, las 
victorias de los enemigos , las conquistas for- 
man una alegre perspectiva , que hace desapa- 
recer , ó menos viva la impresión de los aza- 
res, y desastres que en ellas se mezclaron. 
No examinamos las funestas guerras , opre- 
siones , alevosías , y otros males que afligie- 
ron por entonces al estado , por fines par- 
ticulares , cuyas fatales resultas estamos aca- 
so padeciendo todavía. Por otra parte, tenien- 
do mas i la vista las cosas de nuestro tiem- 
po , y conociendo mas a fondo á nuestros 
contemporáneos , cierta emulación secreta , el 
deseo de parecer discretos , y advenidos , ó 
el desabrimiento de ver frustradas nuestras 
pretcnsiones , y esperanzas , nos hace erigir- 
nos en censores , notarles muy por menor 
toda su conducta , y atribuirles el origen de 
muchos males , que ciertamente lo tienen mu- 
cho mas antiguo , y a los que en ningún 
modo han contribuido. 

Una ligera ojeada sobr^ la constitución 
de aquel estado en aquellos tiempos nos ha- 
rá conocer el carácter, y costumbres de la 
nación , mas bien que las estudiadas descrip- 
ciones de los poetas , y de otros que han 

D 
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atendida mas al entusiasoiQ de su imagiiui* 

don 9 que á la verdad de la historia. 

Las rebeliones , tanto de los Señores > co;* 
mo de los vasallos y eran entonces tan frc«* 
qíientes , que apenas se encuentra reynadó 
alguno en que no huviese muchos levanta- 
miefctos. En 7JS> los Alaveses, y Navarros 
se rebelaron contra el Rey D. Froyla , y 
los de Pamplona llamaron á los Moros ¿n su 
ayuda, para hacerle resistencia. Este D. Froy- 
la , zeloso de su hermano Vimaranó , que era 
muy querido del pueblo por sus bellas prendas» 
le quitó la vida .por su misma mano , de lo 
qual irritados los Señores , le dieron violenta 
muerte. En 802 algunos Señores recluyeron 
en un Monasterio, y le quitaron el mando 
á D. Alonso el Casto* En 928* D. Alonso 
renunció la Corona en su hermano D. Ra- 
miro , y se metió Monge : pero arrepintién- 
dose luego , quiso bolver í coronarse. D. 
Ramiro lo mandó prender, y le sacó los 
ojos (i) , como también í quatro primos que 
se le havian rebelado* En 960 D. Órdoño, 
despojado delReyno,se retiró á los Moros, 
entre quienes murió con mucha miseria. 
En 1028 , los hijos del Conde D. Vela die- 
ron muerte al Conde D. Garcia , que esta* 
ba para casarse con la Infanta Doña Sancha 



it) Castigo muy común riat de ¡as Atynof CáSéoUcéS 
en aquel tiempo , como ad- pag« 36. y 9f • 
vierte el P» Fiorez» Mimé» 
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"de León , al tiempo de ir a misa. En 1976, 
el Rey D. Sancho de Navarra fue despeña- 
do , y muerto por su hermano D. Ramón. 
IQyánlos delitos no debía arrastrar consigo 
cada enorme atentado de estos ,. y otros que 
se omiten , y pueden leerse en nuestros me- 
jores historiadores (1)? 

El vicio de la incontinencia, no teniendo 
el freno que después le pusieron las leyes ci* 
viles , y los repetidos Cánones de la Iglesia , sé 
puede pensaf con qué extremo reynaría en 
una gente tan poco acostumbrada á mortifi- 
car ^us pasiones. D. Alonso VI , además de 
haber sido casado cinco veces , tubo dos ami- 
gas. No solo los Reyes , y los Señores tc- 
nian sus am)g£is , y mancebas , sino hasta los 
Eclesiásticos habitaban con sus concubinas^pií- 
blicamente. „Éstaban , dice un historiador 
nuestro muy juicioso, las costumbres chris-» 
tianas tan estragadas, que los grandes opri-< 
thian á los pobres , viviendo solo á su gus« 
to, si^ reconocer el freno de las leyes , ni 
la superioridad de los Reyes ; y los Eclesiás- 
ticos tan relajados , que no se conocia aun 
¡sombra de la disciplina de la Iglesia** (z). 

Con efecto , por los Cánones de los Con- 
cilios , que se celebraron por entonces , se vé 



(r) Los que no quieran nos á Mariana, y ú Fcirre. 

e&tretenerse en leer nuestras ras. 

Crónicas, é Historias mas {zY Perreras > Historia 4» 

anci£uts^ pueden ver i lo me* España toro. 4, 

Dz 



y Google 



,gl. 



que.qno.de los vicios que mas. rtí;]¡cados esta*- 
l>an en Jos Eclesiásticos , era la incontinencia* 
£n el Compostelano de 1056 se mandó i lof 
Sacerdotes y y Diáconos casados que se apare- 
ntaran de sus mugercs , y que hicieran peni- 
jtencia. En 1068, Alexandro III embió ^ 
España por Legado suyo i Hugo Candido, 
^uien junté en Gerona un Concilio , en el 
qual principalmente se trató contra los simo-- 
Iliacos ) y contra la incontinencia de los Sa« 
cerdotcs. Sería un trabajo inútil el hacer un^ 
^descripción mas larga de los vicios de aque- 
Jios siglos obscuros > particularmente hast« 
principios dd XL 

CAPITULO VI. 

Xuxo de los Españoles^ desde el siglo XI kas-m 
ia la mitad del XIII. 



H< 



Lechos los Moros señores de la España, no 

£rmaron de las cpnquistas una Monarquía^ 
sta que Abdurhamen , única reliquia de la 
(desgraciada familia de los Omniades, logró 
ser coronado por Rey de España , y fíxando 
iu Corte en Córdova y por los años 755» dio 
|)rincipio á la Monarquía Arábigo- española. 

Desde este tiempo , aunque los Moros 
aborrecían mcMrtalmeme la Religión de los 
Chrisúanos , no obstante y la política les en* 
señó las muchas ventajas que podían sacar de 
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ellos , y las malas resultas que dcbíari temer, 
sino llegaban á ganarles el corazón : por W 
qual estrecharon su comunicación, suavizan-*' 
do las cargad que les havian impuesto los' 
primeros conquistadores , fomentando los^ 
ihiitrimonios de una nación á la otra , per-* 
mitiéndoles el uso de nuestra Sagrada Relí*^ 
gion , y usando los Reyes la confianza: de 
poner i su cuidado la guarda de su persona;* 
Esta es siempre la suerte de los venci-^ 
dos : los vencedores didan la ley , les dan' 
el tono , y los habitóan á pensar del mis-' 
ifio modo que ellos en las costumbres, gus- 
tos , diversiones , y demás excrcicios de laí 
vida. Este efecto es tanto mas rápido, quan-" 
to la religión , y la política de los y^tict^ 
dores es mas laxa , y adula mas á la córrüp^^ 
cion de la naturaleza humana. 

Tal es' la de los Mahometano^' : piies aiin* 
que en ella se prescriben ciertas óbvzt exté^ 
rfóres de mortificación , al misnió ti(fmpo dtí*^ 
já' la puerta franca á la incontinencia^, af^ 
fausto , y á la inmdderaciod en el usb' dé^ 
los placeres; 

Déf aquí es , qué erí ninguna* partltf Há? 
reynado tanto la molicie , y las delicias^ co- 
mo en los países sujetos al dominio de íosf 
Klahometanos , y que su luto ha excedidd^ 
A de toda* la^ nadones en estos uhimos tiem- 
pos*. Los Europeos , aun después de havcp' 
dc$c^bléVr6'l^ IttdiásS y llefvírdo láS arttt'ii' 
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su mayor pcrfeccioo ,-no han podido ígua-*, 
lar á los Árabes en la ostentación , y en U^ 
magnificencia* Se encuentra en ellos mas 6-*^ 
nura , y ujx gusto mas delicado^ Pero en lo 
que toca a la pompa y al aparato >. y á U 
profusión , los e^cceden los Mahometanos cier-* 
tamente (iX 

En España. 9 apenas llegaron i formal^ su 
monarquía , quando empezaron luego á ma- 
nifestar su afición a la$ obras pqblicas , á las 
4iversiones , y á todos lo$ demás ramos del 
Igxo, En el año de. 760 , Abdurrhamen etn-^ 
p.e2Q ya á edificar unos suntuosos palacios, 
y jardines para su recreación^ La magnifica 
Catedral de Córdova no e5 mas que h 
mitad de la gran mezquita que empezó él 
mismo en 786, y havia acabado ya sq hi- 
jo Isem en 795. Todavía quedan repartidos 
ppr el reyno , y particularmente en^Grana- 
da ) muchos vestigios del ardpr cop que pro- 
movían lai, artes , y las. hacían servir á la 
pública comodidad. Ehn Alkhativi , que es-* 
cribíá.la hi^torií^ de aquella Ciudad , hace 
una relación bastante circunstanciada de la$ 
costumbres de sus habitadores. > por U que 



< (i) Para formar • alguna blicada por el Inglés Frcind,- 

idea del luxo de los Arabas» ^n su üistojciá ^e. Medicina;^ 

bascará leer algo de la vida y algunos -afticnl os de la Bi« 

de Gabriel Bachcishua , Mé- blioteca Orifrical de Herbe« 

dico del Califa Rashid,'tr a- lot, como Harpund Hasciié^ 

ducida del Árabe por Salo- MsiBaéi y, Xpcualer ^ M$stsmm, 

QoaNegriOamascenQ^ypu- ter y A^^tit^i t Husim. 
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se ptrede conocer el gran luxo que reynaba 
todavía en un tiempo en que la monarquía 
Arábigo-Española bavia decaído > y se iba 
acercando i su ruina (])• 

Este luxo de los Moros se fue comuni- 
cando primero á los Españoles , que queda* 
ron bajo de su donrtibacion , y lu^gó i los 
mismps conquistadores , sus mortales enemi- 
gos. En quanto i los primeros, no éJ^ de e$- 
tirañar que quienes les daban la ley y les co* 
ihunicárán su afición á los placeres. , divcr-»» 
siones, vestidos, cernida, y demás vsos de 
la vida civil. La novedad ,' el aparato^ la 
finura, siempre hacen una impresión agra- 



. C() Eprum (de los Gra- 
nadinos ) fere vestes sunt 
Aersicac, Virgatae, Bissinae, 
pretíosissimae , laneae « sub- 
tíUssImáe , sericae , xíUnae, 
mtqu« alia^, es t^nuissimis 
filis contexcae.Pálio Africano, 
sen TuBOtaoo ( vulgo A)boi;- 
nóz ) hyenje induuncur , aes- 
tate vero sindone alba, lea* 
que talesi- eos ia templo as? 
pidas 9 qualts iii amoeno pra- 
to vomi Botes spectamur. 
Sua non desune .civibus otia» 
qbt temporé vindimiae in 
nira suburbana quotannis sese 
conferre solent ; alii vero 
tiiis viribtts ^ armis alia pfae« 
día una cum sui$ domesticis 
jtetnnc ^ inaec(\ié bbstes ag- 
gresiiri > illorunp^ contínia in* 
cursionibus vcxare audeni. ín- 
ter nobUiutn auteni ómanien« 
ta 9 quae hodie ^n usu sum» 
f eie oflbnmt clngulum » bal* 



teum^fisciae crurales, calaii- 
tica auro purísimo argento* 
que mira arce incene^ta, prae* 
ter varios pedum ornatus. Ex 
lapidibus vero praetlosis hya- 
cimhum , crisoUtum , sma« 
ragdum leccissimum , & alia 
complura gemmai^um genera 
ostentante Mulleres denique 
sunc venustae, acquc statu«' 
rae mediae : iia u.c proce- 
ras non nisi raro in illis re- 
perlas : molles comaitt pro* 
Qissam nucriunt : dentium 
candore insignes ie odore fra« 
gahtea exquisito; gresu ági- 
les* ingenio acuto , sermo- 
nis lepore praeditae. Cáete- 
rum aetatis nostr;ie mulierum 
eo préceSsit ostentatio^simt^í. 
que ars sese laute , op»lén.c(u: 
magnilIceQue vestiendi atoue 
omandi , ut illarum luKum m^ 
taniam pene dixerls Bvíli$tkm 
^Arábigo Escaridiensts to«« %m 

D4 
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dable CU los sentidos^. y excitan cl:dcsro^ 
particularmente de los que no í¡?aen cier- 
to grjadp de madurez ^ para r,e$istirse a 
los estímulos de las pasiones. Por otra par- 
t^., la necesidad de complacer á los que man- 
dan hace como indispensable el acomodarse 
i sus gustos ,. y inodo de pensar ; y así es 
que los Españoles sujetos á los Moros , se 
acostumbraron muy presto, á su modo de vi- 
vir^ tomando de ello^ hasta su .misma len- 
gua. Alvaro Cordovés se quejíi'ba de esto 
por los años de 86q ^ y jipuchos dodos , y 
zelosQS Prelados , y Sacerdotes , huvieron de 
escribir en arábigo su$ obras de religión , pa-- 
ra que fueran mas bien recibidas , y enten- 
didas de sus paisMios» 

Aunqye no con tanta rapidez , también 
los conquistadores , no obstante su aversión 
í. los enemigos declarados de la religión , y 
de la patria , fueron tomando de ellos, va- 
rios usos^ y costumbres > y mochos géneros 
de luxo. En las escrituras , que existen ante- 
riores al siglo XI 5 se hace algunas ve- 
c-es mención de alhajas ^ joyas , ropas , y 
muebles , que no pudieron venir de otra par- 
te, que de las provincias de España, sujetas 
al dominio de, los Mahometanos. Tales son 
las telas de seda , paños de oro , y varias 
alhajas , y niueblcs , que en su hechura mis- 
¿la , y en su nombre están denotando su ori- 
gen árabe. Con las demás provincias de Eu- 
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rpea^teoiamos muy ^corta coquioíc^lon , y 

aquellas eran todavía mas b^rbar^s que la. 
nuestra, 

'Desde los primeros tiempos de ía conquis* 
ta 5 los Reyes de Espai?.a hacían muchas ve-' 
ees treguas con los Mpros , en cuyo, caso ha-^ 
vía libre comunicación, y comercio mutuo en- 
tre ellos 5 otras los ricos honjes^, qa>5 se te-, 
nian por desaforados , y 9un losmi^oios Re-r 
yes ) destronados pos sus parientes^, bu$ca«^ 
bap asilo ^n las tierras Be los. Mahq^ietanos^* 
£n todos estos casos-era mui regular , que en 
caii^bio de los frpitos^ del país , y por infini- 
tos modos .pasaf^P'4 los Es|>aqo}es.mticho»; 
gé9^ro$.'deluxo,' 

Los Españoles J^luzirabes restituidos á ]|t- 
obe4ieo<;ia de su$ seupres primitivos, ic^tando^ 
acosiumbradoís a vivir á la morisqa^ , dejbiejoft' 
coptFibuiF on'gran manera á comun|caj*lo á> 
sus conciudadanos , ensebándoles los adelan- 
tamientos de los Mprps en la agricultura, in-j 
dustria , artes , y oficios, £1 gran número de 
Toces que conserva nuestra lengua todavía, . 
r^tivafi á todos aquellos ramos , á los peso$, 
)§ Hedidas, monedas' , alhajas , instrumentos^ 
ilestido^ , comidas , rentas , fiestas , fiínda- 
dones públicas , y hasta de los oficios de go- 
bierno,, manifiestan bien claramente el gran- 
de iníiuxo que tubieron las costumbres de los 
Arates en Jas nuestras. 

AMn<iue b^sta el siglo XI hemos dichpi 



yGoogk 



5« 

que hubo testante cdtñcrcJó , y coniuntca^ 
tíoD entre los Moros , y los EspaSoles , desu- 
de este siglo fue creciendo mucho mas , por 
la complicación de intereses , que resulto de 
h multitud de pequeños estados , á que que-' 
do reducida por entonces toda la península. 

Dividida !á monarquía Arábigo-Española 
después de k muerte del desgraciado Isen, 
y reunidos por otra parte León , y Castilla 
en Don Fernando I , se adelantaron prodi-' 
giosamente las conquistas en los países sar- 
lácenos. Se gano buena parte dé Portugal : se 
desembaraaó toda Castilla la Vieía , y gana- 
ron algurías plaias rmportañtes de la Nuevas 
y últimamente se hicieron tributarios tes Kt< 
yes de Toledo ', Sevilla , y Zaragoza, 
' Su bijo Don Alonso VI , casando con 
Zayda , forihó una poderosa alianza con su 
suegro Abenabet, Rey de Sevilla j y si la ve- 
nida de los Almorávides no huvicra desbara- 
tado el bien acertado plan que tenía proyce* 
tado su política , huviera' conseguido hacerse 
Señor de fe mayor parte <le quanto tetvian 
los Mahometanos en España. Pero nochizo 
poco con la conquista de Toledo , y de otras 
pbzas importantes , cuya reducción añadió^ á' 
su poder fuerzas muy considerables y y Á su 
tesoro una cantidad muy grbnde de, riquezas. 

' En su tiempo sucedió tamj>ien k conquista ' 
de Valencia por el Cid^ que aunque desfigu- 
rada con miuchos cuebtos ^ aacidos (Íe1c^ cré- 
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^a^ígíxox^Mk xle aquel siglo; ^áso no sería. 
dcLtüdQ íalsg lo que se refiere del gran botín, 
C5[jie cn,eíU 5p,bízp con los ricps despojos do, 
lps,Yí^¡dQ5ij si ;5e, atiende áque por aquel tiernt- 
pó ios Klahometapos eran .lo$ que tenían mart. 
yqr íuw ^fttre^quanta? .i|^cÍQpe$ se conocían. 

.^Eqi-ia. Cíonjca del Cid^^^p. U^ General,^ ^ y 
en otras üfistoríás antiguas se habla m;Ucho 
^cl. tí^scg-^^di?: í^i^yf ^, y, iMji;t¡c^Uarmeptc M 
sartal de^piéaras preciosas, que ha vía sido de 
Ip^.-R^c^j.^lf . ^,^l[da-.3 ,y.d€^.^nc* También 
se bac^ j^njk.irpyy larca narrapon del ipagní- 
fice pre^enji^^del^ Roldan ¡cjic.Persiaj:; de los, ri- 
cos cícsjíq]o^ ^e JBj;car , 9^ 9;r9S, treinta Re- 
yP i S^^ySjíidíqq yiniVoiiiiíUpcorro de Va- 
lencia : cíe la ^rañ cantidadt de oro , y, pla- 
ta , . C9p h,f¡}Jt9l T, después .:de JiaBjCf pagado^el 
<pid i'$us >c^^e¿or9íi: Jps!,,|udios. Raquel ^^y 
Vidas , haber premiado' atuñdantenientc á los 
que le a^ooyjañaban:, y h/^ho ; varios regalps, 
t^vo coa q^?¡ jíio^l npiag|)ifíqamente i sus tu- 
jas I de las grártdí:s fiestas, qjie se hicieron^ en 
el, .casajroi<;ptOy.^e estas cop1q$ ¡Infantes de Cer- 
rión: y últimamente del cbmbite dadp en 
j^cqu^na ppu . j|^ ip jsmo ^l.Rey Don Alonso, 
eo el qual se díce,^,,qué non qvo ninguno que 
comiese g sjnQn.?n puta.; é el Rpy» é Jos a|- 
tos ornes^comiaii ¿n escudillas, c en tajade- 
xqs de 0^9^90.". . ,^ . . ,..^'/ y 

£n el Poeína del Cid* escrito a mitad del 
sigk) XH j-segtm eong ctun e l &:• D, Tom^ ' 
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Antonio ^ahclirt!: , se hace h síguJcnte des-' 
Cíípcion de las galas que llevaba D. Rodrigo, ' 
quando fue á Toledo á pedir justicia al Rejr 
D. Alonso, por la deshonra que los Infantes 
dcí Garrion haviárt hecho i sus bijas. 

Calzas de buen paño j^n sus camas metié: • 
Sobre ellas unos lápatos , que á ¿i'ánt huc-* 

bra son- 
Vistió camisa de ranzal itn blanca como 
el soL , 

' Con oro^'é con plata todas la¿ j)rc8a$' son: 
Al punño bien están , ca el se lo mandó. 
Sobre ella -^un Bríál primo decíclaton: 
Obrado es con.orü' , parecen poro son. 
Sbbre esto una ^íel . bcrmeia , Us Yándas d^' 
oro son. - - 
i 'Siempre la viste ^ío Cid el Cimpieádor. 
'.Unía cofia sobre los pelos d* un' escarin de 
pro: ,; - . 

< <^on oro es obrada ; fecHa por rátóh ^ 

'^^iue ño ]é contáláíen los jíefós A b\Xth ! 
• ' Cid Cámpeadbr. 

hi barba" avie luenga, é prístíla ¿tín el cor- 
•• * don. • ' ' ■ . 

^ Por tal lofaceéstb, qué recabdár quicríT 
-] todo lo' suyo.' 

" Desuso cubrió iin manto , qtré' e$ de grantf 
valor: ^ "' ' 

En el abricn que ver quantos'<5(toé í^'sbri (i^ 

■ .1 • II P. I II ^M. t II I I ; ii ji i j i ninr ^ 

Xl) l'itsih QdsUUMis MÚri^ii ai si^U'^V* ¿ 1. f • 347^ 
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^o e$te mismo poema se refiere h dote , 4 
iamar , que dio el Cid i sus hijas , que fuer 
ron tres mil marcos <le plata, o veinte y qua* 
tro mil duros ,. ademas de otras alhajas^ iCo* 
jno consta de los sigiAÍeot^s versos; 

Hyo quiero les dar axuar tres mili mar* 

eos de plata : 
Darvos muías é palafres muy gruesos de 

sazón: 
Cayallos para diestro fuertes , i corredores: 
£ muchas vestiduras <ie paños , é de cida*^ 

tones.^«(0 

Como quiera que sea, la grande intro* 
duccion de oro , y plata , y la satisfacción 
de las victorias repetidas, empezó ya á produ-* 
cir en tiempo de este Rey los electos qtie 
generalmente ha producido jen todas partes, 
esto es la molicie , y la disipación. Fernán 
Pérez de Guz|nan , ó Diego Rodríguez de 
Airadla , quien prueba el Marqués de Mon-* 

» dejar , en sus observaciones i la Crónica del 
Jiey D. Alonso ei Sabio , que es el verda- 

R dero autor del libro intitulado VÁUrio de las 
historian , refiere , que después que el Rey 
D. Alotiso VI. de Castilla , y de León hu«» 
vo ganado la Ciudad de Toledo , y otros mu* 
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cho$ Lugares , cbmb sus civalleros , y gen* 
tes de armas se diesen i toda afégría , ^ 
placer, y usasen los baños demasiadamente, 
y actos venéreos , C como soHan hacer los 
Moros) , y como sus gentes fuesen vencida^ 
de los alarbes , acerca de üclés , á donde fue 
iDuerto su hijo él línfante D. Sancho , y vic* 
se que los cavalleros , y hijos dalgo no po- 
dían sufrir láS armas , dfe lo qual venía gran 
daño á él , y á su señorío , por su flaqueza^ 
y mengua ; y ¿orno preguntase á los Físi- 
cos, cómo.no podian sufrir- las armas; ítie- 
le dicho , que porque entraban á- menudo en 
los baños , y se daban á muchos vicios ; y 
el Rey mandó' luego derribar los baños de 
su tierra , y hita trabajar los cavalleros eri 
hechos de armas , y de guerra , y de alli ade--' 
lante hiciei^on nobles hechos" (i). 
, D. Alonso VIL viéndose Señor de Cas- 
tilla , y de León , de muchos pueblos nue- 
vamente conquistados , y del Rey de Na- 
varra , y los Condes de Barcelona , y de 
Tolosa , que voluntariamente se hicieron va- 
sallos suyos ; creyó muy correspondiente á 
9U magestad el coronarse por Emperador ; lo 
que hizo en León en 1135 , con todo el 
aparato y pompa que permitian aquellos tiem- 



' f i) Valerio ie Historias^ yes , píigl 98. Zurita , Anales 
lib. 2. tic. 4. cap. 5. Sando- i$ ^Aragón , lib. u cap* 37, 
val , Histeria á$ Íes cinco Rt' 
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posy Esta misma manifesté on todas las oca- 
siones de lucimiento que se le presentaron^ 
como fuQ en los casamientos de sus hijos , y 
mas particularmente en la venida de Luis VII 
de Francia , en ii$$« á quién preparó ua 
hospedage tan magnifico^ que aquel Rey, 
no obstante que havia corrido gran parte del 
Asia > y de Europa , con&só sencillamente 
que no havia visto jamás otra Cor^e tan lur 
cida (i)« Como á estas fiestas havian con-? 
currido muchos Reyes , Prelados , y Se* 
ñores de la mas alta gerarquía, así natura-^ 
les del pais , como extrangeros ; no debió 
tardar en comunicarse la noticia á los demás 
Principes de Europa , con lo que quedó su-, 
mámente acreditada la Corte de Castilla. El 
Emperador de Alemania Federico I , la cc^ 
lebró entre otras cosas en un N^drigal quQ 
compuso en Turin por los años ii6z (2). ; 
Con la nueva división de los Reynos 
de León , y de Castilla entr^ los hijos del 
Emperador , y los vandos de los Laras , y 



(1) Roder. ToJct. De Heb. E I' ouvfar del.Ginoez , 
Hispan, lib.7. cap. 9^ Mária* ÉMaCoürde Kastellana, 
na, iib* ii« cap. 3. ton cantar jProvcnzalea:^ 

(2) Lo copia Nostrada- E'- la danza rrevisana, 
ñas: Dts vía det Pott.' Pro* E* l<»u cor^s Arajjonefi 
veaz. cap. 2. p f 32. y de es- £ la perla fulUna. 

te la Real Academia de Bue- Las mans 6c cara de An- 

aas Letras de Barcelona , pag. gle2 

^3* £* lou dpQcel de Toses* 

Placmicivalier Pranzez luu 

£ U doona cathalana* 
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Castrón , por fa tutoría de D. Alonso VEH 
«c detuvieron por algún tiempo los progresos 
de las armas españolas en las tierras de los 
Mahometanos. Mas por otra parte , el ma- 
yor trato con los excrangcros , y particular^ 
mente con los Italianos , que fueron los pri- 
meros que empezaron á civilizarse en esta 
parte de Europa ; introduKo en los dominios 
de nuestros Reyes nuevos conocimientos de 
ciencias , y de artes. 

Ya havta algunos años que la comunica'^ 
cion con Roma estaba muy corriente. Los 
Legados que embiaban los Romanos Ponti*- 
fices, para la reforma de la disciplina Ecle- 
siástica de España , y con otras comisiones; 
la nueva jurisprudencia que se empezaba á 
introducir í y la necesidad en. que se vieron 
inuchas veces los Reyes de la mediación , y 
buenos oficios del Santo Padre , para com- 
poner sus mutuas diferencias; ai mismo tiem* 
po que estrechó los sagrados vínculos de U 
Religión , abrió la puerta al comercio de los 
Italianos , quienes con esto tuvieron mas fa- 
cilidad "para introducir sus géneros , y las ri- 
cas producciones del Asia , con la que co^ 
merciaban ya directamente. Estas debieron te- 
n^r mucho despacho en Castilla , pues una de 
las diligencias que hizo Alonso VIII antes de ' 
la batalla de las Navas, en 12 12, fue el ex- 
pedir una orden para qv^ sus gientes » dejan- 
do la superfluidad de los vestidos, y adornos 
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de oro, y plata, se J^rtyinlerán de árma^ 
útiles, y necesarias Ci). 

Pero sí aquella orden tuvo algún efecto 
por entonces , pasada la batalla bolvio el lu- 
xo á crecer , al paso que la felicidad de las. 
armas aunientaba las riquezas , y el comer-, 
do facilitaba las ocasiones de expenderlas en 
las obras de Ja? artes» £l Arzobispo D. Ro- 
drigo , que vivia por entonces , se queja de 
la corrupción de costumbres que se siguió 
á la muerte de aquel Rey (z). 

En Leott sucedía lo mismo que en Cas-^ 
tilh , así jquando estaban unidas las dosGo^: 
roñas , como después de separadas por inuerr 
te del Emperador. En tiempo de D. Alonso 
IX se huvo de poner ya tasa en las ephuraS. 
de los sastres, como se vé en el Fuero dado 
á Cáccres ett 1229 (j). , : * . 



Ci) Hodericií*sToI«t. De 
ÉíhüÉ Hitptaia¿« llb. 7; cap* 
96. Aldefonsus vero, rex no- 
bilis... ftdtique edictum pee 
•u)né$ provincias regni sui| 
iit milites & pestes . relíc- 
tis sQperfluis , utilibus se 
«mnirent»& qtiipríus^in su- 
perflüis ditplicebsnt, nunc in 
Becessmlf &iitilibúsalcissi- 
mo complaccrenc. 

(a) Roder. Tolet. í>e reí* 
Hispan,^* ctp^if.^miies enim, 
non tnntum in suis , sed & 
itf aliis Hbpsiniae fitríbiis cf- 
frenatis stttdiis , 4cla&atisha* 
benii , licentiae qito libuit 
tbieruitty^niliU siblxeci- 



nueruut, cura thesaürtís' vtf-'' 
recundlae amiscrunu .. i.j 
(3) "íit. C9m0 cpsan /*j v ^/* 
fityatti, bos Alfayates eosait 
á este fuero: capapieíle , }>jra 
una tercia: capa decólbr sinf 
pena , una sexma : capa^d« 
burel sin mangas XVdinerosl* 
garnacha una s'exrak : i>eIlico 
lina sexma i msinto con pf n«( 
una sexma : caízas'.de color 
oclio dineros : braigts VI di-{ 
ñeros : sayapiel * una octava: 
saya de color un ff; fustán 
uirtf: camisa de mugíer «* 
ff: camisa , y bragas de ea* 
topa XI : piel cordera del- 
gada un maravedi : caizas é» 

• £ -^ 
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Por la parte Je Aragón, en 1 154, es- 
taban ya tomadas á* los Moros Zaragoza, 
Tarazona , Calatayud , X>aroca , y casi to- 
da la parte meridional del Ebro ; pero lo 
que mas aumentó el poder de aquella coro- 
na, Fue el casamiento del Conde de 'Barce- 
lona D. Ramón Befenguer , cpn la Infanta 
de Aragón Doña Petronila. Desde este tiem- 
po se fue aumentando considerablemente la 
cultura de los Aragoneses. 

Cataluña , 6 por la situación ventajosa 
de su terreno , y su mayor próitmidad 4 
ItaKa, ó por la biicna constitucibn '^de su 
gobícino , havia siJo. la primera provincia de 
España que empezó i civilizarse. Quéndo el 
resto dé Europa s¿ governaba, ó por* la ar- 
bitrariedad de íoi poderosos; ó por línas" le- 
yes bárbaras , dictada^ por ia ' ricceSidad ^^eii 
medio de la coi^fusion de las armas , y de 
1% obscuridad de la ignorancia , lofTíonclés 
de Barcelona trabajaban ya en reducir (aun 
plab/ uniforme , y racional su Iiég^adón ,. y 
publicaron en 1068 la colección de los Üsa- 
ges.-'" : .'■ í •'' 

A' fines del mismo" siglo XI y particu- 
hrmííttte d^de que los Condes" de Barcelo- 
na lo fueron también de la Pro venza, -y de 



mu '- ■ • ' -^ I "í* ' j ■ ,. . — ^ 

burcliV uineíos: zamarr(«n Píjcbe dus m^irav^dís Aical* 

X ñ : iMena, de conejo %iu: des^ et non cosa mais en es* 

hUnco» . m«dio maravedí :• t^ anao. Privil^^s de Cá« 

Quien eite coco quebrantase ceres. pag.^^. 
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otros Estados de. FraiK^a , je vio la Corte 
délos Catalanes llena de ingenios, que es* 
timulados por la pasión de aquellos sobera- 
nos a la poesía , componían a competencia 
varias piezas i en que brillaba la galantería^ 
la agudeza j^ y el entusiasmo. Estos prime- 
ros esfuerzos del entendimiento , aunque no 
tenian toda la perfección de que es susceptible 
aquella arte ; por lo nrenos contribuían pa*- 
ra sutilizar el espíritu , y para introducir cier- 
tas ideas de belleza , y. de armonía ,' qué 
contribuyen mucho para suavizar las costum^ 
bres de los pueblos. 

Por el mismo tiempo , las cruzadas ha- 
vian abierto el camino á lós.Christianos, pa^ 
ra ^a comunicación directa con el Asia: y 
|ina enipresa , en que á Ws principios S0I9 
haviañ tenido parte los impulsos de la Re- 
ligión ; llegó á ser uno de los medios dé 
que se valicS la divina providencia , para sa- 
car á Europa de la. barbarie en que estaba 
sumergida ^ después de lá i^uina del Imperio 
JS^aínano. ^os Españoles d^ú centro de la pe- 
nínsula no tuvieron mucha p^rte en aquellají 
expediciones sagradas. A algunos que lo ha^ 
yian intentado. , y para es.t¿ efecto se hayian 
/conducido, a jR^otna , los mandaron bol ver los 
Sumos Pontífices , baeién^oks presente , que 
«i ^qucrian emplear las arm^s .eri defensa dé 
la Rdigioi? , Sn , ninguna p.^Jt^ podían ha- 
4tfi(^q.mas^^ie9r:Que en tlspána.^^ contra los 
jr- ' '"Ei 
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Moros, para cuyo efecto rntodaron publi- 
car también cruzadas en varias ocasiones, 

Pero los Catalanes, 6 porque no tenitii 
i los Moros tan cerca » 6 porque extendido 
su dominio á muchos Estados de Italia, en 
donde se hada la mayor parte de tos apres-. 
tos militares , se sentian mas vivamente esti-- 
mulados a aquellas e)cpediciones^ ó acaso tam*< 
bien porque llegaron á conocer las ganan- 
cias que próducia el comercio , y los despO'- 
jos de'Iá guerra, se alistaron muchos en aquc* 
lias tropas. 

Con esta ocasión empezaron í tratar i 
los Písanos , y Genoveses , que entre los pue- 
blos de Italia eran los mas acreditados , y 
|os que mas utilidades sacaban , así de los 
fíetes , y asientos de víveres para aquellas 
expediciones, cómo de los retornos en gér 
nerós del Asía. 

Como los conocimientos humanos se lU^ 
man unos i otros , y mas quando no ver*^ 
san sobre especulaciones abstractas , sino so^ 
bre las ideas de Conveniencia , y de interés 
propio , no fue difícil i los Catalanes el en^ 
terarsc por menor de las riquezas que las Cíu* 
dades de Italia ganaban con aquel comercio, 
y de las grandes ventajas que lograban cdü 
el fomento de la marina. 

De aquí resultó el que hicieran algunos 
.ensayos , los que haviendo * salido con feli- 
cidad, se alentaron para intentar otras eé* 
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69 
/presas mayores* Formaron alianza con los 
.Písanos, y Gcnovcfcs, con cuya ayuda, en 
1 1 14 saquearon i Mallorca , tomaron i Ta- 
razona , y ocras plazas muy fuertes , y con* 
tribuyeron mucho para la conquista de Al- 
mería. 

^acÜe sabe hacer su negocio mas bíeti 
que los comerciantes. Los Písanos , y Geno* 
veses sacaron gran partido en todas las oca- 
siones en que ayudaron á los Reyes de Es- 
paña. Particularmente los Genovescs, de re- 
sultas de la conquista de Almería , lograron 
que el Príncipe D. Ramón Berengucr les 
concediera » que los de su nación pudieran 
tratar libre 3^ y seguramente en todos los rey^ 
nos , y Señoríos de su Corona , sin pagar 
ningún derecho de portazgo , ni el que lla- 
maban ribage , señaladamente el que solkn ^ 
pagar en Tamarit (i). 

Esta franqueza de derechos debió au- 
mentar prodigiosamente la introducción de 
. los géneros, de levanté , y atraher infinita 
gente de Italia , y de otras partes , en don- 
de estaba radicado aquel comercio. En el vía- 
ge que hizo Benjamín de Tudela , por los 
años de 1 1 50 » se describe ya á Barcelona 
como luia pobUciotx , á la que concurrían 
comerciantes de Grecia , Pisa , Genova , Si- 
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cilla , Alexandría , y Palestina ; f "coiho 9 
comercio de aquellos pueblos consistía' prin- 
cipalmente, en cfrogas , especiería , telas leá- 
quisitas , y otros varios ramos de puro ItP- 
xo , debió este extenderse á proporción dtl 
numero de los que contrataban. * 

Los Reyes de Aragón , aún antes de es- 
tar en posesión de Cataluña, de donde to- 
maron muchos usos , y costumbres , tenían 
un trato muy íntimo con* los Italianos, que 
después fue estrechándose mucho mas por U 
política de estos últimos. Ramiro! se ha- 
vla hecho en 103 5 tributario de la Santa Sé- 
de , por lo qual , y por haver" introducido 
en su reyno el Oficio Romano , Gregorio 
VlII lo colmó de elogios, hasta compararlo 
con Moyscs; porque así como éste derribó 
los ídolos , aquel havia desechado ía supers- 
tición de la ilusión Toledana , llamando así 
al empeño con que los Castellanos sostenian 
el Oficio Gócico (i). 

En 1131, D. Alonso ordenó su testa- 
mento bien extrañamente , como dice Zuri- 
ta (2); pues no contento' con hayér legado 
muchos estados pingues á varias Iglesias , y 
Monasterios, instituyó ultiiftá mente" por he- 
redero de todos sys i'eynos , al ÍSanto Sepul- 
cro de Jerusalén , concia misma cualidad , y 



(i) Zurita ,.Ana:cs 4e V i»; Lih* ;*tC»pc^2. 
ilragoo.lib, i.C8p« 50., 
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71 
^onHicipo' que los Reyes D.- Sancha su pa- 
dre, D. Pedro su hermano , y él Ío havian 
tenido, Bien.se deja conocer, que un testa- 
mento copo este no podia tener subsistencia; 
y así los Aragoneses , sin que les hiciera 
fuerza alguna , eligieron por su Rey a D, 
Ramiro el Monge , y el Papa dispensó para 
que se. casase. 

En 1204.9 D. Pedro II fue coronado en 
Roma por mano del Potitífíce , después de 
haber sidp recibido , y obsequiado por el 
Gobernador de la Ciudad , por los Carde- 
nales , y ^a principal nobleza , con toda la 
ixiagni£cencia debida a su -persona. Por lo 
qual el Rey ofreció otra vez su rey no al Pa- 
pa , y^^ la Iglesia , haciéndolo censatario 
suyo , lo que igualmente protestó el Reyno 
luego quie. lo supo (i). 

.Finalmente los ItaU^no^ , cuya comuni- 
cación jera necesaria á todos los Reypos Chris-» 
tianos , por estar en Roma la cabeza visible 
¿c la^I^iesia; que se habian hecho dueños 
•de lasj ^riquezas de casi toda Europa , por 
la industria , y el comercio ; y que empe- 
7,xh^f^ í jiSerlo mucho mas por el poderoso im- 
pefio. de las opiniones que esparcían en sus 
escritos , y enseñaban en Bolonia ; fencontra- 
fpa ^njos Bleyes de Aragqn cierta pr ediles 
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f ion , que les franqueaba la entrada hasta ttt 
JO mas secreto de su gavinete. 

Con esto se aumentó el motivo-, y la. 
facilidad que ya por otra parte tenían de in- 
troducir en este Reyno su luxo , en el <\\xc 
excedían por entonce$ á todo el resto de lá 
Europa (iX 

La ley suntuaria expedida por D. Jay- 
me I en 12 ;4 , en lo mismo que prohibe 
manifiesta los ramos de luxo que estaban mas 
en uso y as¿ en la mesa , como en el vestido, 
y en las diversiones. Prohibe que se puedan 
servir en una comida mas de dos platos de 
carne fresca , el uno de guisado, y el otro 
de asado , fuera de la seca , salada » y caza, 
de la que permite quanta se quiera , sin li-* 
mitar tampoco el numero de guisps que se 
debian dar , como fuera cogida por el mis^ 
' mo que la havia de comer , 6 regalada ; por- 
que siendo comprada , solo se podía añadir 
un plato , a los otros dos. 

En el vestido veda los estampados , l!s-« 
tados, ó trepados , los adornos de oro , y 
plata , oripel , zcvellinas , armiiíos , y lutras 
recortadas , permitiendo estas pieles solamen- 
te para guarniciones en el canto de las ca^ 
puchas, mangas fi¿c. 

Manda que no se pueda dar cosa alguna 



(i) Puede verse 4 Mura- dii 4#v/« y 4 BetinelU ea et 
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át tos juglares, ni i cábalkros s^Ivagfs; aun- 
que permite <}ue quálquiera noble pueda man- 
tener uno, y darle quanto quiera. 

Últimamente prohibe , que ningún juglar^ 
DI juglara ^^ ni quien lo haya sido , pueda 
sentarse á la mesa con ningún caballero » ni 
habitar con ellos , ni con sus mugeres » co^ 
tño también el que se puedan besar (i). 

Para acabar de indicar las fuentes de 
nuestro luxo , no puede dejarse de hacer 
mención de los Judíos. Dispersa esta nación 
en varios paises de Europa , y oprimida de 



(i) ítem statuimus , quod 
Ti08,nec tliquis subdiuisnos* 
ter non comedamus in áie 
nisi de duabus camibus se< 
nel ; & de una Utarum pos- 
fint fieri anacnrae » li aliae 
«rsatarae, ut hoedi, porcel- 
1),- de foermc. £t fle istfs dua» 
.bus carnibus non possinc 
praeparari n^si uno modo, 
4)« una vero carne posf icpran-, 
de re vel coenare. Carnes ve- 
'lo salsat sive siecae , vef ve» 
naciones in isds dnabus car- 
nibus minime comp(ttcncur. 
De quibut venación ibus sca- 
niimus uc ille qui cücperic 
cas , praeparec sibi quoc mo- 
dís volucríc. Qui autem eme- 
tic eas , non possit praepa- 
rart nisi uno modo , nee pos- 
sit emere nisi de una vena- 
2ione. Si vero datae sibi fue- 
rinc y faciat de ipsis acsi coe- 
pissec eai. 

7 ítem statuimus quod nos 
nec aliquis subdicus noscer 
pon porcet vestes incisas , lis* 



tacas , vel ere patas , nec por* 
tec in vescibus aorum vet 
afgemnra, nec aurírrlgium» 
nec auripelluffiy nec scdans 
sudam , nec sembellinum¿ 
nec erminium^ neclutriaip^ 
necaliam pcllem fractam, vel 
recocum , nec afliblays cual 
auro vel argento , sed eroils 
ntum , vel lutríam integra m 
simpiicem » aolummodo iip 
longicudine incisam circa ca« 
pocium capac & opcrarurai 
manicarum , quae «Ucuntur 
braseletes, Cl in capitibus 
manicarum , & in mantellit 
similiter & cqtis sive garvt; 
rus. 

8 ítem , statninfus quod nos« 
nec aliquis alius horno* nec 
domina, derous aliquid aH* 
cui joculatoti velioculFtricl," 
sive soldatariae , sive mliitl 
salvatge ; sed nos ve? alius 
nobilfs liossit eligere, & ha- 
bere ac doce re s^cunv wnuml 
joculacarem. ^ daré sibi quo<| 
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U general persecudotí^ y'eal^midad tfw pa^ 

decta i la -necesidad le hizo ciHiocer que ao 
tenia otro medio para siél^s^stir^ qaas que la 
jndusCria , y eli comercio* Enae&ada luego por 
la experiencia, que quka 6abe hacerse rico» 
txi qualquiera parte encuentra valimiento , fi- 
jando su atención en este objeto y mientras 
las armas ocupaban las oíanps de todas las 
potencias de esta parte de ^ijiropa , especu- 
laban ellos. los medios de l^c^rse dueños, del 
comercio » con lo que salieron excelentes ne- 
gpciaates , y calculadores, Ep el siglo Xí se 
vieron ya en España tres tratados de comer- 
cio , escritos por otros tanto» Rabkos Espa-» 
fióles (i). 

Sus progresos en esta ciencia , su pericia 
én el manejo de los caudales , en la direc-- 
cíon. de ios asientos de víveres para las tro- 
pas , en adelantar dinero al Rey > y ^ los 
Señores , sin menoscabo , y aun con auinen- 
to de sus intereses , su atabilidad aparente, 
y las luces adquiridas con el trato de nació* 
iies diferentes , i pesar del pdio general con 



., (O . R. Samuel BeaCopb- en el mismo siglo XI un li- 

ni escribió liq IÍbi-o ÍA^ijula- kxo de jurisprudencia , con 

^ Meqa^ U^áirntar. camp^f^ el .titulo Oftphatb Harocelim^ 

í utnta zs, R. Uqhaq Bien Reu- 9 .Gaveta ie Herccderes, Bh 

VQn traduxo de Ar^ibigo en btiofeca Española de D.Jostph 

f^bred. otra, obra, 4él. mi&mo Rodríguez ie Castre, tem. U 

Y^ulo ^ escrita, par R. Hay Bscritorts fUbitua MspsBehr^ 

Harón Ben.^Rv .SetUaa;. R. sigi» XU, 
l£cb9% Bar. Baivq .^cnbl<^ 
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"ijut Se íDÍi^abá-i iú icc^^^ leí^grangeatron una 
particuiarr protección , de U que se aprovc^ 
charon muy bien en váriis íícasiones , lo^ 
grando eselldórt^s, y privilegios muy exor- 
bitantes , y ha^ta estanirar en sus manoi 1¿ 
recaudación, y manejo de casi- todas lasren^ 
tas reales i y loy empleos treados pata sil 
administración. A un mismo tiempo se lie* 
garon í ver Tesoreros Generales de los doí 
Reyes mas poderosos que havia entonces. D; 
Cag de la Malea lo era- d« Castilla , y' D; 
Jehudano de Aragón. 

La proporción que tenían los Judíos pa** 
rá cxercitar-el comercio en todos sus ramosj 
así por el valimiento que go^aban en la Cor* 
te , desde tiempos muy antiguos , como por 
sus correspondencias fuera del Rey no , tes 
facilitaba k -introducción de los géneros de 
luxo, que son siempre los mas lucrosos. 

Hén^s indicado las causas que mas con- 
tribuyeron i la introducion de varios gene* 
toé de luixó en toda JSspañá. Las victorias» 
ti trisito con. los Moros j la libre conniníca-' 
cíon con los' Italianos , y la contratación cóA 
los Judios ,; fueron las que produxeron en 
los Espanolcfs mas ideas , y conocimientos, 
y avilaron sus deseos , inclinándolos a nuevos 
objetos, gustos, y placeres.. 

A estas deben añadirse las muchas oca* 
siones deTúcír'qiíe se les presentaban, así en 
las ¿rtqüentes vistas de sus Reyes con varios 
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Príncipes , ramo en las bo4as ; Cortes , y 
particularmente , en las funciones , y exer- 
cicios de la caballería. 

Entre el desorden mismo que produxo 
Ja anarquía , y la irregularidad del gobierno 
feudal , por la falta de fuerzas en los Re-- 
yes para hacerse respetar de sus vasallos, y 
exercer su autoridad legislativa , se vieron na* 
cer algunos establemlentos útiles , que des* 
pues tuvieron mucho influxo en el carácter, 
y costumbres de la nación» 

Tal fue , entre otros , el exerclcio de la 
caballería. Como los brazos de la justicia eran 
tan cortos , y por otra parte np havia in- 
dustria, ni medios de ganar la vida., eran muy 
freqüentes el robo, y la violencia. Con es- 
jto no solo los caminos estaban infectados de 
ladrones , sino hasta las mismas ViUas abier- 
tas se veian freqüentemente acometidas de 
tropas de salteadores , que con la mayor fie- 
reza mataban quanto se les resistía , y ro- 
baban todo lo que podía satisfacer á la^ pa- 
siones. Las doncellas , y las mugpres eran pa- 
ra ellos presas muy importantes , porque vi- 
viendo sin sociedad , no tenían proporción 
para satisfacer á los impulsos de la carne, 
por los medios lícitos que permite la rcli« 
gion, y las leyes (i). 



([) Merece lerrseel cap. en donde trata de lO) Cab^i- 
7* paru u del i^^sorgimeuto w* Ueros Ernmus , ó Faladioof« 
tíaiU^ del Abate Bcuiaelli, 
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^ Püídé 'Wntewplam la «onsttmacíonl , y 
él dcxlor i en qu^ quedarían las familias con 
la ruina díe sus bienes, y con la mas sen** 
Sible péi'didti de sos hijas, y mugeres. 

La ifvkz^e semejantes insolencias excitó 
el valor d¿ muchos jóvenes , quienes de)án<* 
dose llevar de-lus sentiroiemos, hicieren ^kji* 
fesidn de vengar tales: insultos ; y armados) 
y resueltos*, salian i buscar á los mal hecho* 
res , dé los : que tomabaa um completa ven^ 
ganza I auitindoles la presa, y restituyendo* 
la cóh ndelidad á sus leg^tiinos dueñost £s^ 
tQ íue el principio de ' los caballeros andao^ 
tes , cuyo instítuto , como 'todos los demás 
establecimientos humanos., llegó .i viciarse 
después, y i hacerse tan ridiculo Como lo 
fintó Órvames# i ^ j^ ; > 

Para mas bien adiestrarse en el 0iane}o 
4lt las lirisia) i' y exercicioi de la caballería^ 
teÁian.ldf' Caballeros sus funciones pébücas^ 
torneo^ , Juiíai i y otros juegos., en los que 
cstimúlados^^e* la concurtenctai, y del aplaii^ 
tfo , se estmn'aban ea <prcsentarse con> la ma^ 
yor oiteMacitn , y ladmiénto en los caba^ 
líos, jaectr,^ arroas>,'>y vertidos. « 

La competencia se avibaba mucho ñus 
con el espíritu de galantería» Todo cabalk»> 
ro tenia regularícente su dama, ¿ quien rei^^ 
día sus obseqiiíos y y sacrificaba la gloria ^ 
•«US empcesas»' . jir.... :i.j . .' ^ 
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X ,£a sutrtrtJr'lat ii3itigere*r«Bcíev%cr:pie- 
jar.en. las. Daciones femibárbards ,^ auei^Jas 
#ttUaSj y. ciViKwílajS. Eu e$(as.el*esp/rkií,4lí>-f 
sófica . debilita las,iínpre|ioii^> df^.ílíi. i>aiur4':í 
hz^^ k indiüerüincia sucedo €toun)vicba fa« 
«ilidad al amor; y nmica loM^Qmbccs se mij 
tan; por bagaxehsiii .Em las ptfasrJii./<9:lTa.;d|^ 
conocimiento^ hace fí)ar Ja ;atei>^*o«if ^ iufi 
objeta solo ^ -yh la. mayor ..dureza.idjí-laiifi-^ 
kras' las hace JSKiKHic.^exiblQ^ (^ jd gVia| 
csmfdiíicttkad de^Istsnde los eaff^)ÍK>^[:d; .f>mpc 
« que se hm ^ iícgado z i ' d<rcfeírtf i ^ f,íí í f¿^m-t 
Wes, :coino..n9tig£r9s:^[Bn lasf^tíQ^^.^ úieiiQpof 
cbíi'Ue.iiicofasjvafcrfpnQ aoiíí{Mrttt)vel> Cfd«r 
ár*tó$íCsfoenioSide,im)írrval;^ sifm:;4WÍ:,^daí^j 
dhr rde 4>ane(iarix»(»liialarian(»fjRte.iE^ Isis -ptt^^ 
esto mismo pasa muy comup^iHAiei^^r r|xia|ct 

( -Aqudloi eábaUm>s eran faq ir^^idos 'Coft 
Jas. tDtógercs ^ . que i se. Jcadríí¿>c!%bor2^Ippr i^- 
cveíblci sos .e3q[>fest^mi;v si lasri)tJiíto^f^ tm^ 
-veridicksr. no ^ lasL)rcsnnproh¿r«ho!Si«' ^^$tJ^eí ere 
'CsfT7?uIo(Diocepf»>7Íd¿mf o«>hk^^.fM$4ier/noM^ 
^v'.fl;>a$ odiscretarndélj boIversp/KSlsiMfiQr ul^ 
irage de palabbj^jó ¿e^Q^Rai^ ^n;.<ft^aí parcc^ 
MTTveo^aba* con. lá sangre. £1 nctte :quc los 
•^igía.eo sus enaíprcaas., que ijjosrconfpni(t](g 
itn.SQs cuitas.,' y%bl santo €¡\tt/,ÍTfWcehm^f^ 
k> flbas xtñibiéi^'y\ztxics^^ de kb^ Qs^mbár 
tes > eran sus incomparables JDHitówASt pjt 
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,*,Min pdrque esforzasen v in^s ^Ike un^ !e]P 
yyét las Paftklls , tenían por" cosa guisadtf 
^^^que oviesen amigas^ que las nombrasen tti 
,',ias lides, porque les creciesen ina^ los cch 
,;rágones^ é oviesen^ mayor vergüenza de ér-^ 
,,rar"(i). •• -: u 

£1 desed de agrada y y comp^Iacep á las 
mugeres , excitaba i los hombres ¿estudiad 
las artes de. bacme- 'amables ^ quaJes son 4^ 
propiedad eti el eUild, y en la expresión , la 
pbesía, la mú^cá^^ k urbanidad, y el bueía 
modo , la Wth^ki^y y el asto en ist ve^tidc^i 
alhajas , y deitia^ <muebles, la libeiiaKdad, v 
la magnifícentia ,' asi el) las- frnidciies póblH 
túi y xoTAo eíi él tr»o de h casa; La cc^mpcP 
tenciá én tddás ekM cosas no- podía menti| 
de reinar rd gesto , y aumentar el gastó 4^ 
ífcisásr fe'vélasH • y* ^et'luKo; :':/.« 

: • ^ . •' r I í: : ^ • • -^ ■-:] 
— ^;''''' •CA:ÍP;'r^T,ü-LO ''V-n;í ■■ . ;^ 

'.■"■'■•' ' • • < •-' ' • -' '- •"-I 
ISíxcüde los Éspé^oki ^^^desdi úitaáMi sigtú/ 

KUtkáitUr el siglo ^Vh' ^fí 

'ir" " - •"-• '■; -/^ -^ :♦. 

fíe Üñtid dijl'ifigt^ XIII) bs ^rftás e^pa^ 
fíhtíi tuviefoh ^^Ids tóas*: prosperes - ístícésos. S; 
FefBáttdó cóHqtiistíi-á^iDórdóVa ;, y á Sevillai 

í i í i i i rí l i i I n>;fj 7 píi ii M j i iifi or ' I í II ' M, 
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con casi todo lo df^Iás Afidtlúcias» y se le<^r« 
tregó el Reyno de Murda. Don Jaime I dé 
Aragón towó í Valem:ia y y i Mallorca. 
Unas adquisiciotQCs tan considerables , y xsl^] 
pidas , no podían dejar de. wioeKitar la qia*. 
sa de la riqueza nacional» * 

< ' . A esto . contribMyo mucho la sabia polí- 
tica de D. ilernando I tn. la.no^va población 
dé .Sevilla^ En c\ r^panimiento que hizo de 
ella su .primer ..cuidado^íue^ el establecer 
illi un. ciuerpío respetable! de nobleza y para 
lo qual: además 4e los heredamientos con que 
premió, i Ips tíco$ hombres , y caballeros prirv^ 
cipales y que le havian ayudado en la es^pe-^ 
dicion , hpredó i 200 ^^alleros^ hijos dal- 
go de linage > dando á c$da uqo casa pi:in^ 
rípal, yeiot^.aranzadas^ de olivar, y figue*, 
ral, seis de viña , dos de. huerta » y seisryu-^ 
gadas de^ heredad , para pan. , año , y vez^ 
que era U'.tiefta qye ^ ppdia jabrar con seis 
pares de bueyes , con la condición , que ha- 
\iiti de.eiiablecec allí su domicilio , y qtfe 
no havian .dé /poder enagenar nada de todo 
esto , por espacio de 1 2 años. A los comer-» 
ciantes les dio libertad de vender todo g¿r 
pero de mer^^erías : y para 'hacer mayor 1¿ 
^opcurreiicia ^ les concediió franqueza de mM- 
chos derechos , y cargas á que estaba obli- 
gado el resto del puefa4o, y .hasta la horura 
de .caballería ; los quales privilegios | y exeo^ 
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^ipn^s extendió igualmente í los marineros, 
calafates 9 y demás empleados en la mari*? 
na (i). 

Con estas. disposiciones , y la buena for- 
ma de gobierno que puso en el nombramien-r 
to de Alcaldes , Jurados y y demás ministros 
de justicia , en la divisipn de la .Ciudad , por 
barrios^ y <:olaciones > y en otros artículos 
importantes de la policía ; atraxo infipitdi gen- 
te de. dentro, y fuera de España; con cuyo 
trato, é industria creció tanto , queen.pocQ 
tiempo llegó á ser una de las mas ricas , y. 
comerciantes de £uropa (z)» 

El santo Rey estaba adornado de todas laí 
prendas de un buen caballero , y gustpb^ de^ 
aquellos exer ciclos en que consistía por en-^ 
tonces la civilidad, y la cultura de las Cortes^ 

„Acaso, dice el P. BurHel C}),. algunos. 
5,de nuestros lectores , menos noticiosos , ha- 
j^vran extrañado que dqmos principio en S. 



(i) De este repartimien* 9,Bugia% de Akrxandría , de 

to trata muy bien O* Diego „G<ínova , de Portugal, de 

Ortiz de Zpfiiga , efi los jlna' ,;lnglacerra , de Pisa , de Bur^ 

iés Eclesiásticos , jr Saculares „deos, de Bayona, de ^\cu 

de Sevilla. ,,]ia , de Gascuña , de Cata« 

(2) En la antigua Crónica „Iufia , de Aragón , de Fran- 

de' S. Fernando se hace la ,,cia » y de otras muchas par* 

descripción siguiente. ,,Es „tes , de allende el mar, de 

9,Ciudad 9 á quien le entran ,,Moros , é de Christinnos^ 

,»cada dia por el rio , hasta ,,de donde siempre allí se ha- 

99I0S adarues , naos*, con mer* ,;nan gentes , cap. 73.^* ; 
9,caderiaft d^e todas las partes (3) Pahegrufia £s£añ»hm 

,,del mundo. De Taniar , y pag.78. . . ^ 

,9deC£uea.9 úe Túnez 9^ de . 
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,,Fernando i nueva Época , y primor de la 

9,lengua , y letra : porque su idea del carácter 

yyde S. Fernando » será solo de un gran San* 

9^to 9 y de un gran Soldado. También lo 

^fextrañarán otras gentes ilusas, que se fi« 

i,guran á la virtud ^ y santidad heroica con 

,,aire duro, áspero » y grosero; enemiga 

,,de la humanidad , policía , dulzura , y suar* 

,,vidad de costumbres ; y la creen contraría 

9,á lá cultura de las ciencias , y artes curio- 

,,sas , y mucho mas á los comedimientos, 

,,gent¡lezas, y gallardías caballerosas, y á 

„Ios honestos pasatiempos , y recreos pro- 

,,pios de la esfera , y estado de cada uno» 

,,aun con la medida de la discreción. Pues 

,,6ygase lo que entre otras cosas dice D. 

i,Alonso el Sabio de su Santo Padre , cuyos 

,>fragmentos nos servirán también de mués-* 

),tra del lenguage de su tiempo. 

,,Esto ovo en sí naturalmente , sin otras 

,,buenas costumbres , et maneras , queel dio 

,,Diós , tantas ét tate^ que todo ome sería 

^acabado por haverlas. Hermosura. Apostu- 

^,ra. Buen contenente. Buen donaire. Buen 

,,entendimiento. Buena palabra. Buena ma- 

,,nera. Fue muy Fermoso ome de color en 

,,todo el cuerpo. Et Apuesto en ser bien ík- 

y,cionadb , et en todos sus miembros , et ea 

yysaberse ayudar de cada uno de ellos muy 

^^apuestamente. Et Buen contenente complido 

,,hav¡a otrosí en todas las cosas que usaba 
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y^de &cer. Bum donaire.... 

,,De como el Rey D. Fernando era bíea 
^^acostumbrado en siete cosas* Comiendo. Be* 
„biendo. Seyendo. Yaciendo. Estando. Anr 
,,dando; Cabalgando* Después de explicar 
y^cada una de estas siete cosas 9 añade su bi- 
„jo y dogiador. 

^y£t sin todo esto era mañoso en todas 
^ybuenas maneras que buen caballero debie- 
,,se usar. Ca el sabia bien bofordar » et aK 
yycanzar , et tomar armas , et armarse muy 
.ybien , et mucho apuestamente. Era muy 
,,sab¡dor de cazar toda caza , otrosí de ju- 
^,gar tablas;, et escaques ,.et otros juegos bue- 
y^nos j de buenas maneras , et pagándose de 
,,omes cantadores , et sabiéndolo el facer. Ec 
^^otrosi pagándose de ornes de corte , que sa- 
,,bian de trovar muy bien 9 et cantar, et de 
,,yoglares , que sopiesen bien tocar estrjumefi* 
y,tos.Cade esto se pagaba el mucho. Et enten* 
,ydia quien lo facia bien , et quien non. On* 
^de todas estás vertudes i et gracias , et bon- 
y,dades puso Dios, en el Rey D. Fernando, 



iporquel fallo leal su amigo.^^ 



Las grandes prosperidades de los estados 
suelen llevar dentro de sí mismas ciertos pr¡n-> 
cipios dé desgracia , y de decadencia , que 
la vista mas perspicaz, deslumbrada por lá 
fama , la gloria , y la abundancia, no cono* 
ce; y cuyos funestos efectos bs ve, y; pa^¿ 

Fz 
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decc la posteridad* Los Rcynos citrauos pre- 
sentan varios exemplarcs de esto , y Espa- 
ña se ha visto también muchas veces en se-» 
inejante situación. 

Quien no creería , que después de un Rey- 
nado tan glorioso , y tan feliz como el de 
S. Fernando , haviéndole sucedido un Rey 
tan sabio como su hijo D. Alonso X ^ la 
nación no havia de haber llegado á un grar 
do de madurez bastante para asegurar la paz» 
^ quietud interior de todos los miembros 
del Estado , y í la Magestad el decoro , y 
la autoridad que le corresponde? Con todo» se 
sabe que apenas ha havido Reynado mas in- 
feKz , y desgraciado. Menguo la moneda; 
faltaron los mantenimientos ; se rebeló el 
Príncipe heredero contra su padre ; se levan- 
taron los grandes , y las principales Ciuda- 
des, y Villas; de suerte qqe abandonado de 
sus vasallos, y abatido de la desgracia, D* 
Alonso el Sabio , se vip precisado i empe- 
ñar en Fez su Corona, por sesenta mil do-, 
blas , para tener con que salirse huyendo de 
su Reyno. 

Muchas causas inmediatas influyeron en 
aquellos sucesos desgraciados. Mas si se con- 
sidera atentamente , se verá el origen de to- 
dos ellog^en medio de la prosperidad. S. Fer-* 
nando'^agotó las rentas del Estado para sus 
conquistas. En su tiempo se hMvo de bajar 
por. la primera vea la ley de la moneda, re- 
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curso miserable ^ cuyas fatales resultas se pro* 
curaron i:emediai cotí otro medio todavía 
mas ruinoso , qual es la tasa (i). 

D. Alonso heredó un Reyno mucho mas 
dilatado que ninguno de sus antecesores , des* 
de D. Pelayo : pero no un erario mas pro- 
visto. Con todo y la idea de su grandeza 1q 
hizo usar en los principios de liberalidades 
desmedidas , asi con sus vasallos , como con 
Príncipes extranjeros , para asegurarse un 
partido en la pretensión al Imperio de Ale- 
mania ; la qual se puede asegurar que fue 
la . causa princ¡p:il de su ruina (z). 

Al paso que D, Alonso pensaba en en-r 
gi^andecerse por de fuera , los Señores , y el 
pueblo se engrandecian efectivamente dentro 
del KeynOft Las conquistas de S. Fernando, 
puede decirse , que havicndo reservado al tro- 
no la principal gloria , cedieron él provecho 
á los vasallos: así por las tierras que.se les 



(i) Puetíen verse las Mt- en las Cortes de Sevilla en 
morías Histéricas JeJ Rey D, iz8i , de ceder en perjuicio 
/ílons9 $¡ Sabio , lib. 2. cap. del \ ufante D« Sancho , el 
40. lib. f. cap. S7» Hb. 2. cnp. Reyno de Jaén , al Príncipe 
7. en donde trata el Marqués. D. Alonso de la Cerda, per 
de Mondejar de los daños uno de los principales mo- 
que han resultado siempre en tivo« de la sublevación de 
España, y en otros Reynos los Reyno«. Mem. Hist, Li^ 
de semejantes operaciones her s, cap* fft. No nos opo* 
políticas. nemos «1 esto , pues' un mis- 

(z) El Marqués de Mon- mo efecto puede provenir 
dejar pone á^U variación de de la conibinaclon de ínu- 
las monedas, y á la pro- chas causas, mas, ó mciio» 
puesu que hizo D. Alonso inmediatas* 
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repartieron , como por ti»Tnayoi' proporción 
para ei adelantamiento de Jai 'industria. Des-« 
de el |iempo de aquel Rey empezaron á for— 
tnarse hermandades de los comunes de las 
Ciudades , y Villas , que iiieron haciéndose 
cada dia mas temibles, y capaces de.resis-^ 
tír á la nobleza , y aun i los mismos Kc-* 
yes. 

Este fue el primer efecto de la riqueza 
nacional ^ con que se fue disponiendo el es* 
tado para una importante revolución. £1 po-* 
áer del pueblo empezó á balancear con el 
de la nobleza , y en medio de los choquen 
de estas dos clases , la Magestad fue adqui- 
riendo el decoro , y la autoridad que le cor-- 
responde, para hacerse respetar , y obedecer. 

El pueblo, que havia estado antes des- 
preciado , y abatido , empezó á respirar , y 
i concebir ideas de conveniencia , y de co* 
modidád, y con ellas a hacerse mas socia- 
ble. Nada civiliza mas á los hombres que la 
multiplicación de intereses , y relaciones entre 
sí, y las necesidades facticias, ó de pura ima- 
ginación: porque al pasoque estas crecen , se 
aumentan los motivos de comunicación, y de 
dependencia mutua. Quien nada tiene ni de-^ 
sea , debe muy poco i la sociedad: por lo qual 
esta no debe esperar de él , ni la coartación 
de su libertad , ni la moderación de las pa- 
sienes , ni menos la disposición de ánimo pa- 
ra servirla en los varios destinos que, exige 
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la gerarqoía civih Son muy pocos aquellos 
en quienes los impulsos de la virtud obran 
puramente > y sin mezcla alguna de interés» 
• £1 otro efecto de las riquezas fue el au- 
mento del luxo. En 27 de Febrero de 1256, 
ocho años después de la conquista de Sevi- 
lla 9 P» Alonso X expidió un ordenamiento 
en aquella misQi^ Ciudad , por el qual refor- 
ma varios excesos , así en la materia , como 
en la hechura de los vestidos ; fíxa el nu- 
mero de platos que podían servirse en la co- 
inida ; limita los gastos de las bodas , y po- 
pe otras muchas leyes suntuarias. 

9)Mando^ dice, que non trayades sillas 
ferpadas , nin con orpel , nin con argentpel, 
si non tres dedos por la orla , entallado so- 
bre los cueros de tres dedos ep carancol del, 
é los orledes tres dedos so el cuero , é so el 
panno entallado , ó desuso de otros tres de- 
dos: et mando que íion guarnescades , nin 
cubrades las aíllas de ningún panno ; et man- 
do que trayades argentpel , ec orpel , é cin- 
tas en coberturas , é en perpuntes y é en so- 
bresennal , é en cofias , é en pendones , et 
que non pongades nengunas en fundas de 
los escudos , nin en fundas , nin en corazas 
de las sillas , é enbanaya , é en sombrero 
que trayades orpel , et argentpel , et que non 
trayades cascaveles en ninguna cosa , si non 
en sonages, 6 en coberturas por bofordar: 
é que non fagades sennales en las coberturas 

F4 
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con cá«cavele$ , ét que non pongddes en es- 
cudo ningún boela , si non de cobre dorada^ 
ó argentada , 6 pintada : et el rico orne , é 
el caballero , ó otro qualquiera que esto pa^ 
sare , que yo , que gelo víede , así como que 
pasa mandamiento de Rey , é de Sennor, ec 
cl armero , ó qual menestral quicr que lo fi- 
cicre , quel corten el pulgar , e si non lo pu-^ 
dieren havcr , que peche cient maravedís «n 
coto, et que non se excuse porque diga que? 
las facie para orne de otro Rcjno r et si des- 
pués lo pudieren, ha ver, quel cbrien^ pulgar; 
é las armas que son fechas^ que las trayan 
fasta esta pasqua mayor primera que verna. 

,,Otrosi , mando que ninguno non bas^ 
tone pannos , nin los entaüe , nin los ferpe, 
nin ponga orfres, nin cintas^ nin sirgos en 
nengun panno , c que fagades vuestros pan- 
. nos plodos , e si quisieredes J meatad , é que 
les pongades cuerdas , si quisieredes, cavea- 
das Con oro , que sean de una Ibano en luen- 
go , é nengunas cuerdas que pusierdes , que 
non sean mas luengas de esto , é si quisier- 
des poner coneyo , ó nutra , que lo ponga- 
des perBlado , é en el manto el trascol » é 
non mas , é que non trayades nenguna ca- 
misa a cueros, é que trayades zapatos dora- 
dos que non sean ferpados : é si lo fíciere ri- 
co ome , 6 caballero ^ 6 otro oms qualquie- 
ra ninguna cosa de estas , vedargelo he yo, 
así como á quien pasa mandamiento de Key 
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é de Sentíor; é el Alíky^tc, é h Alftyata ' 
que lo ficicre , quei corten el pulgar de la 
mano diestra , é si fogiere, que peche trein- 
ta maravedís , é quandol pudieren haber; 
qiicl corten el pulgar : ct el Zapatero que 
fcrp^re el zapato, naya esta pena sobredicha 
del Alfayate. 

„Otto5Í , mando que ninguna muger ñon 
tfaya otfres , nin ciotas , nin alioíares , nín 
margodíe camisa con oro , nin con plata, ntn 
con sirgo, nin cinta, nin margóme pannos 
nengunos, nin traya tocas ortUadas con oro,* 
nin con argent , nin con otra color nenguna^' 
sinon blancas : roas mando que trayan armin;* 
nos , é nutras como quisieren* 

„Otroá , ma^do que nenguno de mío* 
Regno que non coma roas de. dos carnes qua- 
lesquieré , é la una de tílas adobada en dos 
guisas , et si oviere caza de monte , 6 de 
ribera ^ qiKl dení oque <*aze, c que non 
sea de compr#, que lá coma como quisicte» 
Otrou' mando que nenguno coma mas de 
dos platos de pescado, é que sean de esta 
guisa, é que coma.... é que non sea contado 
por pescado. Et rico orne , ó cavallero , 6 
otro orne qualquicre que^este mió manda- 
miento pasare , sepa quel fare yo así, como 
quien pasa mandaiAientoí de Rey , é de Sen*-" 
ñor. 

„Otros¡ , mando , en razón de las bodas, 
que nenguno non sea osado de dar , nin de 
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tomar calzas por caúmietito de sa pariente » 
é el que las tomare^ que las torne dobladas 
al que las dio : é peche cient maravedís en 
cotO) también el que las di6 como el que 
las tomó : et el que casase , st quisiera con 
manceba en cabeÜo , .6 si quisiere con- viu-^ 
da, quel non dé mas de sesenta maravedís 
para pannos para sUs bodas , ct el que jnas 
diere de esto que. yo ipando 9 peche- eo co-* 
^o ciuq^^nu. maravedís,, los veinte 4 mí, é 
los diez Á los jurados ,, los diez a los Alcal-» 
des , é los diez al que los descubriese coa 
verdat. £t mando que non coman á la$ bo* 
das mas de cinco varones , é cinco mugeres 
de parte del novio , é otros tantos de parte 
de la novia , sin companna de su g^^t , y es- 
tos sean sin el padrijüQ» é la m^idrina, é el 
padre y é la madre d<( los novios ,< é, que oca 
duren las bodas ú)a$. de dos dias. £ si el pa<- 
dre , 6 la madifCt de los novios , ¿ el no- 
vio , ó la novia , o el facedtr de la boda 
mas combidase de quantos yo mando i¡¿.x)ue 
peche por cada orne diez maravedís de <quan- 
tos y fueren comer , é los combidados que 
pechen diez maravedís cada orne. Et si algu- 
no criare pariente'^ ó parienta , ó atro cria- 
do, é non oviere padre , 6 madre, que aquel 
quel cri6 , que vaya en logar de^ padre ; é 
mando que del dia de la boda en un mes» 
quel novio tiin otro por él non embie pre^ 
senté ^ nin combide íqí^s de quantos manda 
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el coto sobredicho; ^ ; ' ^ f » 

^,Ocrosi y mando que^lói Moros qué wo^ 
ran en las Villas que son pobladas de Chris^ 
tianos, que anden cerccnadbs arrededor , 4I el 
cabello partido áii tapct i i que tráyan.harJ 
bas , así como tdanda.^Q< ley , é que non 
tra3ran cendal en aengun pafitio , JKnrpena 
blanca , ma panno berni0}o $ váp verde ^mia 
sanguino.» nin tapatos 'Mancos/, xnn doon 
dos ; et qualquiere qoefideré beogum nooM 
de este cotb , que pefchfe por cada. vci/^ue 
lo fíciere treinta marav^edts ^ é' qgkir mso 
oviere el coto , que yaga eif mi {>rision q^aain 
to fuere mi mcrcet.** "^ - 

Estas: son las principales legres smiuarías 
contenidas en aqud ordeftMiiemo , ea el quai 
hay otras machas relativas lia tasa que «m 
ronces se fcstableciá; sobre las cofradíaMí>n>'i 
hibicion de sacd de caballos , y de mulasf 
sobre los diezmos, y tercias; modo deprocc^ 
der los Alcaldes, y Jurados^ y algunos otros 
puntos importantes de nue$trg furi^prudéncta.^ 
El poco efecto que tuvieron, estas leycs^ 
se demuestra por las Cortes que se celetura* 
ron en Valladolid dos años después ; esto es» 
en 1258. En ellas el Rey , de acuerdo, coa 
su Consejo, y con los Prelados , Señores, y 
Procuradores de los pueblos , estabiecieron lo 
siguiente. 

I. „Tubicron por bien que el Rey , -y 
su fnuger, que coman 159 maravedís cada 
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día , sin los huespedes extrafios , y 'no mas^ 
é que coma iX R¿y. como.tttbiere por bien 
para su cuerpo. - ' • ■' /. 

i: II. ,>Qpe visciel Rey como tubiere pof 
bícD, é quaocos papos él quisiere. 

HL ,,Qpe itiandcL el Rey i los; pmes. que 
▼ienenr con éli^. .^UQ.comanri mas mesurada*- 
irienie.',;y qvw noó; &gañ tan gran costa co« 
mo^^feceht, yda cMta que ficierea^ qu sea 
laooa como el Rey^teandare. 
'- ^Vi 'E mandar el Rey que los sus Es-» 
críbanos , niú ballesDeros , ninfalconeros^ nin 
los porteros , nin; nenguno de su c^ , nin 
de la Reyna , que non trayan penas blan- 
cas » mn cendales^' oinsiella de barda do- 
radfi , nin argentada 9 jijñ espuelas doradas, 
nin cahas de .escarlata rñin zapatos dorados, 
nin sombreros con.orpel, nin con argent- 
peí , nin con s^da^ si non los. servidores ma- 
yores de cada oficio. 

V. ),Manda el Rey que todos los Cléri- 
gos de su casa ^ que traigan las Corona en 
guisa, que parezcan- Coronas grandes, é que 
anden cercenados ú rededor , e que non vis* 
tan bermejo, ni verde, nin vistan rosada, 
nin trayan calzas , fueras ende negras , 6 de- 
pres , ó de moret escuro , é non vistan cen- 
dal,, sinon persona, 6 Canónigo, en forra- 
dura , é que non seya bermejo , nin amarie- 
llo , nin trayan zapatos i cuerda 1 nin de íi- 
bieUa , nin manga corrediza > e que trayan 
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los. pñ^ een-adés k» qti€ fueren personas , ó 
Canónigos de Iglesia Cáthcdral , c trayan si- ' 
lias rasas , ó blancas, é freno! de la.guisa^ 
$i non fuere persona que traya de azul , ó 
Canónigo. qué traya india lana 9 sin otras 
pintaduras , é frenol ^ é pekal argentados , si 
non colgados; 

VI. „Ticnc por bien que i los vuglares» 
¿ á las soldaderas que les haga el Rey atgo^ 
una vez en el año , é que non anden en su 
casa sinon aquellos que tubíere por bien. ; 

VIL >)Q!ie rico orne , nin otro nenguno - 
de sus Kegnos, que non comah si non de 
dos carnes cada dia , de la una en dos gui'- 
sas , ó caza si la cazare , ó si ge ladiere el 
que la cazare : é el dia de carne que non co- 
ma pescado, si non fueren truchas : é en la 
cena > que non coma si non de una carne, 
qual tobiere por bteo, de una guisa, é non 
mas : é que non cotna en dia de pescado, 
si non de tres pescados , é eL.. non sea con* 
tado, 

VIIL ,)Qiie nengun rico ome non faga mas 
de quatró pares de paños al ano, nin otro 
caballero , nin otro ome nenguno,: é estos 
que non sean armiñados , nia sumtirados , 
nin con seda , nin con orpel ,. nin con ar- 
gentpel , nin con cortas luengas , nin basto- 
nadas y nin con orfires , nin con autas , nin 
perfil , nin con' otro adobe nenguno , si non 
peña^ é paño > nin entallen un paño sobre 
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dera de escarlata f sínon el Rey : é que aon 
fagan capas pieUes , sínon dos veces en el año; 
é capa aguardera » que la trayan do& año^ 
é que nenguno non vista cendal^,, ni seda^ 
amo el Rey» ó novel; sióon fuere ^ en fer*' 
radura de paños ; é que nenguno non traya 
peñas veras , síoon el Rey , 6 nobel y 6 no* 
v¡o> si fuere íijo de rica orne , 6 rico oni^ 
í que nengun rico orne ^ nin otro orne que 
non traya en capa , ni en pelote ^ plata , ni 
cristales y ni botones , ni cuerdas largas ^ nin 
armiños , nin nutra ^ si non perfil en capa- 
piel ; é que nengun rico orne traya tabardo 
andando en Corta. 

IX* ,9 Acuerda , y tiene por bien que nen« 
gun escudero non traya peña blanca ^ nin 
calzas de escarlata » nin vistan escarlata ^ nin 
verde , nin broneta , nin pres » nin noorete, 
nin larange, nin fOfada, viñ sanguina , nin 
ningún paño tinto » nio crayan siclla de bar- 
da dorada, nin argentada, ni freno dorado, 
ni espuelas doradas, nin zapatos dorados, nin 
sombrero con orpel , nin con argentpel, nin 
con seda, 

X. ,,E que nengun caballero que non plaña, 
ni se rasque , si non fuere por Senaor; é que 
nenguno traya paños de duelo por otro , si 
non ibere un par , sinon por su señor , 6 
mügcr por su marido , que lo traya quanto 
quisiere. 
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XI. 5,Q¡le ncngmt judio non tra/a peña 
blanca y nin cendal en ninguna guisa , nin 
siella de barda dorada , nin argentada , nin 
calzas bermejas , ni paño tinto ninguno , si 
non pres , 6 broneta , peyta', 6 engrcs , ó 
ensay negro , fuera aquellos á quien lo el 
Rey mandare. 

XII. ,,Manda el Rey que los Moros que 
inoran en las Villas que son pobladas de 
Christianos , que anden cercenados al rede** 
dor , 6 el cabello parado sin copete , é que 
crayan las barbas largas y como manda su ley, 
ni trayan cendal , ni peña blanca , ni paño 
unto , si non como dicho es de los judíos, 
nin zapatos blancos , nin dorados ; y el que 
los trugere, que sea a merced del Rey. 

XIII. j9Qs^ el Rey guarde en si , y ha- 
ga guardar en sus Reynos los cotos dichos. 

XIV. ,,Manda el Rey , que en razón de 
las bodas , que nenguno non sea osado de 
dar p nin de tomar calzas por casamiento de 
su parienta , y el que las tomare , que pe- 
che cient maravedis , también el que las to- 
me , é quien casar con manceba en cabello, 
quel non de mas de sesenta maravedis por 
paños para sus bodas , é/el que mas dier de 
esto que manda el Rey , que sea á su mer* 
ced. Otrosí manda el Rey , que non coman 
í las bodas mas de cinco varones , é cinco 
mugeres de parte del novio , y otros tantos 
de parte de la novia , en compañía de su 
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casa , y estos sin el padrino , y la madrmj^ 
y el padre y y la madre de ios mozos : é qu^ 
non duren las bodas mas de dos dias : é sí 
el padre , 6 la madre de los novios , ó el 
novio , 6 la novia , 6 el facedor de la bo- 
da mas combidare de quantos manda este 
coto del Rey , que peche por cada orne disz 
maravedís/' 

Los demás capítulos de este ordenaoiien* 
to y pertenecen á otros ramos importantes de 
nuestra legislación , la que acaso recibirá al-* 
gun dia mucha luz , con la entera publica- 
ción de estos , y otros manuscritos (i). 

Sería un trabajo muy útil el poner en 
claro , y aun demostrar coa láminas ilumi** 
nadas los varios trages , y vestidos que se 
han usado en España en distintos tiempos, 
lo que acaso no sería muy dificíl á quien 
tenga la oportunidad de poder copiar los que 
hay de núniauíra en las fachadas » y prin- 
cipios de muchos libros antiguos , existentes 
en algunos archivos , y librerías del Keyno, 
y dibujar las estatuas que se conservan en 
muchos sepulcros, portadas de Iglesias , y en 
otros parages públicos ; de todo lo qual (le- 
gó ya a hacer una buena coteccion el P. FIo^ 
rez. 



(i) Me ha FranquendQ co- recoger toda especie de do« 

pias de estos dos ordenamten- cumencQS pertenecientes a 

tos mi amigo D.Miguel de nuestra legislación antigua, 

Manae] , cuya diligencia en es bien conocida. 
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Por je$tas leyes^ suntuarias de Di Alonso 

K y S€ puede venir en conocimiento del gran 
luxcqne havia «nconces en £spaña# Si st 
coteja con el de estos últimos tiempos, acá** 
so se tendrá por muy moderado : mas ateo* 
dicndo al estado en que estaba entonces ge^ 
neralmente la Europa y debe creerse que era 
muy exórlMtante. £n las Ordenanzas! deFran^ 
cia no. se .hace mención de telas de oro, y 
plata. , hsístsi el rey nado de Carlos VIII, en 
I4ft5.'<i>; y en, nuestro pais. se vieron ya 
prohibidas en I2;4.^ .por: D« Jaime 1 de 
Aragón, y en 1253 ,-y 58 , por D, Alonso 
el SaÍ390» £1 uso delar^seda sejencuentrain-* 
trodttcklo'en España desde «ates del s^lo X» 
quan^r'his demís nacáones de Europa apC'f» 
ñas ú coBocian* 

Otra ramo de iuxo > el mas ^neral por 
aquéUois .'tiempos , y que también se refor- 
ma por aquellas leyes, es el de las: pieles* 
Las naciones que no han hecho muchos pro- 
gresosen las artes , y en la industria:, ócu^* 
pan su atención en los objetos de eoqsumo 
mas sencillos que presenu la naturaleza ; pe^ 
ro aun en estos buscan lo raro , y- exquisi- 
to , 6 bien para adoi^narse, 6 para d]5tia«4 
güirse.Los salvages de América sátisikcen á 
su vanidad con adornos. <k plumas , sartas 
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ác pealas ^ háros de |^ata , y oro ^ y otros 
géoerosi de esta clase. No solo én España, 
itfiQ en Italia , Francia ^ y otras provincias 
defiuropa , en los siglos ba^os , la gala piíocipal 
QDnsisúa en los armiños ^ nutras, y otras 
pielesjdclicadas y particuhu-mente en las que 
Uanul^an ptñof Viras ^ de las ^ue se hace 
muy . &eqlience mención en nuestras faitfor¡as« 
, fisoe género, de luxo ^ i prímem insta , no 
choca. tanto. coflio aquellos^ en cuya coai'- 
posictoa entran el ora^. y la plaU;i poñ[)iie 
eoou) £l brillo, de e$t<^. doS; metales Jos ha- 
ce nias vistosos. , ^ y la. opinión general los 
tkn t ' cedbidos . por las : materias mas. j^Hrecia* 
bleSv^ nada parece que puede Henar mas la 
vanidad 9 y ^1 deseo de distinguirse, que la 
profusión en su uso. Pero quien .reflexione 
que él coste , asfi de la inateria ^ como de 
k fonma de los adornos , consiste principal* 
mente en lo raro del género , y en ilafor'» 
roa de las hechuras , no se debe dejar llevar 
de ia primera impresión , qi preferir i un hi« 
so, jque aionque muy brillante, cuesta me^ 
nos y í otro. que cuesta mas , y es sin compa^ 
racipn mpcho mas perjudicial , y ruinoso. 
En el día una manteleta guarnecida de cis- 
ne vale de treinta a quarenta pesos': y las 
guar.8ÍQ¡enes d|c una baca de corderos de As- 
tracán , ó de zorros de Moscovia , pueden 
sabir dn" Tcinrc í" treinta mil, valor íHOrho 
9ay«& «a.fiemparaciofl.y que d queiipudíe" 
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«an itcQier ú fueran de galones ^ 6 bordada^ 
ras <k oro^ ^y plata»/ 

Sin- duda; havian llegado á experimentar^ 
M ya-M U52 los perjuicios de esce gene** 
ro de luxo , pues en uno de los capítulos 
4ei citado -ofdetiamiento de Sevilla, se po-- 
lie' la tasa de todos los géneros de pieles que 
entonces se conocían ^ y en las Cortes de 
Valladolid de 1258 , se prohibe i los Escri^ 
bdtios ^; ballesteros , falconeros , porteros , y 
demá^ criados de la casa Real, i excepción 
de losgefes de cada oficio , el traher peñas 
bláma^i:f í todos generalmente el uso de 
enniños , y peñas veras , fuera del Rey , de 
k>s caballeros noveles , y los novios hijos de 
ricos ornes. 

"' En lo que parece que no havia enton- 
ces tanto exceso, es en la comida: y crcr* 
tamente en esta parte nuestra nación ha con- 
servado siempre la reputación de muy par- 
ca , y frugalé Con todo , si se usa de la re^ 
flexión , no era tan corto como se presenta 
i la primera vista. Aun quando se quiera 
calcular' aqW gasto por la reducción de Iqs 
maravedis á nuestra morreda , equivaldría á 
mas de dos mil reales (t) el gasto diario de la 

««<;*U«^r^'"5; re..,.» «.«vedi, l.c». 
ios ¿IsDcos Bii)rK«)9ses qaé .y« suma .^n el aumento qiif 
mandó labrar D. Alonso X, ha tenido la moneda , desde 
en 12^)1 9 de hos- qilktes «e- Uempo do aquel antor, ha^ 

§m prueba el SefícK. Cantos ee algo mas de losiooo^ea* 
enitw, vallfc Mdaütío %%' ItW -'^ ^ « ' 

G2 
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casa Rieal. Pero CM medio dé avertgiaar «I 
verdadero precio de las cosas , por solo el 
valor de la moneda , es muy equívoco» Los 
precios se aumenua en raxoa compuesta de 
la moneda , y de las cosas* 

La moneda es una masa que cepreseata 
el valor de todas las demás oosas..Como ua 
Codo es i cero todo > son las parces del se-^ 
gundo i las del primero. Y aá, si al tiem!^ 
fo en que se aumenu la moneda ci^n con 
igual proporción las cosas ^ no havrá altera* 
don nouble en los precios. Mas si existien- 
do una misma cantidad de moneda ^ se muí* 
tipUcan las^osas » 6 siendo estas las mismas^ 
se aumenta la .moneda^ los precios bajarán,^ 
ó subirán en razón de la desigualdad. 

Pero aunque esta regla es cierta ^ y fun«- 
dada sobre d cálculo mas exacto , con ^• 
do « está expiiesu en su aplicación i alguaas 
•variaciones. £1 capflkho no está sujeto are-- 
gla 9 ni medida » y trastorna muchas veces 
de un golpe , la armonía» la proporción , y 
Jas relaciones naturales. 

yyPara hacer concepto justo ^ y recto de la 
jTiqueza , 6 pobfe2a , policía ,. 6 torpeza de 
cada tiempo, y siglo , decía la Ciudad de 
Tolado en su ¿ifomu sobre igualación de pe* 
«sos 9 y medidas ; ni es buena rtgia la abun* 
dancta , 6 escasez de los metales preciosos 
^como ni tampoco de las piedras); pues no 
ellos, sino su significado son la riqueza: ni 
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í3cja at iser miijr equinxra la prueba del co* 
tejo solo de la moneda antigua con la pre* 
senté. Es «écesaño atender á la proporción de 
la moneda de cada tiempo , con todos los 
géneros , frutos , y servidumbres , sueldos, 
y gai^ncias del mismo: b abundancia, y ba- 
ratura respectiva de estos géneros , y frutos 
entonces , y también la del vecindario : el 
repartimiento , y participación mas , 6 lie- 
nos general de estbs bienes , y su giro en los 
diversos ramos del comercio humano: las car-* 
gas municipales , y generaks , su destino , y 
su feítb en bien ^ ya mmcdiato , ya remo- 
to » fío'dc pocos lugares V y fanulias, y per- 
sonas, sino de todas: y en tma palabra, to- 
da la constitución dd infima> medio , y su** 
premo gobierno** (i% 

En el citado ordenamiento de Sevilla de 
1292 , se puso tasa á v»r¡os géneros > entré 
los quales tsti la de tos siguientes. 

,,Otrotsi ^ mando %ue vala de a^í i S. 
Martin primero en un año 200 maravedís el 
nie)or caballo , i dende adelante, ^pe yala 
150 mára vedis : é la yegtuí 20 maravedís la 
mejor, dende luego; c mulo , 6 muía ,16 
palafrén, que vala de luego 50 maravedís el 
mejér , é non mas. E el asno de carga , 7 
maravedís el mejor : é el . asno de yeguas, 

r:. .• , ■ • ' 'i ' i 

■ CO Pag» 10a. 
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II maravedís ^l mejor' j é non-mas: 4'lá as^ 

na de carga , 6 maravedis«.«« . . 

,,Otrosi mandO) en razón de los bueyes, 
que el mejor buey domado que salga á feria, 
ó á mercado, ó á quier qucl vend^n^, quie- 
ra de carro , quiera de arado ^ que non va- 
la mas de cinco maravedís el mayor , é la 
baca con so hijo becerral , que non vala mas 
dequatro maravedís la mayor, eí la baca sin 
£jo , que non vala mii de tres maravedís la 
mayor : et el toro- quatro maravedís el aie-* 
yor; ec el novílb por domar , quatro mara- 
vedís el meyor; e^ quien por mas lo vendie- 
re , et por mas k> comprare , que pierda el 
vendedor los mara.vedis > é el comprador el 
ganado , et pccjiexáda uno de ellos diez nu- 
ravedis en coto por cabeza.** 

Siendo el precio de cada baca entonces 
tres maravedís, correspondía el gasto. verda- 
dero, y efectivo de la mesa del Key , al va-* 
lar ide cioqüenta bacas : y si por un n)odo 
inverso, en vez.de averiguar el valor de las 
•osas por la monedan, graduamos la estima* 
•ion d< esta por Ja proporción de las cosas 
eon ella ; valiendo en el día cida baca de 
quatro cientos cimpí^ntá:, á quinientos rea^ 
ks , e? constante qike aquellos ciento y c¡n^ 
(iuenta/maravedk,:eqiiiraidrian .^n la reali- 
dad a cerca de veinte y cinco mil reales , que 
es fa suma d d "precb- -dc-cinqücnta bacas | 
vendidas á quinientos. 
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Si t%tá observación es ex&cta , bien se vé 
que no era un limitado al gasto de la mesa 
del Rey ^ como parece á primera, vista : mu** 
cho mas no incluyéndose en él los huespe* 
des 9 ni la familia; la que se suplico en las 
mismas Cortes , que comiera mas mesurada^ 
mente , y que no hicien^ tanta costa como 
hacÚL^ 

£1 gasto de los particulares en 1» me«- 
sa no se puede c;oncebir con claridad quan^ 
to era fixamenQe : porque aunque se prohi- 
bió i los ricosL pmesi el comer mas, de dos 
carnearse le& permi^ft al misipno tiempo te-^ 
Dcr vnj^kitot de truciw , y de casa quanta 
quisieran , como íbera r^^alada , ó cogida 
por ellos, mismos*. 

Coioa quiera que se^ , no poni^tidlM 
límite en. la eantidUd 4e cada plalo^ quedik^ 
ba Irancs^ la puerta , sino, para la nimia de^ 
licadqza^ A U> ine9Pi( par« U sac;kda4 % Y 
gloconeria.» 

ii artíado^ de Ion; gastoi de b^tfit <stl 
en ia^ Corum dk VaHftdolid ^ easi cm ki 
Biisman ]palab^t queden ^ óc4eOMQÍelitdt dt 
Sevilla; Poi? éli^ pt^}»4tr^i h Ao^dtt 
de sc99Bt«^iffl9nYedi$ p«<M(vV|siidos^ ^ üfik 
segunrla.Tq^i^ qtie iM^i^eK'psopiiesfO^^N^ált» 
paa i.soéirruttl realM. E9 esto ti <f» )R» 
de aseg«nmr.qQe ba iiafidp tfñ t%ct^b xMf 
exórbbmte 'tw Ips uttíliltlS^niMij^s ^ «I- tfiú 
puodk 9«bu9t;*cii «niiebbi-ttfMe ¿4»fM«i^ 
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ciosa introducción ;de la pedreriía. f Entíítaces 
no se conocía mas que el aljófar , y aun el 
uso. de este se les prohibió i las mugeces en 
el Ordenamicnte de Sevilla. Los rubíes , tur* 
quesas ^ esmeraldas , diamantes , y otras .pie-^ 
dras preciosas » no se vekín sino en algunas 
alhajas de los Reyes, y de las Iglesias. No 
se havia introducido todavía la vanidad de 
Uevac en el tamaño de un pulgar el valor 
de lina provincia. 

Si la civiliíacion y y . la. culttira traben 
muchos bienes a la Sociedad , no dejan tara«^ 
bien de ocasionarla bastantes daños« Distra-^ 
X luda la atención 1 mayor número ode cb jei- 
tos , los afectos no son tan vivos f nii tan im^ 
petuosós , y como en algunas ocaáoloes . es 
preciso manifestarse poseídos de elks, hade 
suplir ti arte » y la apariencia 16 que. £dta 
en el fondo , y en la realidad^ 

Los casamientos ^ por ra2Q0 natural , de^ 
blan fundarse sobre el amor mutuo j y sobre 
la mas íntima, y estrecha um'hn derlas vo-- 
luntades, Mas^cómovxegiilarfbente aiíelen pre-* 
fidir á estos enlacte ios.fiaesde! .copveoíeo^ 
cia., y de unaifals» espefiaaia I jdie. aumentar 
fortuna , para obscili^cet cüsoeiHiateodcmes^ 
se procura deslun^bmnj»! publico;^ y.áun i sí 
fnismps j con :^xprksione$ desinedidaii,.dádí? 
^as^ ei^é/bicaa^s V. y condescendencics: bajas} 
de dood^ suftletjreiulldr , >queri frustradas las 
^^^ir4n«i^cQm^ifk$i <»f mas |»ímácfti yim^ 
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lastimosa lir ruina; : 

En las nacioiics ignorantes son mas pró- 
digos los booibresen exponer la vida por 
manifestar su afecto : ^inas constantes, y re^ 
sueltos para vencer los obstáculos que seles 
oponen al logro de sus deseos: mas sufri- 
dos para aprovechar las ocasiones en el tiem?* 
po de sus galanteos. Pero en lo que toca é 
los regalos , una fior , qualquiera leve insi-» 
nuacion de su memoria los llena de satisfac- 
ciones. Qijíen cotege los amores de una al- 
dea con los de la Corte , advertirá muy bien 
esta diferencia. £n Madrid , el estar guar-* 
daodo una calle toda una noche y solo poi* 
hablar media docena de palabras con una*^ 
moza, por mucho mérito que tenga, se re<* 
putaria por el mas solemne desatitio : y en 
algunos lugares del Rey no el esperar toda 
la noche ; el redbir encinu la escarcha , y^ 
la nieve , y todas las inclemencias del tiem* 
po ; y aun el, ser apaleado mudüas veces, S6 
tiene por obsequio muy ligero. Por el con-' 
trario , quatro cintas para el moño , y utk 
pañuelo chafartinado de colpres ^ desvane-) 
cen, y llenan de satisfacción auna novia de* 
lugar; y iht honrado mozo qUe ha hecho lá$> 
mayores locuras , .por merecer su amor, se; 
^mlra muy bien en que lo que la regala no lo 
atrase ni arruine i quando en la Corte $e tiene/ 
por muy mezquintoiel que coasonejapte mo*: 
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tivo no se empeña para algunos anos» 

No diré que esu práctica sea tan uni-» 
Tersa! 9 que ahraze enteramente á toda la na^ 
clon» En toda$ partes » y en todos tiempos, 
ha havido en ella hombres » y mygeres de 
juicio y que resistiéndose al torrente general 
de la preocupacton , han encendido ,, y ob*- 
aerv^do las máximas de la virtud y y del 
verdadero honor» sirviendo a los demás de 
exemplo^ para no dejarse Uevat de la cor* 
opción , y del desorden*, 

Pero deben observarse las causas natura-» 
ks de los vicios políticos » para corregir** 
los ^ sí puede ser a^ en su rata^ ; porque de otra 
suerte , de nada sirven » y aun pueden ser 
utas perfudiciales que útiles las prohibiciones^ 
y demás medios con que se procuran preca* 
ver y como se podrá advertir en la historia 
de las leyes suntuarias que vamos escribiendo* 

£>, Alonso el Sabio ^ al husmo tiempo 
que procuraba contener los excesos del luxo» 
publicando leyes suntuarias , e^aba compo-- 
Hiendo otras , con las que avivaba el deseo 
ele enriquecerser^ y proponía los medios mas 
oportunos para conseguirlo, fomentando la 
distinción db^ lis )plases en fcxs vestidos , y 
promoviendo taicivilidad > y la. cultura. 

En las Partidas se encuentran muchas le* 
yes acerca dé todos estos puntos. Se reco* 
núenda repetidas vece; el buen contenente^ 
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é ciégate compostwra dtlríxteripr <0; se 
prescribe la liinpieKá , y la coricsánia ; (2) 
se daD regláis de buena crianza sobre el mo« 
áo dé presentarse eo el-jpábUc^, .^vCn la roe-» 
sa; se previene á ciertas clases la ostentactotí 
eñ el vestido , y cu el porte .issai^rtor (5)} se 



U\' L. 4. tf t-f. part:í, Oe* 
be jsl Jíey ser muy apuesío^^ 
tambtelí en sa andar , como 
estando ''en pi?...* Ecn co- 
mer , é en beber, debe parar 
mientes que Ifr wgari' adufes- 
Mineante , porque escü es co. 
sa , en ^ue se non pueden los 
ofBes biea gnarráat 4 por la 

S'^ codicia que ha en ellos. 
W)r'<íide debe el Key«er 
m«y ^^rcebido , ^ue-io tiqn 
fagaa mucho apriesa , tiin 
otrmímnf de vagtó*, é o^o- 
si d«bq . guardar . de y»<per, 
enariamente. Antr tjuando yo- 
gui^et^n su ledlio, nofi 4^- 
be yacer mucho 4^co¿ido ,' 
fliii'afn(Te«iídOy etímo 4ilgu* ' 
9QS quenon&ali^n.doljaade 
' tener la cabeza , iiin los pies; 
lUfai íoVre tOilad<*í/f»í|Tdar 
que faga buen contenente, 
quando fablase , señalada- 
mum^^otk' ki b6€«y 4 ca » > 
Ja ciibega , é con 1^ mnios^ 
q;^9.f^ miembro#',qae mu- 
cho mnev^u l^^ li^niibr^ 
%ut]ado fablan. ,... ,:;i.,i. ,. 

pnmf r;i C068 qu^rlo^ ,Ay.as 
4«*e|> ftcer aprcndtr.* Jos 
mozos , es que Kr^ma»)'^. 
beban limpiamente , é apues- 
«)w..« B> «poestaipeQte.les^ de- 
ben facer comer , uqo me- 
tiendo en la boca otro bo- 



cado, fafta.qUe el primero 
oyiesen . comido*^ Ca sin hi 
desapostura que 'podría en- 
d^ Vfnir^ i ^an grande da- 
fio que.se afogarian so ora: 
<é tí6U les deben consentir 
que tomen el bocado con 
todos los cinco dedos de la 
mano, parque no^ losfagm 
grandes. E otrosi que non 
coman feamente con toda la 
boca,, mas con una parte; 
ca. mostrarse y an en ello 
por glotones , fqufi es mane- 
ra de. bestias mas que de 
omc€,... E debénies facer la?- 
var las manos antes de co- 
mer , porque sean mas lim- 
pios át las cosas que ante* 
havian tañido*. »• S alimpiar- 
las deben i las tovajas , é 
non A mra cosa « porque sean- 
llmi^ios , é apuestos. Ca non 
las deben limpiar á los ves- . 
^d0»-,~aaixomo facen aifti» 
ñas gentes que non saben de 
limpiedad , ni de apostura.... 
£ ot/osi fÚgeron , que non 
les dejasen mucho abajar 
sobre la escudilla , quando 
comieren , Jo u^o porque. 
es gran desapostura : lo al 
porque semejarla que Jo que- 
ría todo para si el que lo fi- 
cíese , -é que non oviese otro 
parte en ello.** 
(3} . Lib. 13. tit, 2i.part*aa 
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ensenar al pueblo el medio mus segum dé 
hacerse rico por tnedio de la industria (x)) y 
óltimamente se fomenta el cultivo de las 
ciencias con los^ nus distingciidoa privile* 
gios(2>p... 

Todas estas kyes conspiraban sin duda 
i hacer i la nación mas sociable , y podero« 
sa : y manifiestan 'at mismo tiempo quán ade^ 
lantada estaba ya la cultura de España en un 
siglo , en que las demás naciones de Europa,, 
é excepción de Italia y estaban todavía su<» 
mergidas en la ignorancia , y la barbarie. 

Mas si se reflexiona atentamente, estt 
misma cultura, que iba preparando nues- 
tra nación para sn mayor grandeara » desem- 
bolvia al mismo tiempo , y fermentaba las 
pasiones, y los vicios qne son consiguien<- 
tes á la opulencia, á la abundancia, y a U 
ilustración. A la cultura (lie siguiendo el au- 
mento de riquezas , y la intromcion , no so« 
lo de géneros extraños , y desconocidos ,, si- 
no de artes enteras , y gremios ocupados ¿ni-» 



(i) Lib.4- tit.2o. pare. 2. guardar jde damno, é aobe- 

^Crfar debe el pueblo con jania , t}tie Vos tome en dan» 

muy gran femenda los fhttos no , é de meyorar vos tn to» 

de la tierra, labrándola, é das vuestras cosas» P*^f^ 

cnderexándola , ca de esta Msdir-mé» >A^ > / mát éb^m» 

crianza se ka de mantener. áéé*t ^ éhayadesmas, é ▼»-' 

E non tan solamente deci- ]ades ntai, é podades á nil 

mos esto por las heredades facer ñas senrlcio» 

qwe han los fhitos , de que (a) Váise todo el tit* 31* 

se ayudan para mantener- de la pare» s* especitUneat^ 

8e/« E esto faj^o yo , por la L* 8* ^ 
fraat sabor ^ue hede vos 
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cftmfente eii mvdnttr^ y pnesentár ál hombre 
tnievas ^joicos ligradablts que irritaran sv$ 
pasiones 9 y. avivaran los deseos Con la va? 
fíedad 9 primor 9 y dclioade2a<iifiaiUdA á su 
atractivo nactnraL . 

Todo esto bíeo se deja coctooer « qt» 
lejos de ticar é moiderar ks pasiones que inr? 
diñan í los placeres » á la «oGtencacioo^ ¿te 
molicie, y ai liizo;» las hacia crecer , ó á Jtft 
menos «osaachar. su e^era. á proporción <lo 
los nuevos «eonoáinieatosi y producciones de 
las artes. '.:.j- . --.i •. i 

Así se «ió^ ifoe el lum iio solo no se con* 
tuvo por aquellas leyes, sino que &e crodecH 
do al paso^quc lascau^ Q^das; M¡;las.des^ 
gracias. die>.k»s ¿l^Aos ánosjjdel reyíiado. dei 
T). Alonsq eLSabio r^l |afr ^hujeiBciasi par*; 
cialidades , y guerras aviles del tiempo de 
B. Sancha ,* y ■&.- reinand o -íV , pudieron- 
H>ag^r, ni disminujir el^j^Uj^go^i, aqueUa pía- 
sion* 

£1 mfsmoD» Alooso..iel Sabio , en iz69p, 
con niocivo del casamiento de su hijo D^ Itt^ 
nando , oonpbidó á todos los Prelados , y' 
Grandes del &eyno , y .á su suegro D. Jai"* 
me de Aragón , hacienfio tn aquella fiesta^ 
un gaseo ioBMiso(iX 



(O Vttrrem, 
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u E$ 4t)ay Iflsstiiíios^ la «piñturi áe la dóia* 
don eo qoe ^e^raba el Reyno, qaando fbc 
coronado : £>• Alonso Xi (t)* bio . obstante 
mta y íüstmíbrat' la * magniñ^eDCia » y^ la pomf 
pa con que fue recibido á sac primera entra- 
dla en Sei^rlhr*. Tejías las paridesy y basta el 
pfsb 4^ h^ 4^i^s¿'¿eM carrera ^^ estaban en-^ 
cipÍ2adiS.^ar:tl$los ^deí^ seda, .yiiom» pn olor 
suave ^ despodidd^^^dr ^tüs «perfiinxts y y aguas 
dirramada^ipin; ftiS'Cafles , bacía, kbuetta su* 
2tíaoie»fe^id(}s% i á lo' que^icoiitribuyeron 
también mucho las músicas , danzas.,- y van 
ria^-'fiesMs 9iQOofoAiie ál ^^ifsco-de aqtiel si* 

uJS>^^íXk%<f»iCliéía^é» Zuáip ,»^historíador 
^ii»^yiy dilfi^ittPdev0^Itá Ciudad, dice 
qucs stfrc&^e^cwr^i|>0)9St antiguos ^ qoe bol* 

í)''* "' ••'■ • .* • .'j ?2] IV 'Tí r/ii'.'f . • '* . » 

' V * j. ' • . ( ' ' /i uLii. ' 1"'^ C i r ^ UJ!J 'I ' . »■ 

7V') Crdnidl <ift^S?(HXo^^chW*'t?ítS4nrti^ oti'os con 
XI cap. 12* que facian grandes alegrúuy 

(i) lb.cap.54.-E^^tere- é ante oije el Rey entrase 
ciMnlíeUta <yvo ái«@X^ cAnC ¿t) k^<:kklád'( '10!$ mejores 
zg» 4« onies^ é'de (nu^ereSy omes^é juas .dcos caballe- 
coii tn)ftipas , é* at'aVaWSí <}ú6 * roS, ^'ciudaflínos , se apea* 
tNivan^aid )il>f>-de¿^los«:¿^:«;oa'* ¿. ta#«f«9,un. pAfto d^ 
otro^ luvia ay muchos bes. oro muy QpÜe, é tragéron- 
miel féóh(S% por 'ínafáós ^úq' le én> Vatéi ebckna del Rey, 
<MiK« • <iu^. Paresciaa, vijutóy é dcísqüe^L|Jey Jlegó i U 
¿rmucHoí caballeros queiid- * Ciudad ,* falro las calles por 
]iordaban,á escud'o , <í lanza, dp iba «, .tfi9iB||.ilubiercas de 
é otros muchos que jugaban paños de oro , é de seda. £ 
lagineta; é por el rio de las paredes de estas calles 
Guadalquivir havia muchas eso mesmo, y en cada una 
barcas armadas , que juga- de estas calles , posieron co- 

bfBrnrf^gftiff iim e si rgg ' Mi nr sas qu y o ffi m -T Buyb iieYr; ni 
peleaban , é habla en ellas mejores ^e se podía» ba« 
trompas » ú acavales , é mu- ver. • • 
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victnio los cortesanos i Castilla y en st» exá* 
geraciooes dé esta oscentosa entrada y die« 
ron principio al^ elogio : Quien^ no vio á Se^ 
vüLty no vio imriÉ^iUay y aiadagiot Aquim 
íDíqs ^pUso bmy^ wn Sevilla Icdiiiquc fomtr^ . 
No era solamente aquella Ciudad rica^' 
y 'cómertíante'^ k^qne abundábante lin lu- 
so 4e^nedidOb Tol¿to ^ y gemráimente todd 
el jReynO) esisaíbir dominado ^e €sce v¡eto« * 
Ou Alotiso^'XI «ubb el mismo peti^mien** 
to que su faiscd^uelo de teforaifti^ los gastos; 
de: I» f>af ticitfaY%s , por medi^ de^ Leyes sun*« 
tuarias^ Estas se publicaron , entre (dtras , trí 
Us iDortes de AtcáÜ-del ^o't;48; He co* 
piado ^las que pettenecen i mi asunto de una 
co.toecion^ efot extste^en el archivo del Con« 
Tcnio de Monsevrate de^ esta Corte, escrita 
en vitela de letra del siglo XV , y son lasr 
sígaíedtes(i)« 

^^tfosi ninguna orne de nuestro Sefio-^ 
]iío> que non traiga adovos ningunos de oro 
freses , nin de trenas', nin de armiño y ni» 
de cuclio de labaticos , nin de alfójar, nin 
de botones de oro^, nin de {^lata ^ nin det 
araftibe , nin dfe esmalte , nin otros paños la^, 
brad^^ con aUbjat y nin con filo de oro, nin 
de plata , nin de seda , nin con antallas de 
oro , salvo aue puedan traher én los mantos 



(O Están cotejadas con poder , que fue del Lie* 
icr<fc Códice ctfstente en. mi Diego Colmenaret. 
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tcxülos , ' y cuerdas; r 

,yLos cabalieros de-la. baock, que. fue-» 
dao craber la banda qual quisieren , salvo 
que ñon sea de oro .fres, nsn de oro cif- 
rado 9 nm haya: en ella aljo&r , . ntn pie^ 
fh^. '■•..•%..•- n-. o 

: ,>Ottóii qué ninguna pme de nuestro Rey« 
00 9* salvo el Infante , <¿^é ooví traya paño 
de oro Bíaguno ^ nih de seda» s^lvo tñ U 
fofradura^: que pueda ti^ahq:. cendal , 6 tafe^ 
^ corna$d ^;pero nis' fijd^. ^ ^ue puedan tr«- 
her p^ñoside sapetc , ^ .de .s^a , sin oro, é 
^n adoirosí , 

)^0{rd5i ningún escudero, non ptieda 
traher p^ña vera , ntn si^ato dorado, fiísta 
que sea caballero , ^alro.:irioo orne que faaya 
pendofi, que lo pueda tntheri aunque sea es* 
wderoc . , , '/.h i , i 

jyLos ricos ornes que í las sus bodas, 
et á las sus caballerías ,rqi]f.^i)edan tr^her 
un par de paños de oro , <^i de sirgo, qual 
mas quisieren» * : ^ 

„Para las sus bod^s^, et caballerías ^^que 
ninguno po pueda hacer para -sí mas de dos 
pares de paños de lana, con penas , ó con 
<;enda]es de mas de los de oro ^ 6 de mrgo» 
<;omo dii:ho es. 

„Otro$i que ninguno rico orne ,..119 de 
i su muger ante que case , nt* después que 
casare , íastaquafro meses, mas de tres p a -* 
res de pj^^os 9 el uno de, oro , 6 de silgo. 
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i íbiúb^ Cotí iptñii veras ^ é é uno úetí\o$i 
que haya aljófar fasm en comía de quatro 
inil tHaravediis. 

,)Las sillas de los ricos ornes que no ha* 
y an eti los arzones , nin en ios fíenos plata^ 
nin aljofaf i 

5,Otrosi y que lo<s catsallet^os para 1^ sul 
bodas V ó caballerías ^ que. puedan traher un 
par de pañós de sirgo í que no hayan pro 
lii seda de tapete. 

),]>}tngun oaballeiro , tilti istudero ñ6 pue^ 
da dar i su mugef ante que case ^ ni des^, 
pues que casare ^ fástá quatro meses $ mas 
de tres^ paáos ^ el uno qtie sea de sirgo sio 
oro ) é que no sea de tapete ^ é los otros 
dos ^ peñas teras con cendales ^ con sus ado«^ 
VOS) é eii el uno de ellos que haya .aljo^ 
far de contia de dos mil maraVedis« B qual-< 
quier rico otile ^ ó caballero ^ ó escudero 
^ue contra e^to pasare , que el rico cttit que 
pierda la quarta parte de lá tierra que to'' 
viese de nos ; é tiós prometemos de gela non' 
tornar fasta un año, nin de le dar otra en en- 
mienda de ello« E si fuere caballero ^ 6 es^ 
cudero , que pierda la tercia parte de la tief^ 
ra que tobiere de nos ^ é proitietemos esto 
inesmo de gela non tornar fasta un -año, é 
si tierra non toviere , que ese ano ^ que nos, 
ni otro Señor notí gela dé ^ e si alguno nos' 
pidiere merced que quitemos la pena^ que 
oos que no seamos de lo facera £ si fuersí, 

H > 
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rico Qine el que nos pidiere merced y qué 
le tornemos la quarsa parte de la tierra que 
toviere de nos. £ si fuere caballero, la ter «> 
cía parte. 

í, Otrosí, tenemos por bien , que por nen- 
gun orne , non puedan traher xergas , salvo 
por oines que hayan caballeros , ó escuderos 
por vasallos , ó por *madre , ó muger , ó 
W/nano , ó hermana , ó fijo , 6 fi|a .de es-* 
tos átales muertos* 

,^Otrosi, que non .quieten escudo ; salvo 
por hombre hijo dalgo , ó caballero armado* 
:. jjOtrosi., que non fagan llanto por nin- 
guno.^ salvo el dia que finare , é dende , fas- 
ta que < le entierren , é dende adelanta , nin 
á quarenta dias , que lo non puedan facer, 
SQ .tápena que es encava de este ordenainíen- 
%Q , eu' que dice que ño responda al>que 1q 
ast lo jion guardare* . 

. T^^ftro^i, porque en la nuestra Coste , 6 
en :los [palacios , .é en algunas Ciudades , é 
Villa»; é lugares-de los- nuestros fileynos , al^ 
gunaa mucres que 16 podian esccusar j. tra«> 
hen ialdas 5 é esto es . costa ^ é daño i ios 
omés f é eUas non Jian provecho nenguno; 
tenemos por bien , que aquellas que andan 
en sueras quando van de un lugar á otro» 
que puedan traher faldas » é las otras que pue-* 
dan traher los pelotes bln faldas , que lle- 
guen fasta la tierra , ó á lo mas , dos dedos 
por tierra. £ las que nos tenemos por bien 
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que pMtásLÚ anclar eii fueras ^ ¿ non otras 
nengunas ^ son las mügeres fijas dalgo ^ é Us 
tnugeres de lo^ fijos dalgo , é de los caba- 
llerois armados 3 é las cobigefas de nuestra 
easá^ é las cobiget-as <\üt andan en las ca^ 
Sás d(! ÍO!s ocfds ornes buenos qUe Usan an« 
dai: en suetás , é otrosí las mugeres de los 
emeá que nf>antoviefen un orne de caballo 
sin él» E los qué! así no guardaren i si fUer 
inúger Casada ^ que sü marido ^ que peche 
quinientos máravcdis eada vegada j é qual 
quier de láS otfás que non fueren Casadas ^ que 
pierdan los panos en que tragefen la falda poi^ 
cada vegada. £ de esta pena que $eá la mi-> 
tad para el acusador j é lá otra mitad para 
el alguacil 5 ó merino, ó oficial del lugar 
que íisicr la entrega. 

^^Oirosi ^ tenemos por bien ^ qué ^cñ to^ 
dos los higdres de nuestro^ Reynos y las mu** 
geres de l6s cibdadanos ^ é ruanos , 6 de 
Otro orné de menor guisa ^ que sUs maridos 
inantoVieren caballón , que puedan tfaher cen- 
dales , ó trena y 6 peña blátícá $ é &ró fVe^ 
ses y ellas ^ é sus fijos por Casar de estoS áta- 
les $ é de otra manera no ^ é si de otra 
guisa lo$ tro3¿ieren , que peche el marido y 6 
el padre quinientos maravedís cada Ve2 , é 
de mas i que non pueda acusar y nin deman- 
dar á nenguno por si y ni por otro fá<;ta un 
ano , é el que Sea tenido de responder á qual* 
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quier que ¿a ellos querellaré > 6 demanda-t 

xe alguna cosa. 

„Porquc en algunas Ciudades , é Villas 
del nuestro señorío moran ricos omes , é 
otros caballeros de gran guisa ^ é si en ello 
no pusiésemos ordenamiento , los otros que y 
moran , podrían recibir gran daño, por que* 
rer seguir alguna cosa de lo. que ellos ficié^ 
sen demás , tenemos por bien que el orde- 
namiento que nos ovitnos fecho en la muy 
noble Ciudad^ de Sevilla , con lo que agora 
enmendamos , otros! y el que agora fecimos 
en Toledo , que se guarde entre ellos ^ los 
quales ordenamientos son estos. 

• Ordenamiento de Toledo , qtte fho el Rey 
D. Alonso. 

j,Primef amerite, i los desposorios , quaü* 
do algunos se desposaren , que ño den pa** 
ños , ni joyas á la desposada , ni coman y- 
parientes^ ni otros ningunos , salvo los que 
suelen y comer de cada dia* 

,,Otro$i , en razón de los panos , é de las 
sillas que han á dar i las bodas del rico orne, 
ó caballero , ó escudero que y casare , que se 
guarde el ordenamiento que dicho es de suso, 
que nos agora fecimos en general para todo 
el Reyrto* 

,,Otrosi ^ que i las boda$ que tto pueda 
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yienguno cornbidár para que coman y sínon 
el día 4e la boda , é de ese dia fasta un mes, 
nin ocho dias antes , que non puedan com« 
bídar á nengun vecino de Toledo , e para 
este comer , que non puedan combidar mas de 
dicE parientes , é diez parientas , qualcs mas 
quisiere el novio de los mas cercanos , é el 
que non oví^e tantos parientes , ó parientas, 
que pueda combidar de los quel mas quisie-- 
re , fasta compliménto de los dichos diez pa- 
rientes , é parientas. 

,,A estos que les den tres manjares de 
sendas carnes , é e\ un manjar que sea de 
aves , ¿ los otros dos , que sean de otras car* 
nes , é que les puedan dar de la fresca , é si 
fuese dia de pescado ^ que sea de tres man* 
jares» 

s^Otrosi 9 en las muertes que non puedan 
y comer mas de diez dueñas las cercanas , é 
esto que po sea mas dp un dia antes del en^ 
ferramiento; 

,,Otrosi , que en el lecho non pongan 
cobertura de oro , nin de seda , nin de su- 
ría 9 nin en lá mortaja ; pero que i las muer** 
tes 9 que si algún caballero,, ó escudero , 6 
algún otro orne bueno honrado , 6 dueña, 
6 doncella finare fuera de Toledo , que la 
puedan llevar en andas , é que non haya y 
paño de oro , nin de seda , nin de suria. 

,,Que ningún caballero , 6 escudero que 
non dé ¿ su Qja en ajuar pas coutía de 
H3 
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seis fnil maravedís , é otro de la Villa qu^ 
noq 5ca cabaU^rp , nin escudero , que non 
de Pías d? tres fpil (naravedis, 

,,£n tieinpo de las vegilias j que vengan 
á la vegilia del que finiere, la Perroqyia da 
donde íiiere el finado , é 1^ fipad^ 9 Ó el Ca-i 
bildp de la Villa , é las prd^tie$ , é isi algu*» 
00 , ó algunos no quisieren coipbidar el Ca- 
bildp de h Villa , que puedan (rpmbidar^Ia 
Perrpquía del finando , <S de la finada , é ptrii 
de las órdenes qualqiiiere , é non n^íis, 

,)En fecho de la cera , é de los ll^ntos^ 
é d^ las otras cosas , que sea guardado e| 
ordenaniientp que ^cieron los de Toledo cpi^ 
t\ Arzobispo D. Gonzalo. 

^»A1 batear non combiden , nIn lleven 
cirios delante del que levaren al b^teo , pin. 
coman y* ' 

„Oírosi , que todas las dweSas de Tolc-t 
do mozárabes , las que fueren fij^s dalgo» 
ó mugres d? caballeros , <S escuderos fijosi 
dalgo , que puedan vestir 5ed« con forradu- 
ras en c^nddles , con azane&s de oro , é de 
plata , é falpa pequeña en el pellote co- 
mo splian , é que hayíft e» elU tres pal-' 
mps, 

,,L^s del común de U Vill^ que fueren 
casadas con ornes fijos d^go , <S con pmes 
que mantengan caballos , é armas , que no 
trayan paños de sirgo , nin de ^eninta-s 
nos 9 nin de tapetes | salvo que puedan ve$?t 
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tír cttíAAtsát Toledo , c sanas, c torna- 
soles , é lafes viadoS) sin oro , é otros qua- 
les que quisieren i pero que puedan traher^ 
azanefts de oro ^ 6 de placa. 

' Ordeimniienio dt $cvilla es ¿su, 

))Q9e i(}Uando al^n ricb orne casare ea 
Sevilld^, qtie sea Vcciftd , que á los sus des- 
posorios , <|ue non cortia neogun óme ex-*' 
traño tfn <íása del novio, nin de la novia,' 
salvo aquellos qüe^ sueUn éomer de cada dia 
cñ casia^dé' elida uno de dios* 

ií/OtréM , las donas^ que cmbíarc el espo- 
so ^iaí dS^dsa , que non le de contia mas de 
ái&t fiiil mtrav^is , é esto que sea á vista 
de iWü^dfedoreSt 

,»Ofrosi , en razón de los paños , é de 
las -sillas qtie' han í dar á las bodas el rico 
ofliev:ó<:aballéro , 6 e^udero que y - casare j 
que' s^if^r^ el ordenaniiento que dicho es i 
de $tífóyque nos ag^ra íiciemds general pa- 
tá tóátPt6l Rcyno. 

„Oftoá í <Jue el día de la boda , que nort 
coman en la boda de parce del novio, é de 
k novia tnas de qubce escudillas de ornes, 
€' óítjk Quince de múgeres , sin las del no- 
vio , é de la' ndvia , é que haya y dkz y 
íéfe sefvídbrds áe aWa» pai^teí? para servir á 
lós om<5í , é las mugercs , é estos servidores, 
q^: ftttn^ de casa ^el ^qWo , ó de la no^ 

H4 
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v¡^ sus parientes, i si t^tgBnos íÉ^eagniren íjii^ 
los tomen de los otros parieptes m^s propin-> 
CQS , ó de sus amigas d^l novio, p d« ln no-» 
vía, é que despiies de e$tc dU d^ kJ?pda 
fast4 un mes , nin ocho dias ante, de la bov 
da , qiie non pued^ combidíir n(^ñgi^ YCpi-p 
no de S&villa. 

„Otrosi, si €á$aFe en Sevilla caballero, á 
cibdadanp , que el día 4e sus d^sposoriosi que 
non ^oma nepgupo, ^n c^sa del povio » nici 
d^ la povia, salvo aquellos q\xc suplía comep 
dp cada dia f p sys ^ai^^s de ^Uos^ 

,, Otrosí, ep )a^ dopas que el esposado 
embiare i su esposa , que pop $ea nm de 
quípieptof maravedís , é otrosí , que i^p dé 
d ^ibdad^po c\ dia qu^ jasare 4 la ppvm mas 
de dos pares de paños de lana , quales quíslipr^y 
pip $mte que case , pin después, fa^t^ quatro 
ipeses , y que pon {e dé paéos de $eda , nii) 
die oro* £ que en entos dos par^s de papos, 
que pueda y baver cp ej f^x de eUp^ ado- 
vp dp.aljpfar , é de pcq fre^; é el aljófar 
que cueste fasta míj xpara vedis, é pop ipasi 
é estps cibdi^dapp;, qqe $ean de h conuat 
íPíiyor, 

,,Otrosi , si le Qviere i dar delk , que 
las sucres que sean de pañp de lana qualquier, 
é la silla que se$i lidpn$, é que no baye iio^ 
vo nenguno ep ella, nin en el arzón , niii 
en las cuerdas , nin ep las sueras , que seap 
kbrad^3 de orpi^s^ i ipU»Qa ^ue.jsift pf^-j 
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tado ác color» sí q«íere, 

^Otrosí , qualquier vecino de Scvülji quf 
pon mantoviere caballo , que ijon tray^i su 
muger cendal , nin peña blanca , niq orOf 
nin adobo nepgunOt 

,»Otro$i , qualqyif r vecino de SevilU que 
mantuviere aballo , que $u muger que tra<-r 
y^ oro ^e$ , é cepdal , é peña bUnc.a sí 
quisiere , e que pop (ray^ aljófar % nin otra 
a4^Yi> penguno , salvo e$to que dicho es. 

9,Otrosi , si quisiere dar el padre , ó la ip i- 
dre a su fija , 6 parienfa que casare , quQi 
P4n }e dep pi^s en ajuar de quapto pudie- 
re montar p)il é quinientos maravedís , á yis-t 
ta de los veedor$$ , ^ esto que ^ea para to* 
dos. comunalmente , pero que el rico orne 
que pueda dfir §eis mil m^rayídis , i el caba- 
llero tres mil maravedís* 

„Qtrpsi y que ^1 b^te^r del fijo ^ ideh 
fija de qualqujer que sea que non haya y 
esiormentos , nin trompetas , nip coman y 
otros sinon aquello^ que suelen y comer 
de cadaí dia ep casa del padre , 6 de la ma-». 
dre » salvo á los fijos de los ricos oírles» que 
puedan tañer trompas , e llevar cirios^ d^Un-s 
t^ de sendas libr$i|s, 

,,Otrosi , si algún rico orne , ó rica feo^- 
bri^ 6pare > que non Uevep cpn el cuerpo i 
la Iglesia mas de veinte cirios,. y. diez ca^ 
pastas de pan , é di<:¥ arrobas d^ yipq par^ 
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Otrosí , la ofirendr de tes '¿inm)S 4^e 
sea fasta ocKo maravedís. si qmtre, 

„Ocro$i , si algún cabaHcro , ó cíbdada- 
na , ó otro eme alguno y 6 su muger fina^ 
rcn , que non lleven con el cuerpo a la Iglc^ 
sia mas de diez cirios , e cinco canastas de 
pan y é cinco cantaras de vino ^ara la often-^ 
da , si quiere ; otrosí que la ofrenda de ios 
dineros sea fasta quatro maravedís si quiére#- ' 

.,Este mismo ordenamiefitó mandamos 
que guarden tn Cordóva , ¿ ^n el Obispa- 
do de Jaén , así como etl Sevilla. 

,,Orrosi , tenemos por bien que en las 
Cibdadcs , é Villas , é logares de los n!ies-¿ 
tros Réynos &c... Se previene en este ótt<^ 
si , que arreglen las demás Ciudades , y pue- 
blos del Rcyno , los ordenamientos que ten-* 
gan i los que van puestos , f qué si no tu- 
vierení alguno en esta matena^ que sé «rijan 
por estos, 

,,Otro^t , que los labrádcSres en las sus 
bodas, qué non den pftfíos de mayor cóh- 
tia que paño timo, é Manco, nin los vlistan,' 
niri los aforren en ccndafcs , nin en paños 
Mancos , salvo en la delantera' del manto dé 
la muger ^ que pueda poner cendal que sea 
ancho de tin palmo. 

^Otrosr, en las aldeas que los labrado- 
res i las sus bodas , que non coman mas de 
quarenta personas , veinte de parte del no vio^ 
veinte de parte de la novia , é estos que dé 
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esta ^Inr comieren » que paguen sfn «scbtc*» 
é de ofra guisa que non eonijin y* 

„A1 baleo , nin í la muerte , nin al co^ 
huerco ^ que no» coman pen^nof , en nen- 
gun cJUt 

,,blengun menestral <te nuestro Señor^d 
pon sea o$a4o de labrar sMla nenguna con 
ero,, nin góñ plata , nin con seda , salvo en- 
de de caireles ^ 4 eopas , ¿ á lo$ cantos de 
sirgo y $íii oro I é $in cuerdas , nin los mer^ 
caderes, níi) otro alguno pbn sean opados dé 
Jas traher de Hiera del Reyno , salvo par* 
nos, 6 para el Infante, 6 para qualquier de 
Jos oirps mis fijos, c si la labraren, 6 U 
fruxereí;! de* fuera del Reyno , salvo para nos, 
6 para el Infáiite , i para qualquier de lol 
otros nais fijos , como dicho es , que pierda 
la siella , é oi;ro tanto como ella valia , é 
de esta peña^que ^ea la-n^ítad para el acu- 
sador , é l^ otra mit^pará el Alguacil» ó 
el merino del logar que ficiere la entrega, f 

^,Las sielUs que ftsta agora tienen labra- 
das, é comenzadas 4 labrar, que las labren,' 
c las veüdan fasta el día de S, Juan de Junia 
primero que viene , é sj dende adelante sé 
fallarert labradas , 6 labrado , salvo ende lasí 
que labraren paya nos , é para el Infante, Ó 
para los otro^ mis fijos en la manera que 
dicho es , <iue la pierdan- , é los prenden^ pot' 
la dicha pena,/* 

Cotejaado* estas leyes con las de D« Alon^ 
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jíoX» s^ advierten algunos :g¿iterot^ cuyo 
uso solo se permitía antes á las {>ersonas de 
la a)as alta gerarquía,, extendidos á las de 
las dases inferiores. £1 aljófar prohibido en- 
teramente en las primeras á las mugeres ^ sq 
vé por estas que se bavía introducido hasta 
en los vestidos d|? los hopbres t y la cant^ 
dad tasada de quatro ipil maravedís para 
las ropas de las qovias mas principales » y 
dos mil para las d^ los caballeros ^ mani- 
fiestan ügüalmenre el abuso que sf^ havia em** 
pezado i hacer de gquj^l adorno» 

£n las primeras se prohibid : el oro , y 
plata en los vestidos de los ricos hombres, 
y hasta en las sUl^s para pl exercíicio de la 
Caballería , que fueron siempre distjinguidas, 
Y en esta se permite i las mugeres ;, tío so^ 
lo de los caballeros hijos dalgo. ,'^ sipo tám*. 
bien i las de los ciudadanos ,ry; potros dé 
^lase muy inferior i COffiQ si)s |iiafEi4os man* 
tuvieran caballost 

En los gastos de bodas también hay un 
exceso muy reparable. Los combídados 4 las 
de los ricos ornes , que no podian ames pa- 
sar de veinte , se permiten en estas que lle- 
guen hasta treinta y dos , sin entrar en este 
numero el de diez y seis servidores. 

El mismo exceso se advierte en la can«* 
tídad prescrita para Us dádivas del novio, 
pues siendo en las primeras solamente sesen-*. 
ta maravedís, jcn esta$ se s^bea á diez mil 
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Xtíti $iei^d0'ft<}U^lIos dé óM^^uti éqmVtliá^' 
i la sexta '^afte de una on2a cada uno j y' 
est<;^ blatiGosvod^pl&ta' délos áitímos^^uér 
mandó kbVár D* Alonso X ^ eqmtaidrián'ló^ ^ 
primeros á algo mas dsf s^Sdf reales , y los^ 
segundos se acercai-lati ú t^fi (t). A esto9 
dd>eti afládífse ios 83^ ^que por este ordena- 
sniemo podia dar en ajuaf el'padré dé la rio-^ 
vía f siendo kija de fka oaie ^ ó la aijtad 
siendo de caballero^* 

£1 luxo stias notable c|ut se re&)ffná por 
estst kyes ^ es el que havia «tíápezado á in^ 
trodocu^le ch los hitos , bateos , y oiro^ ác-^ 
tt^s iiie2c4aá^ de sagrado , y de profano. Eoí 
las nacioÁts^^i^ukas hemos advenido , qíat W 
afectos no suelen ser.tan fJvó* cíomo eh laí> 
ignorsitítéfi ^ ^f estar t^' atención distrahidii^ 
á mayor fláftiero de objetos* A esto tkbénk»? 
sEÍuídir , que-^n- las (irin^ra^ , atin qtia^de^ 
las pasiones •dstíin efi s» fterw natural , -se* 
proci3ran>d|suiltikr en^^ él púMico, afectando 
sereftidflld^ é' indiferencia; Parece quésetie^i 
m pop ctí$a^ 'Vergonzosa éVíibandonárséá^lbi^ 
extremos de gozo , 6 de pesar , por rotichi' 
catHa q«ie lnkyá para' etlb/^fen las otras aHon* 
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(i) Et maravedí de. oro eos equivalían á 45 marav«.* 
Bfitigiío hasta ti afió i2fg, ,: i ., . . ., 1^ V^ 
valia la sexta.pftrce de uní. ^?,Í de los de ahora. C;ia^ 
onza ^ que con el -aumento tos Peniccz , Escrutinio de mm- ' 
^e tuvo éft i7n , son 55 ravtáis , ^ mtntiai , Ca£). í-^' 
reales y n maravedís algo y,8/S. 3, . 
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trario » $e ha« , VWwdaá áe . HJdítrárse'paseí-* 
do de los áfeciosí h akgríá j y el dolor jre-^ 
siltán ál ínsUnte en^eji sei^blante 5 eti el ges-^ 
^ >.y ^n t<)4t$ Uj e;ipmionesé £1 disimulo 
que etí U$ .pfit^iít^ ^ tier)€ ^ü prueba de 
ulctiio , $n; lás pcr^ es baje^at 

Si «e con«n¿4cífí ctm dejarse' Jíeyar. etl 
cs(á piarte de Í4s inipi^ion/^s $€n(jíllas de ll 
Ilítfjlf^leZtt f; s^n/iduda, í^ debirríd f referir sil 
candor * é ingenuidad ál ^ti^Cio dej.disiiqu^ 

c^t)SÉ La ficcÍQO ,eWrfi pot fiírq ^ado ; por—, 
q%% debiéndose hac^r, fiarle 4e J$s «jiaskíQ^ 
¿pf junto de honof ',; tñ álgüakp^.paío^ «i: 
q^e d cordS^Qft /iq; «siá tocádi .4er$Ua$^ háa 
4# suplir los dd^aí>e$^^ y. exterioridades lo 
qiÜ^ f^Ua di s!Hl$ifjiii^t0<.'Óuéótf^ípsásoIí,í 
p4y ,lo! ^Tomují i s¡fí0 d junto (qiití Umpú-^; 
<íp e$ prueibáL cíerf á; djg doloí eft já^ríitügefes,). 
alo. llenos Jqs 4a^d9$ d^ la$ ^í^d^f:^.ei it^-^ 
qjcse /4 cara, arfiincifScr^f 1 p«íp>7y) otfií ex-" 
presiones coi^9 fisjtájr^g^la J»S<?rtc 4€f.lirt md-- 

tfnofnaet)íie?^-_ j -; ; ,/. :;. .> ; 

J ^ ^^^ I9S í*gtes,/^e. ú ígaorínjcía: -íuvíeroit 
origen ks ceremonias de los duelos ^ y los lu--* 
to&^ tídkukft pCNT 4á-fMyc>f^ ^rtey--iñtiy- eos- 
tosas í y que sueletí ser víf cías pard manifestar 
la vanidad de íos vivos ^ que para suíragio de 
los difuntos^ Nuestra santa Religión ha estado 
reclamando este luxo continuameute , y hs^ 
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legras se f!c -haft opucíto repetldi^i y^ct$. 

Pero los vicios que resultan naturalmen^ 
te; de i* ignorancia^ no se CQrfigcn sola- 
mente por las leyes ^ si ^ estas lio acotnpa^ 
oaaJasJuces de la .civili2a^k>n# A^í se ve^ 
que al paso que esta se vá adelantando ^ s% 
banido «xtiogukpdo ipuchos de aquellos e$- 
tikfs^ y práctíesaí ; que en ptjo. ti?rapp Sf{ 
huviera tenido por impiedad «ola; el. inten*-' 
tar su reforma^ • ^ 

También es n%uy notable jú. dircrencí^ 
entre las penis ünpUesus c^m, lo^.transr 
gresores de las leyes;, suntuarias de D; Álopr 
so.d Sabio ^ y laí de D.. Alonso }¿I. £n las 
primeras no se dcftermína njoguna pena coñz 
tra los ricos 0a:i£$^ y Caballeros > que en: ca- 
sa jde infracción eran los reQ$ i^as principar 
ks; dejándolos únieamente á mercad del Rey^ 
Y i los naenestraifis que trabajaran aíguní^ 
pieza ;dc las jvohkádus , s.e maiida que se k» 
(orte el pulgar de. la mano derecha^ 

Las. leyes. nutm£^$tan claramente el ca-> 
r^ctcr xic los sígloí j{n que se (primaron» L« 
bdepeodenciáy y ei espíritu $.angiúnario de 
una iparte df Ü nadoñ i y 4 desprecio., y 
a}>atimÍ€nto de. h otc^ y e$|tán representadasf 
inoy Ál vivo m las. que acabamos de referir* 

t^s principak$:.reos en. la in&accipn de 
las ley<$ suotpkríaSf, $pti los^u/i n]t^t\4an ban 
cer» y los que pagan la$ piezas que en ellas 
» prohiben» Les^arxeiauos no M^m^n mai 
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incdtó§ dé vivir qUe ¿1 eoitifi^ácer lísuspsr'^ 
rot|ü¡ano!?. 

No tíbstame^ los prlmisros se encuentrsn 
en éstás sin castigo determinado , y á las otras 
se le$ iftiponé la pena nías atroz que pueda 
determinarse* 

Está desigualdad iafí étroriüe trá efecto 
natural dé la constitución del Estado, en aquel 
tii^mpo. £1 ílHhitadó poder de lá noble2a $ po^ 
niendo continuos embarazos ál elcercicio U« 
fci-e de lá' facultad legislativa de los Sobera- 
nos t hacia recaer sobre el pueblo toda el pe« 
so de ks Cargas civiles* 
: Pór;0trá parte, la igtiofánda t^tí defabl 
de conocer los verdaderos intereses de la So« 
ciedad. I;i>scitiismos á quienes se oprimía tan 
d6rámen<e; íetati iDs que la havian de man-" 
tener, No era una inconseqüencia muy paI-« 
fMc i querer qUe soto trabajaran en las ar<* 
tes los menestrales , y plebeyos , y cí imití^ 
lizarlos con las mutilaciones de st|s miembros^ 
por delitos^ que ni ácak» efan de los tíias 
¿raves ^ ni ttnián eñ eltos la mayor cuipal 
iyXJñ hombre ^ á quien pura corregirle se le 
<^0rt6 un pie , ó una mano, de qué utilidad 
podrá ser eil lá república i Esta pena cruel, 
que solo sirVe p^rá hacer deformes Á los hom-' 
bres, en vez de corregir al delinqíiente ^ que 
es el íiñ principal de las penas , le pone en 
términos de que se haga peor , pues privan-» 
dolé de los tnietfibf 0$ que k natuf aieza le 
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di6 , como necesarios á los racionales , para 
ganar honestamente la vida , k precisa , quaa- 
do menos , á vivir ocioso ' en la sociedad, 
con gravamen de los demis , y tal vez á va- 
lerse de medios ilícitos , y torpes , para sub^ 
5istir**(i)t 

¿Qjiánto mas humanas, y mas equlta* 
tivas son las penas impuestas en las leyes db 
D. Alonso XI ? El rico orne que las quebran^ 
tara havia de perder por un año la quarti 
parte de las rentas que tenia del Rey : ei 
caballero la tercera parte , por el mismo tiem- 
po : los ciudadanos , cuyas mugeres excedie* 
ran del coto que se les señaló, debían pa« 
gar quinientos maravedís; y los menestrales 
que trabajaran alguno de los géneros prohi)- 
bidos , perdían la^ pieza denunciada , coA 
ctro tanto de lo que valía, 

Bstas leyes están demostrando por si mii^ 
mas, que en tiempo de estq Rey havia ya 
mas luces en la nación , y mas justicia. Su 
Crónica comprueba esto mismo , refirien** 
do los grandes castigos que hizo desde el 
principio de su Reynado, en Santolalla, y 
otras partes en personas de todas clases, con 
lo que se hizo respetar , y se puso en es- 
tado de poder dar á la legislación mas fuer- 
ana que la que nunca havia tenido , como lo 



ii) Difcurtd^ sobre ias pe- critnittahf 4* España , f^90 
as , c§mr0bid$ d hs hyts faciiitar m rtformé, 

I 
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acredita su famoso Ordenamiento d^ AlcaH. 

La proporción de las penas con los de- 
litos inñuye mucho para la observancia de 
las leyes. Qyando son muy duras , general- 
mente no llegan i aplicarse : y si son ligeras 
no se consigue el efecto que se desea. 

Pero aun quando la proporción es cxác-' 
ta ) se inutilizan con mucha facilidad , si por 
otra parte no se procuran precaver y y cor- 
tar en su raíz las causas de las infracciones. 

En tiempo de D. Alonso X , no solo no 
jiavian cesado , sino que se havian aumenta- 
do las que hemos dicho que contribuyeron 
á la introducción del luxo. 

La conquista de Tarifa puso en manos 
de, los castellanos una cantidad tan grande de 
oro , y plata » que bajó una sexta parte el 
precio de todas las cosas , no solamente etx 
Castilla ^ si no en todas las provincias in- 
mediatas. 

Los comerciantes extrangeros tenían en 
las Ciudades mas principales sus Factores , y 
Cónsules , que gozaban de los mas distinguí- 
dos privilegios. 

El comercio activo de la nación ha- 
via empezado á hacer algunos esfuerzos : y 
los menestrales conociendo las ventajas de sus 
oficios, adelantaban á un mismo tiempo las 
artes , y su fortuna. 

Las artes fomentan siempre el luxo , ir- 
ritando lo3 deseos con la invención ^ y muí- 
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tipltcácion de nuevos objetos : al mismo tiem* 
po que el luxo las sostiene , dando despa- 
cho á sus géneros , y facilitando el consumo 
xle sus producciones* 

£,stas no son unas especulaciones abs?- 
tractas , concebidas en el írelébro de algua 
ocioso proyectista ; sino verdades acredita* 
das por nuestra historia, y por la de todas 
las naciones* 

La Crónica del Rey D, Pedro , hijo, y 
succesor de D, Alonso XI , en medio de un 
texido continuo de muertes , y de atrocida- 
des que hacen su lectura sumamente desapa- 
cible, contiene muchos hechos que acredi- 
tan la grande extensión del comercio activo 
de Castilla , y las muchas riquezas que circa« 
laban entonces en este Reyno* 

En la guerra que tuvo con el Rey de 
Aragón en X559 » se puso en persona á vis- 
ta de Barcelona , con quarenta y una gáleo-* 
tas , y quatro leños , que eran en todo cien* 
to y veinte y ocho buques , todos suyos , y 
fabricados en sus dominios, i excepción de 
tres galeras del Rey de Granada , y diez , y 
una galeota que le havia embiado su tio el 
Rey de Portugal. El Rey de Aragón , cu- 
ya marina era ya de las mas respetables de 
tiempo , no se atrevió á admitir el comban- 
te , no obstante que llegó i juntar quaren- 
ta galeras , la mayor parte tripuladas por Ca** 

Iz 
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talanes-, y Valencianos, qne eran* renidds poi^ 
los Españoles mas prácticos en la mar (i). : 

La marina. naval propia de una nación 
supone que esta ha hecho muchos adelanta'- 
miemos eh la mercantil, Y así se debe creer, 
que era muy grande la de Castilla , quando 
pudo poner en el mar una armada tan for«« 
midahle. 

Pero hay otros muchos documentos que 
comprueban esto mismo. En Jas adiciones a 
}as notas de e^ta Crónica , puestas por el Se< 
ñor D. Eugenio de. Liaguno y Amirola , se 
leen varias cartas- del Rey Eduardo de In- 
glaterra , sobre asuntos de comercio entre 
^us vasallos , y los Españoles. 

En una escrita á la Ciudad de Bayona, 
que jcntonces peirteuecia á sú dominio , su 
fecha en Westmister á 8 de Septiembre de 
1350, les dice que los Españoles pensa-< 
ban en alzarse con el dominio del mar (2), 
como lo manifestaban las presas, é insultos 
jiechos á algunos navegantes Ingleses : por lo 
qual los exhorta á que se dispongan para ha« 
corles la mas criuia guerra. 



^i) Crónica del Rey D, invadere , & navigia nos« 

Pedro. Año X cap. ii. y si-- troriímdestruerepublicesujic 

•jui enees. comminati, & sic dominium 

(2} Quia homines terrae maris ad se attrahere , ncp 

Htspaniac... se supra mare non alia mala**, -quae pote* 

hnstilicér tenences, fines reg- runc nnbijs , dcnosiri» iafcf- 

ni nostri AngHae , ac alio- re moiiuo(ur,M 
«um dominioruní ngscrorum 
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,T lEn lo *dc Octubre del mismo año les? 
bolvió á.Wcr presentes los designios de. los 
Españoles , .do destruir la marina Inglesa,)^ 
snandó qiie, so cobrara* cierto tributo sobre? 
los vinos que se embarcasen en Burdeos, pa- 
ra mamener iUnt armada que se havia man- 
dado formac cdn* este motivo* 

En otra de ii de 'Noviembre dá poder> 
6r quatro slug^os-) pard tratar con .los Espa- 
ñoles que eicabaa en el puerto de Swyne,t 
y en of ros pueblos de Flandes ^ sobre la paaj \ 
y sobr^ IqSí medios de componer las desave-r 
aencias que Jiayian ocurrido* '• : 

ültiwacrtcritc ^ en i? dé Agostp del año 
siguiente áe]j^^x , se. coocluyó en Londres: 
un tratado- ictitrc los Ingleses , y los v comí-; 
sionadós .dejas Villas marítimas de Castilla, 
y de.yiz^ftyá:; por elqual se estableció uñar 
tregua de veinte años. ' . / 

Esta negociación manifiesta el crédito i 
que bavian llegado los Castellanos , y Vizcai-, 
nos por .el comercio « y que este no estaoa- 
límil^doy^ á Sevilla únicamente, ni á la An-> 
dalucia i sino que se haVia hecho general á. 
todo dUeynot d$ C,astiMa. 

El Rey D. Pedro procuró fomentar : el 
tráfico , así; terrestre ,;comb marítimo , por 
medio de oportunas providencias. En Santia- 

fjo se celebraban dos f eri as al- año, que so^ 
o duraban tres dias , y haviendo represen-- 
tado los mercaderes la necesidad de prorro- 
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garlas 9 determiné que duraran quince cáda 

una. A muchas Villas las «fmió de varío¿* 
tributos , con la condición de que le asistie-» 
ran con cierto número de naves , y^ de ma- 
rineros. Previno á sus recaudadores- >que i lo5 
mercaderes los trataran con' equidad en la- 
exacción de los diezmos endos puertos don^ 
de debian pagarlos (i)r • •• ' 

En toda su vida dio muchas mues- 
tras de su inclinación al mar. Fue el pri- 
mer Rey de Castilla que mandó en personal, 
una expedición navah Su diversión era mu-, 
chas veces el entrar á bordo ^' ^y pi*escnciá^ 
la$ maniobras. Hasta en sus alhajas quiso te- 
ner monumentos de su pasión á la iliarina: 
y asi maiidó labrar en Sevilla una galera de 
plata , y una nave de oro , las '<i|uc dejó des-' 
pues de su muerte á sus hijas Doña Beatriz» 
y Doña Costanza (2). 
' El efecto 'de esta protección del comer- 
lo y y de la marina , fue llenar sü tesoro , y 
stis estados de riquezas. En el Testamento que' 
otoi'gó en* 1362, se hacen mandas muy qvian^ 
tlosas , y legadbs de alhajas de gratí valor» 
la mayor parte de las quales es de notar que 
sfe labraron ck Sevilla. • 

/Ociando se salió del Reyud^ en- 1^66 por 

w ' ' ! ■■ *■ 

(i) Todo esto co: isca.de menaccs, que part en mipo- 
tm •ordentmienco hedldíen der. • 
Yalladoliden isfi, que es(4 . ;(•) V<*tse su TcMamenco 
en el duuio Odice de Col* W fia de la ^róníct. 
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él Icvántámíetito de D. Enrique , havia en- 
cargado la conducción de su tesoro por mar, 
a su Almirante Martin Yañez : y haviendo 
sido apresada la galera en que este lo lleva- 
ba y se encontró en oro solamente treinta y 
seis quintales , sin incluir las piedras , y jo- 
yas (i) , ni la gran cantidad de estas que 
llevó consigo el mismo D. Pedro , tan gran- 
de , que tuvo bastante para concluir un tra- 
tado de alianza con el Príncipe de Gales ^ y 
para conducir muchas tropas , con las que 
bol vio á etitrar en posesión de sus estados. 

No obstante esta presa tan considerable, 
quando murió en 1369 , que fue tres. años 
despfie^ , dejó en ^ii erario treinta millones 
en piedra^ preciosas ; aljófar , y baxilla de 
oro , y 'plata ; treinta en novenes , y corna- 
dos; ywros treinta en deudas de sus arren- 
dadores (2) , que en todo son ciento y se- 
senta millones. 

Aunque á este Rey se le nota el haver 
sido algo codicioso , no es dudable que la 
mayor parte de su tesoro fue producto úni- 
camente de los justos derechos que el Rey- 
no le pagaba. Si se atiende á que solo el de 
la alcavala le rindió á D. Enrique en 1166 
diez y nueve millones (3), podrá calcularse 
en algún modo á quánto subirian las demás 



^i) Cron. afto 13(S6» cap. (2) ib. afio 1369. cap.8« 
I4 
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Contribuciones de diezmos , yantares , maí» 
tiniegas , portazgos, peages, fonsaderas, al- 
moxarifazgos , y otros que percibía la Real 
Hacienda. 

Todo esto manifiesta la gran cantidad dé 
oro , y plata que circulaba por el Reyno^ 
la multitud de compras , y ventas que se ha- 
dan , y la gran extensión del comercio ,. in- 
dustria , y riqueza de l^fis^particüíares, 

, A proporción de, estas, jeran Iqs gastos en 
t\ trato de casa , en el vestido,;; en las fun- 
ciones publicas , y demás actos-.^ que; re- 
gularmente procura cada upo ba^eg ps^tenta- 
donde su poder» r ; , . , ; .m oh- 

Este Rey huvo de fpoqer lim-^acipn en 
los que miraban á su ReaL person^f^Como 
los Reyes no tenían entocrces la^O^rt^ fíxa. 
en una parte sola , precisindoles. ;^'^^ensa 
del Reyno , y la administración de la )ustl^ia , 
í ponerse en camino con mucha ;^^eiq^eI)cia^ 
los ricos ornes, y las Villas teniaa minchas 
ocasiones de hospedarlos, y obsequiarlos;^* Por^ 
lo que toca a las últimas , havia establecido 
desde tiempo inmemorial con este objeta un. 
tributo , que llamaban yantar , el qual esta- 
l>a destinacjp para el gasto de la mesa^del 
Rey. Pero la satisfacción de ver á este en 
su casa, 6 en su tierra, empeñaba á los se- 
ñores , y a los pueblos en otros gastos muy 
exorbitantes , ios quales se aumentaban mu- 
cho mas con las voluntarias exacciones de 
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h>$ onctales At la Cása Real* - 

Esto dio motivo á que en Ia$ Cortef 
(je ValkdoHd de i ; 5 1 , ^e pidiera al Rey' 
P« Pedro qae pusiera alguna reforma , quien . 
lo hí2o así en uno de los ordenamientos que 
entonces st publicaron* 

,,A lo que roe pidieron por merced quc¿ 
tomase por bien de ordenar , é tasar, é po*-{ 
ner.tempramento.en: jazon de loscombites 
que Jos de mi tierra me faceo , :pQrque di- 
cen que.quando acae^i^.que me algmo^ com- 
biden , por quanto no h^y puesta regla ni 
ordenamiento de. lo que me han á dar, que^ 
les .que . por mi recaudan la vianda , é. las 
otras cosas que son .menester para estos cqri*' 
bices, que piden , é toman grandes pontias» 
que. lo non pueden cumplir , é si! lo -cum**- 
pjeh que resciben grandes daños en sus fa«* 
cieodas; > 

.,, A esto respondo , que tengo por bien ' 
que las Cibdades» é Villas , é maestres, é 
priores de las órdenes de la caballería que me> 
corabldaren , que me den el combíce en k 
manera que aquí dirá* Carneros qu^reota é 
cinco , á razón de ocho maravedis cada uno» 
montan trescientos é sesenta maravcdis. El 
día de pescado que den pescado seco vein- 
te é dps docenas, i doce maravedís cada 
una monta doscientos é sesenta é quatro ma-' 
ravcdís : de pescado fresco noventa marave- 
dís : vaca é media i razón de setetita mara* 



yGoogk 



>3& 

vedis , que monta ckñtó'i cinco maraVedls?r 
tres puercos , á veinte maravedís cada uno, 
montan sesenta maravedís : gallinas iésenta^' 
¿ razón de diez y seis dineros cada una ,* 
ciento é veinte maravedís : setenta é cinco 
cantaras de vino , a tres maravedís la cant^^- 
ra , doscientos é veinte y cinco nuiravedís: 
panes de á dinero , mili e quinientos*, que' 
son ciento y cinqüenta r ianégas de cebadar 
sesenta 9 i 'razón de ttes maYavedis la fane«* 
ga j monta ciento ochenta mt^ra vedis* . ^ 

jjSumaf de este combifc miU é quinien- 
tos é cinqüenta é quacfb mai'a vedis (i)* 

„Lps Perlados , ríeos <iiiie5 , é caballea- 
ros, é otros ornes qualesíquier que me- cóm- 
hidaren^ que me den ^sto que se sigue, é 
non ma». Carneros treinta, i ocho roaravc-*- 
dis , que montan <los-cie^os qivarenta:* El dia . 
de pescado que den pescado seco quince do«> 
cenas , i jjoce maravedís: mar para pescado 
fresco sesenta maravedís : una baca setenta ma** 
ravedis : gallinas cinqüenta , i diez» c seis di- 
neros , montam.« puercos dos , i veinte mara- 
vedís , que son quarenta maravedís : vino 
cinqüenta cantaras , á tres maravedís , que 



(i) El P. Burriel , que mk 12 jo iftartvedis. Pero es 
imprimió también 1$ mayor porque en las partidas deja 
parte de este Ordenamiento de anotarlos valores del pes- 
en el informe dt Tohdo , so» cado seco, que eran 264 ma« 
hre igualación de pesos ^ y ravediS , y ^ lOS del ffCSCO, 

medidas » solo pone en la'su* 
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son ciento é cinqiienta maravedís : "pan mili 
panes de á dinero 5 cien itíaravedh : cebada' 
qnarenta fanegas, á tres^ isiara vedis , ciento 
é veinte maravedí»: ¿ destoque se cun){llft 
la mesa del Rey. ^ " 

. ,,Suma de este ccmhke\ oc^o dentos ma*^ 
ravedis. ■ ' ,'""'■' -- ^ '-->," •' '' ■■" 

,,Qiie non hayan cera , nín den otra c&í 
sa ninguna al 'déSpénsero^^m'dFnero a Ios- 
oficios , salvo de tos lugaS?esr que^dan yan- 
tar, forera, é el dia dd Cdttibite quel pideRí 
por merced ^ue lo mandeh descotitar de lasf 
raciones ; é 'á. las Rey fias >^ae' kfs den esto 
mismo, tanto como al "Rqy ,"'á cada unáC 
delJas , é el que ficiere el ^íomfcite i si quisic-^ 
re dar vianda , queia dé-í^s^gtínd '«tas cóh-' 
tias, é si nen quisieren :dái?'Viaiídá, queden 
á estos precios que aquí ^stáii' por cada cdV 



sa;" 



Cotejado el gasto de la mesa del Rey T>» 
Pedro , con la de D, Alonso? el Sabio , pa** 
rece que no fiay ' mucho e*eles6.» Aunque en 
la del primero no se consumlaíi mas de cien-^ 
to y cinqiienta maravedís i y eñ la del se- 
gundo 1854 5 según las averiguaciones he- 
chas por el Señor Cantos Benitez,* los pri- 
meros equivalían 4 algo mas de dos mil rea-4 
ks , y los segundos á poco mas de 2200. 

Según este ¿álculo , el luxo de la mesa 
parece que no ha vía tenido entonces mucho 
aumento. Y con efecto , la. Crónica del Rey 
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P. Pedf^ :4ííft ;9«f .-fftf fnuy iéff^hado , >' tó» 

^ Pero défe0ítíf»4Qrsc á qye^ ja priincra can- 
^dad estaba j<^stjf)ft$)9 ^ar% L^vgflSto total de- 
la mesa, y en la última c^«jiltár!oo esiaa! 
]i][dQÍda$/ti)ii^|i(;i j^'^isÍ9l^^¿3ÍDdii^e£tsab!es, 
quales son el aceyte ^ manteca, verdura, ítua 

, j De quaít^y^i^^modQ t^Vítj^ik ^l¿ bíeh se 
fttiendaajU'^nitiddd' in\^9teiftria;*^^ al aco^* 
^Q de vÍ9ef6^\i}i|c; so • cciteUmSin^ ^i el gasto: 
%iz bastofitiSh-coli^id^lable ,idiiicbo!iiias si por 
Urcegla q^ h6<PQ&insiríIia^,ns¿ calcula el 
yerdad^rp ^l9r f íT ja cnrr^sBondencia , y 
celacion, qji^rbftjt^Ta^taalraíolc enir^.igual por- 
cipi» . de ^fiWWtfcje? ; y lajj^peda.- 
í: No^b^ttmCi4M0íque;«jiííA:jglWJ, de qual^ 
q»i¡cra inpdfl5^i«:s9.icí)p5ÍdefC:* eralnjuy gran-, 
de ; es digno de notarse que eii aquellos cotn- 
bites no se ha<?&iimi$^c!onif9^aívia'de córde-^ 
£o¡s, cabtitpsv ai -íüerfteras» j.; r ^ 

Estos animaljp^jparece quijos tenia des* 
timados la diyma.>pvovidefict3« f«ríi que an- 
te§ que sirvi/eran al honíbrc :die .alittiento , le 
fueran mucbo ma& otiles con la • lana , ría le* 
che, las pieksi el cultivo , y sobre todo per- 
petuando su. especie antes de la muerte. 

La gula no h^via invertido todavía es^os 



(x) Aftoijdp. cap«t— 
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jBnts'* Y tal' Véz está es la "crausa mas prin^ 

cipal , porque lo^ géneros de prlmtíra líece-i- 

-sidad corrkná precios mucho mas bajos, y 

acomodados. La mutación de lá moneda'^ 

la introducción del oro de las Indias , las 

.grandes revoluciones acaecidas en ^1 Estado, 

el luxo , que son las causas á que se atribü^ 

ye comunmente la carestía ¿ y subida de lóis 

precios de ^ los víveres , acaso no han tenido 

todas juntas tanto influxo en ella, como eí* 

te único golpe de la gula. Por presentar i 

una pequeña parte de la nación unos quantos 

platos algo mas sabrosos , ha escaseado al 

jresto de día las carnes mas saludables r á la 

agricultura la ha privado de los animales mas 

dptos , y sufridos para la labranza, con lo 

qual esta se^'ha dísmmuido; y í las artes les 

ha limitado las lanas , y las pieles. La escaV 

séz de las primeras materias , y de los co^ 

mestibles de primera necesidad , ha debido 

aumentar indispensablemente los jornales ^ y 

las manu&cturas. 

- De tiempo de este Rey no he encon-! 

trado ninguna otra ley suntuaria. Solo en el 

citado ordenamiento hay ün capítulo en que 

notando la vanidad , y la profusión con qu^ 

las mancebas de los Clérigos querían iguaí* 

larse en el vestido con las Señoras , se les proí- 

hibe el uso de ciertos adornos-. 

En las Cortes de VaUadoHd de 1351» 

.expidió e^ mismo K^y P. Padro el famosa 
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ordenamiento de los meneseraks;» en el qnél 
puso tasa á los jornales , y hechuras de los 
vestidos, viniéndose por él en.conocimien?- 
to de los que entonces se estilaban: porca- 
ya causa y y poc la idea <]ue én él se dá de 
los principales géneros del consorcio en aquel 
tiempo , me ha parecido conveniente el pu^ 
blicarlo* Dice asi : 

,,D. Pedro ,,por la gracia de Dios , Rey de 
Castilla, de Toledo , de León , de Galicia^ 
de Sevilla 9 de Córdoba , de Murcia , de 
Jaén , del Algarbe , de Algecira » é Señor 
de Molina, 

,,A1 Concejo, é los ornes bueiios que haa 
de ver , é de ordenar lá facienda de la M* 
,N. Cibdad de Burgos , cabeza, de Castilla» 
xdí Cámara. A los Alcaldes , é al Merino 
(de la dicha Cibdad que agora son , 6 serán 
Áe^, aquí adelante , á qualquiera , 6 quales* 
quier de vos , salud , é gracia^ Sepades , que 
yo estando en Valladolid en las. Cortes que 
j^o mandé facer , é llamar, é siendo y jun« 
lados en las dichas Cortes la Reyna Doña 
María mi madre, é eK Infante de Aragón 
mi primo , é mió Adelantado mayor de la 
frontera , é los Prelados , é ricos ornes , é los 
Infantes del Rey no, é los otros caballeros, é 
procuradores de todas las Cibdades, é Villas, 
c logares de míos Regnos ; que me fue di- 
cho r y querellado , que los de la mia tier* 
ja , é del mío Regno piasaban grao mengua 
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r poique se non labraban las heredades de] pan, 
•y del vino, é de las otras cosas que son mante- 
')iÍ9iiento de los ofñes : é esto que venia , lo 
.uno porque andaban muchos i>mes., é mu* 
geres valdios , é non querian labrar: lo otro^ 
porque aquellos que querian labrar , deman- 
daban tan grandes precios, é soldadas,. éjof» 
nales „ que los que havian las heredades non 
las podían complir : é por esta razón , que las 
heredades que havian de quedar yermas, é sin 
labores ; e otrpsi , me fué dicho , é quere- 
llado que los menestrales que labran ^ e usan 
;de otros oficios , que son para mantenimien- 
to de los omes , que non se pueden excusar, 
vendian las cosas de sus oficios á voluntar, 
é por muchos mayores precios que valían , é 
desto , que se seguia , é venia muy grandes 
daños á todos aquellos que havian á comprar 
de ellos aquellas cosas que havian menester. 
E Yo veyendo que era mió deservicio , c 
gran daño , é menoscabo de toda la mi tier- 
ra , queriendo , é amando el provecho, co^ 
munal de los que viven en los mios Kegnos^ 
tengo por. bien de mandar facer ordenamien- 
to en cada una de las comarcas de mis R^^ 
nos sobre estas cosas , eu la manera que aquí 
dirá, 

^Primeramente, tengo por bien , é man«> 
do que ningunos omes , 6 mugerés que sean, 
é pertenezcan para labrar , non anden valdios 
por mió. Señorío p nin pidiendo, nin men« 
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digando: más que todos trabajen » é vivati 

por labor de sus manos , salvo aquellos , ó 

aquellas que ovieren tales enfermedades , ó 

fisiones , 6 tan gran vejez , que lo non pue« 

dan facer* 

,»Otrosi, tengo por bien , é mando que 
todos los labradores , é labradoras , é valdios, 
é personas que lo puedan , é deban ganar, 
.como dicho es , que labreti en las labores de 
las heredades continuadamente , i sirvan por 
soldadas , ó por jornales ppr los precios que 
adelante se contienen* 

,,Otrosi , tengo por bien que todos los 
carpinteros, é labradores , évaldios, e pres, 
é obreros , é jornaleros ; é los otros menes- 
trales que se suelen alogar , que salgan á las 
plazas cada dia en el logar do son morado- 
res 9 e hayan acostumbrado de se alquilar, 
xada dia' en saliendo el alva y con sus ferra* 
mientos , é sus viandas , en manera que sal-- 
gan de la villa , ó del logar en saliendo el 
•sol , para facer sus labores i que fui^ren al-* 
jquilados , porque lleguen á la villa , ó logar 
en poniéndose el sol : é los que labraren en 
las tierras , o logar do fueren alquilados , que 
labren desde el dicho tiempo que sale el sol, 
é dejen de labrar quando se pone el sol. 

„Otrosi, tengo por bien que todos los 
menestrales que labren, c usen de sus me- 
nesteres que saben , é suelen continuadamen«* 
te, ¿ den jas cosas que labraren de sus ofi« 
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éot^:i :^p ^m éent^em por los precios 
que 4ideláttHe se condene , 6 dcnde ^yuso: 
é que fagan las labores de su» menesteres bient 
é Icalftfencé. • 

>jE porque en el niio Señorío hay comar-¿ 
cas de partidas do son mas caras las viandas^ 
é las otras cosas en unas tierras que en otrasi 
é hay departamtento en el precio de las vían-» 
das , Ó etí d pr^io de las otras cosas , é me^ 
Ms(ere$>, que pa^n ^ é se den en esta mane«^ 
ra que*se sigue» 

'^ ^Desde Burgos , é en las comarcas de 
Castroxeriz , é <fc Falencia ^ é de Villadiego, 
é desde Palemuela con Zerezo, é con Valdé 
esgueba , é Santo Domingo de Silos , é Due** 
ñas, é Valladolid, é toda* esta costera cotí 
allende Duero , é de Carrion , é de Salda- ' 
ña , é de Safagunt con estas comarcas ^ é 
cierras, que se den á los precios que se si- 
guen. 

^^Qiie el mancebo que ha de servir con 
Uti par de acémilas qualesquier , que par^ ' 
arar , 6 acarrear con carretas , ó en otra ma-^ ' 
ñera qualquier en soldada en dias canicula- 
res y 6 por todo el ano en esta manera. ' 

„Desde el diá de S* Juan de Junio jíasti 
el dia de S. Martin , seis cargas -de pan , 'la ' 
nútad de trigo $ y la otra mitad de cebada. 

,,Desde el dia de S« Martin ítista el dia* de 
S. Juan , sesenta maravedís : poi* tddo el aSo^ 
cisj^ta y veinte maravedís , é^esio^al qiáe inas* 
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dieren ^ ¿que le étn t\ gobieroo qte tSfAColh 

tumbrado, é dende ayoso lo : mejor que CMf^ 

da uno podief^^ . 

,,£ otrosí 9 que den al mancebo para loa 
bueyes^ pc)r quanu> es menor .«raba jo , desde 
el dia de $« Juan &sta d dia de S# Martin^ 
quatro cargas é medk'depan á 0ied¡as, co*^ 
mo dicho es ^ é desde el dia de S# Marcin fas«> 
ta el dia de S* Jpan 5 quaredta maravedís » ¿ 
por tod^ el año ochenta maravedís al que maa 
dieren 5 é el gobierno como dkho ea« 

,)A1 mancebo qué cogieren para guardar 
ovejas 9 ó bac^Sy que le den por el año ochen* 
ta maravedís , éque le den el gobierno segua 
es acostumbrado^ B si otro alguno le die** 
re ovejas para guardar, sin las del amo que le 
alogué, que guarde la oveja i doce dineroís 
por el aop ^ y la baca a quatro maravedís. 

,,Oirosi, que dená los mozos que han 
de guardar puercos , é huertas , é otras co- 
sas semejantes desias en soldada ^ por el año 
leseata maravedís ^ é el gobierno ^ segua es 
acostumbrado* 

^^Otrosi j a los mancebos que entraren í 
soldada , por tiempo cierto del año 9 que le 
paguen por el tiempo que le cogieren y i ra- 
zón, del precio sobredieho 9 é si el amo que 
le. cogió , quisiere que esté con él fasta el 
año compüdo, pagando la quancia sobredi^ 
cha : é ú el mancebo dixere que no puede' 
ficer vida cea el amo^ porcjua no dá el g«« 
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htsrnb > ^lue lo muestre i los Jueces del logar^ 

¿ellos que costrinan al amo y que gelodé^ 

)^Otros¡ 5 á los inesageros para segar » é 
coger el pan ^ que les den el diezmo ^ é 30X| 
otra cosa ninguna* 

,,£ á los mancebos que ovieren i servir^ 
que les den desde el dia de S. Juan » fasta 
el dia de S. Martio. dos cargas ^ é media de 
pan y i medias ^ como dicho es» £ desde S» 
Martin 5 &sta el dia de S. Juan ^ treinta ma^ 
ravedis ^ é por todo el año , sesenta marave^r 
dis^ é dende ayuso lo mejor que podieren : é 
que sean tenudos de morar todo el ano coa 
el amo que los cpgiere , si el amo quisiere^ 
dándoles el precio sobredicho ^ é gobierno^ 
^gun es acostumbrado. 

),A las amas que ovieren de criar los bi« 
jos ágenos ^ que les den por su soldada al 
año ochenta maravedís ^ é dend^ ayusp lo 
que podieren pleitar. 

. yytn las comarcas 9 é tierras que suelen usar 
yugeros y les den cada año i cada yugero^ 
por abantaja , doce fanegas de pan terpado^ 
é el pan cogido , que lieben el quinto ^ segUQ 
suelen usar* 

,,£ al par de las bestias mulares para tñr 
llar , que les den por alquiler con su ome^ 
ó.muger que embien con ellas, por el dia^ 
qtQtro maravedis « é medio : é quo vaya tal 
persona con las dichas acémilas , que pueda 
aymdar á tornar la parba , é que k ¿n el 



yGoogk 



«4* 

gobierno, según es acostumbrado encadftcd^ 

marca. £ si tal persona non fuere con las di« 

chas aceoiilas , que lo descuenteo del logero. 

£ al ps^r de los bueyes con su orne , 6 mm 

ger, como dicho es , que le den por cada 

diá tres- maravedís : é al par de los asnos coa 

su orne , ó muger, a dos maravedís, é me^ 

dio , é dende ayuso lo mejor que cada uno 

podiere pleitar^ £ para estercorar, 6 para arar 

en el tiempo de la otoñada , que den ál pac 

de las acémilas con su ome , que pueda &* 

cer las dichas cosas , quatro maravedís; é al 

par de los bueyes con su ome , dos mará* 

vedis , é medio : é al par de los asnos con 

$u ome , á dos maravedís tea las otras bes« 

tias para estercorar , que den a la bestia mu^ 

lar con sii onie , por qüalquier dia, dos.ma« 

ra vedis, é i la bestia asnal con su ome , quin* 

c¿ dineros; 

„£ desde el dia de S. Martin , fasta el día 

de Navidad , porque son los dias pequeños^ 

que den al par de las acémilas con un ome 

para sembrar , 6 para jarar por cada dia tres 

maravedís é medio : e al par de los bueyes 

con un ome dos maravedís , é medio : é al 

par de los asnos con un orne, dos macave* 

dis* £ dende eldia de Navidad , fasta el 

snes de Agosto , que den al par de las bestias 

mulares con un ome , por cada dia quatro 

maravedís: é al par de los bueyes con un 

oíbe^ tres mau vedis: é al par de los vascos 



yGoogk 



H9 
ton tmoméT, áo« mirávedís é mcáío : é cü 
estos dichos tiempos, que les den los gobier* 
«K>s^ que' son acostumbrados, cada uno en 
sus^lo^ares. ' • - 

^ p ,,E^ara traher el mosto, ó"^ vino de un 
logar i otro , den i la acémila cada legu^ 
por cada, carga que trageré {>or al<|¿líer , quin* 
ce iKnero6*,. é la carga sea de dócfS^ <^antarast 
i' dende adelante , por cada legua, ese mis- 
-moíquanto: é al que lebare la a^elnila , que 
fiebe buen aparejo de odres cantales , que 
-se non pierdan nín derramen elviño, 6d 
mosto que hechare en ellos : é á táks noa 
iueren, 6 por mengua de odres ser buc'*- 
nos !»e pierde ,0 derramare el ^ino , 6 
el mosto que hechare en ellos , qüe^ el que 
tales odres lebare , peche el vino ,-'á el mos- 
to que se perdiere ai Señor de él i 6 los ma- 
ravedises qus valiere. Otrosi, que irayan el 
pan de una legua cad^ fanega i dinero , é 
deride adelante, por cada legua, por cada fa** 
©ega , a su precio. > - 

,,E á la carreta para acarrear en el tiem- 
po de las vendimias con su aparejo , que le 
den por el alquiler al día ocho maravedís: 
é al par de las bestias mulares con un ome^ 
quatro maravedís e medio : é cada bestia por 
su cabo i este quanio , según la dicha quan- 
tia: é á la bestia asnal con un ome, cator- 
ce dineros : é al par de bueyes con su car- 
f o 9 é con su aparejo , quatro maravedís é 
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medio ; é t>ará Ucvér t*rg^> ^t Bwgoi á VS> 
Uadolid, a las Ferias, p' á otras partes ,é^^e 
¿en por .alquiler ál ftC^foila.cada >dia> siete 
xnara vedis c medio: é á la carreta á cst-cip»^ 
ICIO ^ non fiíai^ é deiid^ ayusQ lo; mejor <jue 

poá'mtií^ • • ' ^ • • ':' ' 

. „E á k>s obreros para arar , ó calarr ^ ^ 
íacer otras, labores que les den por al^'Ier^ 
ppr cada, día <jue labraren , desde él dia»dé S^ 
Mirurií fast$l el did x? de Matizo ^ ádbce 
diberps .cada uno , é vino delgado y sogvm 
que es aeQstumbrado , é al podador^ á^eator- 
<e .dinerps t é vino delgado, como- di€fais>e^ 
i dende el i?d¡a de Mar^o , fasta el dia^cfe 
^. Juan^ que les den por cada día á die^Mj 
:Se¡s dineros á cada uno , é vino como = dp* 
cho es > é a lOs podadores , á ocho dineros 
i cada i$no; i desde el dia de S. Juanvfai*- 
!|a el dia de Saqta María de Agosto me^tda, 
4 dos niáravedis por cada dia , é su vino cc»^ 
jno digho; .es^ ; c deride el dia de Santa Mia- 
ría fasta eí dia de $, Martin , un m^aredií 
i cada uno. 

, jOtrosi , tengo por bien que ninguno non 
pueda lebar cada dia para labrar sus viñas mas 
de quince obreros ; c para vendimiar , 6 es- 
padar lino , 6 cáñamo , o para escardar , é 
.para facer las otras labores de entre año, que 
den á cada uno seis dineros , por cada dia pa- 
ra labrar, 6 facer qualquier de las dichas co- 
sas , é que les den el gobierno que es acostuoi* 
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ht^doiciik nao en sus logares, é denÜeayu^ 

so lo mejor que pudieren. 

^ ^yE i los carpinteros que les den por jpr« 

nsA j desde eí día. de San Martin fasta i? 

de Marzo ^ por cada dia que labraren y i 

^adal uno , i dos maravedis : é desde Mar* 

^o ) fasta el dia de S. Juan , i dos marave*' 

dts é medio : é á los sus mozos y aprendices 

que lieben consigo para les ayudar i las lar 

boreSy que les den por jornal cada dia , á 

do labraren con sus amos desde el dia de S.\ 

Martin fasta cL mes de Marzo, doce dineros:- 

é desde el mes de Marzo fasta el dia de S# 

Juan ^ quince dineros» 

9,Otrosi y i los maestros que labran , é do* 
ban las cubas , denles de jornal por cada dia 
que labraren desde el dia de S. Juan fasta el 
dia de S, Martin y á cada uno tres marave- 
dis , c á los otros que non son maestros , i 
diez y ocho dineros y é los gobiernos que son 
acostumbrados» 

yyh i ios trastejadores , denles de jornal 
cada dia que labraren desde el dia de S. Mar- 
tin fasta el mes de Marzo y quince dineros 
i cada uno , é desde el mes de Marzo fasta 
el dia de S. Martin , dos maravedis y é los 
gobiernos que son acostumbrados» 

,,£ á los canteros que han de labrar el can« 
to y den á el maestro mayor por cada dia que 
labrare en todo el año , a tres maravedis é me« 
db.: é á los otros canteros, que non son 
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ipaestro^ ^denles .porlos uempos íÍ^^IqO) u¿ 

gun los precios dejos carpintq^09# ' '-^ 
,,A los zapateros , denles por^ lo6 zapatos 
de lazo de buen cordobán .para Jome , los me^ 
jor^s cinco maravedis : é el par; d^ los zapa- 
tos de cabrá para orne , de buen cordobán^ 
ppr el dos maravedis é medio: ¿por de iM 
i^uecps prietos» é blancos ^ de buefvicordd>a0^ 
quatro maravedis é medio : é por et par de 
^ap^tos de lazos de badana j diez y sijite di-' 
Qeros : é por el par de los zapatos de bada- 
na, de muger » diez y ocho dineros: é por 
^I par d^ los cueeos blancos, é prietos dt 
badana, tres maravedis, é dendeayuso lo. 
mcyój que se aveaieren. 

,,E á los zapateros de lo dorado , denles 
por el par de los zapatos dorados , cinco ma- 
ravedis; é por el par de los plateados , qua^ 
tro maravedis : é por el par de los cueco» 
dorados , seis maravedis : é por el par de los 
cuecps de una cinta , dos maravedis : é i to« 
<|o esto , que les hechen tan buenas suelas 
como fasta aquí usan hechar, é destos pre* 
^os ayuso lo mejor que se avenieren. 

„E á los zapateros de lo corado , denles 
por el par de los zapatos de baca tres ma- 
ravedis é medio , é por el par de las suelas, 
de toro 9 veinte y dos dineros , é por el par 
4e las suelas de los novillos , é de las otras 
tan recias como ellas , diez y ocho dineros 
ptf^r.Us mejores 9 é por el par de las suelas. 
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tft«fianás , ddds dineros V ¿' las cetras delga-* 
dfls y un imrav^di , e dende ayuso , con)(> 
inísjor {>odier^n. 

c ,,E á ios otros remendones zapateros , den* 
lei^por coser por cada par de suelas de ht 
mas recias , - cinco dineros : é las nedianas; 
quatro dineros: é de las ótr^ <le gadas , & 
tres dineros , é dende ayuso^ lo laejor que 
se agieren. 

. ^ á *» fetreros , denles pbr hcchar la li- 
bra^ de fierro á las azadas , é á las otras cal^ 
zadttt'as', tanto precio como costare' el fierro 
al que lo comprare y e pdr la libra de la'pk*^ 
gardura menuda , cinco dinerr^s: é por la K^ 
bra de la plegadura grande ,' quatro dineitis 
é medio : é pofJas ferradur'as y é por hechar^^ 
las i los caballos grandes con sus clavos del 
ferrero , ocho* dineros porcada ferradura: é 
por las otras ferraduras para los otros caba- 
Ü09, é rocines^ por cada una seis dineros; 
c por las otras ferraduras para las bestias mu-< 
laires, é rocines de carga , por .dada ferrada** 
ra cinco dineros t- é por ■ ias otras ferraduras 
para las bestias asnales , poc cada una tres di-* 
fieros : é los ferreros , denlas , é échenlas 
con sus clavos, al dicho precio , é dende re« 
fierren el clavo á meaja. 

„E á los tundidores , denles por tundir los 
pafios en esta roanerm, por la vara de escar** 
lata 9 si la adobare dos veces , sietes dineros: 
4 si. la adobare una vez , quatro dineros : é 



yGoogk 



M4 

por cada vara de loi otros (mBo^ de I^# 
é de Malinas , é de Brujcras , é de VilUt 
forda , é de los otros paños^ ligados de e^ 
ta guisa y con Ve» paños de Brujas » é Biades^ 
é de Gante, tres dineros > si fuere adobado utA 
ye¿ : é si lo adobare dos vepes , seis dineros» 
é por la vaca de los. paños de mantolí, é de 
fangegos^é íle )os otros paños dp esta guisa^ 
é de los Biades, dos dineros. 
- iyhí los Al&yates ^ denlps. por tajar » e 
co^r los paños qqe ovteren i facer i' en. esté 
iDaocrai* Por el tabardo CastellaoQ de paño 
útíxo con sa capirote / quatro maravedis i é 
por el tabardo y i& capirote delgado 9 ski for« 
cadtira, tres maravedís é medio. £ si fiíere 
con forradura detafe» ó de peña, cinco 
maravedís : é por el tabardo peqtteño Cata* 
lan sin adobo » tres maravedis : é si fuere bo^ 
tonado , é de las otf as labores , quatro marar- 
Vedis : é por el pelote de orne que non fue- 
re forrado , dos maravedis : i si fuere forra- 
do en cendal , o ch pena 9 tres maravedís : é 
por la saya del orne de paño de doce giro« 
nés i é dtode ayuso doce dineros : é dende 
arriba por cada par de girones, un dinero. 
£ si echare guarnición en ella , que le den 
cinco dineros mas. C por la capa, 6 vela** 
man sencillo, sin adobo ninguna de orne» 
siete dineros : é si fiíere forrado de cendal» 
-.quince dineros : é si quisiere entretallarlo, 
que se avenga ñ\ que qubiere entallar coa 
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iilrAibfy'ité'', en rinm-die lá ü^tcettD^duraj 
éupotí ld>ípiei 9 é por el capuz $¡A {nargatQ^r 
idi^«^;4 sin fórráduras^ quince. cliDerps, ;:4 
porct gabán , trds cfincrQSi i por bs calz^ 
del ome forradas , ocho dineros; é.íin^forri^ 
<ÍQr«»!^'.'$eb dineros :%é .por las- catean híq mu- 
ges :j\ cinoD dinerpa: é. por el c^pirpie^ seni^^ 
Bo ^:cíncó dliicrot^t é por el péüo\c de mu^ 
pericón fqrrq^durar$' seis maravedí^; e:sia for-^ 
jraduru, quatro maca vedis é medio ; é.con 
fcrs^dwt j é :guarntc}on 9 seis maravedís : i 
por la ;$aya de la níi^er » tres maravedís : é 
for f d redondel con ^su capirote , dos jnara- 
•^dil: épor las bapas'de los PreÍado$ ferra^* 
das 9 :por <:ada una ocho maravedís' rjé pQir 
iredonddes , por cada uno de ellos ocho ma? 
mvcdis V é por. las garnachas , por cada un» 
tre&>miüravedis.: é por los mantos lobaudos^ 
iofrados con su capirote, por cada uno ocho 
JmaraYedií;; si pb fueren forrados , seis mara- 
-^Kdts t é por ks mangas botonadas $ é por 
arianos de el maestro , quince dineros. 
-•^ >,A los pcUcJeros , denles por echar > é co^ 
"ser las penas ^ en esta manera : echen la pe«* 
¿a vera^ éh peña blanca á los mantos de lat 
«nugeres » é de las otras personas, por dos ma* 
ravedis ; é á los tabardos , é taperrochadas, 
de pena verá , ó liana,. por dos oiarávedis é 
XDedio: é de peña grísa , 6 de la peña loma-* 
da , por «quince dineros : é las. forraduras d^ 
Im pellote^ de las penas veras 1 9 llams. de 
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hi d\i¿ik?i\6 de omsr|sarsondf , rfstfr^^steiS 
ravedisf é las otras forraduras de io¿ pello» 
fes', ó de los ornes , é'de los tabardos^ ¿ 
át IsÉs ca^as pieles y é Jk bianquctí , ^or un 
maravedí. • ' ' -'. r ' ^ 

'' ,,B á tos freneros, denles por el freno cau» 
bfeillat c^n sus camas rajas v 4iez maravedís: 
é' por iel millar , stís maraimdís : é^dórea d 
freno caballar con sas camas , por* vemte 
y cmcd maravedis: é denles por ;^Ic par de 
ks- espuelas doradas, ocho maravedís*: ¿ h 
de rodete j diez maravedís : é por las argén* 
tadas, séís maravedís: é. por: el í¡-eno enar^ 
gentada para los Prelados ,6 peísona de Egle« 
lia , treinta maravedis r é- por las estriberas 
argentadas , veinte maravedís: é por ^1 pre-p 
tál' en afrentado , diez maca vedis: en razón 
de los otros frenos en argentadas de las otras 
labores , que se avengan con ellos los que 
de ellos compren ) é otrosí ; denles por el 
freno dorado de muía con pretal , é estribe^ 
ras doradas , ochenta : é por el par de las 
estriberas de caballo con los clavos que per* 
teñecen á la silla , qoarema maravedis : é por 
^ par de las estriberas argentadas^ veinte 
maravedís : e por el par de las estriberas ra* 
fas. mulares , diez maravedis. 

5,E i los acicaladores, que les den por alim< 
piar , é adcalar las armas , en esta manera; 
Por litnpiar , 6 acicalar espadas , 6 cuchillo 
M arrias rochancal , un maravedí ^ é por lii» 
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jpiip)*épddl¿aknr;]á ca^lHna ^ dos maravedís: 
e poE^Cmpifir 9 é acicalar unos quijotes con 
sosiícaitillcfas^ tres iqa];avedis : é por la gor*» 
gactt) un marayedí.'E las lubas 5 é zapatos 
de «cero » quince dineros : e por alimpiar , é 
acicalar los yelmos de los caballos, |>er cada 
uno dos maravedís é medio : por alimpiar las 
lorigas > € lorigonies de cuerpo de orne, dos 
maravedís é medio : é por las lorigas de ca^ 
bailo y^quatro maravedís^ • ; -' 

,,E i los tejedores , denles por tejer y en . 
esta manera. Por la vara de estópazo., un 
cornado : é por la vara de lienzo bas,to , dos 
dineros; é por la vara: de lienzo delgada, ^tres 
dineros : é por la vara de. la sabana , cinco . 
dineros: por la vara de las tobadas de esto-* 
pa ) cinco dineros: ¿ :por la vara de. las xo^ ... 
badas de lino , otros cinco dineros. 

,,B por tejer el' sacq de lana , dos. mara- 
vedís : por las mantas, é sobre lechos de ca<» . 
mas , por; cada uno quatro maravedís : é por 
la vara de fajos de estambre , dos maravedís: 
e por la vara de las fundas de cabezales, quin-»,^ 
ce dineros : é por la vara de las mantas gran-* 
des con labores , un maravedí. 

£ á las costureras de lienzo , denles por . 
tajar, é coser, en esta manera. Por el qui- 
zóte de orne con sus paños , doce • din^sros: 
é por coñas , é alvanegas , por cada una tres 
dineros: é por camisa de muger sin labor^ 
por cada una un maravedí: e p^r alcan4oM . 
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sin labor » «a máráfecU : é^poi!. ldi?qU;Eorlb$ 
que son afechura de pelotes , Ji poc lisi x}U£* 
^as de los guantages , por cad^ una áasixxn^ 
maravedís : i por las Sobrepellices rde los iw*^ 
Jbs delgados, por cada una ^eis maravedís r a 
por las ouas sobrepellices de otn> lienzo» por 
cada unaxinco maravedís: é por las abmesias^ 
é sobrepeliceas : é las camisas de las Eglesiai 
con sus cavillas , por* cada una cinco mará? 
vedis : é por cada um^ de los roquetes de ios 
Prelados; 

yJE. á los. otros que ovieren áfacer gamba» 
jes, 6 jubetes de armar , denles por los áa^ 
cer , en esta manera : por facer gambadas , do? 
ce maravedís : por facer jubetes para araiar^ 
ocho maravedís: i si fuere aferrado, denle 
por hechár la forradura con su quizóte , cin« 
co maravedís. 

,,E4 los orfreses , denles por labrar la pla- 
ta , en esta manera : por labrar el marco de 
^ta tendida , así como tajadores , é escudi- 
lias , é tazas llanas , siete maravedís , sin men* 
gua ninguna : e por ademar el marco de la 
plata de labor menuda , diez maravedís : é 
por labrar el marco de la piau de las otras 
labores sin oro , é sin esmakes , trece mará* 
vedis , é dende ayuso la onza a su contento. 

„E i los Silleros , denles por las sillas en 
esta manera. Por el de Marroquis , doscien* 
tos maravedis : c por el cuerpo de la sUla mU" 
lar, ciento y veinte maravedb: ¿ por el cuer- 



yGoogk 



po ele la silla ele cordobán ^árárcaballo , óchem 
tsoi^raVedis: é por'eVcuerpo de la silla mular 
ele cordobán , cíen maravedí^: é por el cuerpd 
de la silla dé badana para caballo , treinta ma-» 
ravedis : é po(r k mular, de badana ^ veinte 
y cinco maravedís : é por los fustes de los 
arzones de la silla caballar encorado dos ve^ 
CCS» diez* maravedís: é encorado una ve2r^ 
ocho macavedis : los mulares encorados doá 
veces f /ociio maravedís » encorados una ver^* 
seis maravedís^ 

,, A ios armeros que ban de iacer los escur^* 
do&9 que les den por ellos estos precios que 
se sigoetu Pte el escudo Catalán de almac^» 
encerrado dos veces , diez: marayedís : é por 
él escudo caballar , el m^or de las armas cos-« 
tosas , ciento y diez maravedí^ ; é por el otro 
mediano de armas » notan costosas , cien ma-* 
ravedis: é por cada uno de los escudos > no 
tan costosos , noventa maravedís : é por el 
¿cudete de las armas finas costosas , treinta 
maravedís : é por el otro escudete de armas 
menos costosas y veinte maravedís : é por la 
adarga mejor de armas mas costosas , diez y 
ocho maravedisy é que seaencorrado dos veces: 
é por la adarga mediana , quince ifiaravedi^s 
i por la otra adarga de menos costa , doct 
maravedís : é por cada una de las otras adar* 
gas de almacén , siete maravedís: é estas adar** 
gas , que las vendan , é den con sus guar^ 
nimeptos» é pregadiicaa^ i las caballetili^ C9n 
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guarniínentoi dorados»' ' -:: >•- :■ */ 7 
9,Otrosi , t ^go por bien » é : máiido , que 
todos los ornes y é.mageres valdios que ani^ 
davíeren . pidiendo. » ó i mendigando y ó lafora«» 
dpr<^ que. han de. labrar bis labores de las 
heredades del pan ,: 6 del vino v é ta^do*^ 
res , é peones, e jornaleros , é mancebos, é 
acemileros deJás bestias , é deiasr.cárrcca^j 
é.me$ejeros , é quinteros, e viñaderos, é vñi'» 
^miadores. , é vendimiadoras ^ é sannentadop' 
res, é pastores, é baquerizos, i amas 'que 
cciao los fíps ageno^, é todos los otras ser-' 
viciales que ovieren á labrar , 6 á servir pao 
al<ptiler , 6 por soldada en qualquiera ma-^* 
nexa ; que guarden , é tengan , é cumplan 
todo esto que en este mi Ordenamiento se* 
contiene , é es puesto , é ordenado ,' é non 
reciban mayor precio de como es dicho : é 
los que lo así non íicieren , é pasaren con-* 
tra ello , 6 contra parte de ello ien qualquie-** 
ra .manera; que le den por la primera vega- 
da veinte azotes , é por la segunda vegada 
qtíarenta , é por la torcera vegada sesenta azo-' 
tes publicamente ; é que los den cada vega- 
da por la villa , ó logar do acaeciere , seyen- * 
dolé probado primeramente por jura del acu- 
sador, é por dos testigos , maguer cada uno 
de ellos diga singularmente, de su fecho mo-* 
do, los testigos seyendo tales , que. de de- 
jecho no pueden ser desechados* . 
,i&o mismo .tengo por bien, cmando^ que 
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^ catíter^s / e ¿ap^^ros , así de lo dorado^ 
rtMOho^ de< IcMDtrd, é ftitems , é tondídort^i 
:é alfeíyakes > é péliigercs i» é ' freneros i é áci^ 
-caladores ^é oremes, é silleros 5 ¿ álós btro^ 
'ineiiest^rales de oíicló's setnejantejí dé tstos^ 
4{\W'\zbmtí y é us¿ñ> de su$ oficios ; i de tixi 
rckifnQSKfrQiS y ¿ qut dtñ i é Jibren , « (JOié fa-^ 
gan^oadd^uAo cáda utiácdsa de sü^.^ficiosj 
por tos-ptscias <jut de suso en esté Ofdéria-^ 
inicncc) sé cdfltierie : ¿ :xjue <ion recfba« ína-^ 
yor^tqua&cía p&r ellas ^ d^ lii que ^usé sé 
eomñtilleftV ¿ quátquier de los dichos üBéiíe^^ 
traksi^qoe' mayor qüaoña rcelbitre ^ 6 -hotf 
quisiere kbrar í é usir^de sus oficios i ¿ fue-í 
rea y 'O jasaren contr^á ]lo qu^ eri e§fe©rde'-í' 
n3a»eat<vse condene j scyéndole ptúbáiú:aé 
k roáiftirft que susddidñía es ^ que {^ecfh^H'ptst^ 
la prk^lgfti 'Vegada ' citn^ílenla márávedi^ ^ ^ 
por la' segunda vegada oeñ maravedís,- épó^ 
h ter-cera vegada ctoiciefm)s itíaravedt^^ é déti*^ 
de adelante , por cad* vegada dosdetito^ ttía-^ 
hiV€dIs¿ é si nfottoviere bienes de qü^ pe-^ 
ehar' dichas penas; ó qualquierá de elláS^. 
que le den por cada vegada la péhá éS azo-^ 
(es qfue es puesta do suso eonnra Idi labra-*' 
dores.' • ' • • "•> - • .' ' * 

,',Ocrosi , teftgd pof biéñ , é ttíañdd i^tí& 
ios drroS'Ome^ que ó vieren menester í^s la-^ 
braddiw para labrar. eft las sus heredades!^ & 
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facer otr^s cosas cii las ;us faciendas^ ¿ ovie^ 
^cn i alquilar y iñaesti^os^ 6 bestias , ¿ vinie^ 
ren i comprar alguna de! las cosas sobredi** 
cbas^ que non dco mayor precio de lo que 
en este .Ordenamiento se contiene i é qual*-* 
quiei* qi|$^ mayor quántia diere i ó fuere , ó 
pasare contra 16 que eñ es^ Ordenofláiento se 
cotítiehe ^ ó contra parte, de ello ^ que pe- 
che poi' la primera vegada cinqU»t4^riDarar 
vedi^ i é poi' lá segunda vegada ciefi.marft« 
Vedis ^ é por íá tercera vegada doscientos 
maravedís^ Estas f^enas^ ^ y* las otras pena? 
sobredichas de los márayedis de los rnenes-^ 
trales ^ qile sel pagueá^ é partan de esta-ma-' 
nera* J.^ tercera jparteí: para el.acúátidotr.)^ é 
la otna tercera parte para los adacb^rjde los 
logaii^s , dó ácaesciere que ^od mios^á e en 
los logares que. tioniifaeren^ mios> quesea lá 
dicha tercera parte pava! el Señor^ cuyo íue^ 
re el logar* do esto acaeciere: é dem^s de 
esto, que este taU qtórial precie^. 4ii^«^^ 6 
ficíere, o pasare contra esK /lúo Ord^i^ien* 
to^ como dicho es iiqui^^qualquíe^ que al- 
guna cosa le diere ^ 6 te fijieref atenida á fa- 
cer y que non sea .ténúdo de la p«kgaf ». nia 
£icer ^ ,nin responden! eñ juicio, ppr.elloy 
iasta un año del dia que le fuere probado» 
como dicho es^é ¿sto^^ que se ^da pro-^ 
bar en la manera quis. dicho es de sttsoft pe- 
ro que tengo por biea queden coda; hs.fibsas 
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de: susodichas, si tas partes "por itíeñóf pfe« 
cío se avinieren $ qiie lo puéctaii facer* 

^,Otrosi,p9r quántd en otras muchas' c^í* 
sas np ¿ed^é y ni ñce. Ordenáiiiientd ijui 
preeiü valiesen ^^ é por qué precícr las ¿i«$««% 
O ficiesed ^ pcsi-qúe hay algütias de eÜas ef! ^ü€ 
non se puede poiier áqui ciertt> ptécid^tcfl' 
go por bien cfue en las cúsás que ñoñ ef fe-" 
cha aquí decUrácioil , nio Ordefíaiitieütdj^ 
que los Alcaides 9 é Alguacil, é MeTÍñd^4 
k>sí que han de vei^ sus í^cieíidás de \t§ Í<5» 
gares ^ qtie fagan ÓrdenaüniénU) sobr^ ^idé 
una de aquellas^ cosas que éñtetldiefotl qw 
cumpleri de lo /facer. E el Ofdenátñknto qutf 
ellos ficieren de lo que aquí eti este Ofaa^ 
namietttd non se tontíene , tebgo póf ítieff^ 
é tnátidó que valá así como 1q ottó qu^ ii$ 
este Ordenamietitd se contiene ^ e sd áqniíki 
feíias niísmas s é si prueba se -óvíere ísi<:tf 
contra ios que cdntrá ello fueren ,* 6 páiátetí^ 
^ae se faga, eñ la lAánerai que de stísddiehá 
es <contrtt Ioi|^ labradores ^ é lo^ metítéttáíeti 
i ios dichos oficiales , é omeí bUefid^^ qm 
¡o fagan así íuegd , é que fagan gtíáf Oáf ^ 6 
tener esto' que en este mí qúadernd i€ ^títt^ 
tiene , é lo que ellos ordetídreil en k§ di«há# 
ra2ones f sopeña de la mi tútfcéd i é 4e quí^ 
nientos maravedis de está itídfiedá i eádá HM 
pün la mi cámara por cádá vegada.- 

^Otrosí I porque podria acaescer qw tfl^ 
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gunas- Cibdades 9 é VUlás cop inleúciún c]^ 
los labradores de otras comarcas, sie fuesen pa:^ 
Ta. SMS logares de. ellos ^ é qiie los sus .me- 
nestrales que lebasea mayor^ .precios por lo 
^e ctviesen afa4fer y >ó vender, ^.á] por escii-^ 
5ar^ de pena diciendo, que lo non sopieron^ 
4)i tienen. este mi Ordenamíaito s é porque 
4^ esto nasciera gran daño Á los otros loga- 
;:e$ ,de^ sus comarcas ^ é á mí , porque se non 
guardarla ligual mente .este pn Ordenamiento 
^n todo el mió Señorío. £ por tirar todai 
e^cas dubdas^ tengo por bien é mando que 
fp^da un(i Cibddd, é Villa de las comarcas ^ así 
Abadengos,. como Realengos , é de otros Se^ 
¿ores qualqujer, que liebeú i^^i atengan esto 
juiói Ordenamiento sellado con mió sdXo^ lue^ 
go que fuere publicado en la mi Corte , elo 
pongan en il ^arca del Concejo » é á los ofi-^ 
«piales i é labradores donde sepan k> que hat^ 
de facer. ... j 

^jPorqufc vos mando ^ que de aquí adelan^ 
te que usede^^' é, tengades ,. c: gwardedes , 4 
cumplades, elfagades usar,é t^er , ié ¿omplír^ 
i guatdar yi: en la Cibdad de Burgos , é 
en su término , todo esto ^ue en este. miOr-r 
dejamiento se contiene: é de. todo lo otro 
que ordenaredes vos en la manera que de su- 
sodicha es, so la dicha pena i cada, uno : é 
desto vos mandé dar este mi Ordenamiento 
sellado con nú sello. Pado en ^as Cort^ de 
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ValladólMV í? día de Octubre , efá'dc 1589. 
Yo Lope Diez lo fice escribir , por mandado 
<JelRey^^(i)- 

Tampoco he visto leyes suntuarias pro- 
piamente tales de los Reynados de D. Enri- 
que II, y D. Juan el L . • . 

Es verdad que este ultimó mando en 
I 5 80, que ninguno, de qüalquier condición 
que fuese , á excepción de los Infantes , pu- 
diera traher vestidos de oro^ ni de seda, ni 
adornos de oro , plata , aljófar , ni piedras, 
Pero esta providencia mas bien fue una especie 
de luto general , y expresión pública del senti- 
miento por la desgraciada pérdida de la ba- 
talla de Aljubarrota , que ley formal , con-» 
tra el exceso de los trages (2). 

El mismo Rey , viendo que no havía 
aprovechado el Ordenamiento de D. Pedro, 



(i) Está copiado por D. mugcr, de qtialquier estado, 

Miguel de Manuel en la Bi» ó condición que sea, que.no 

blíoteca del Escorial. \ traigan paños de oro, ni do 

(x) HqviéHdolé pedido el seda; ni trayan oro , nipIa- 
Reyno que' dejara el diclo ta , ni aljófar, ni piedras,", sal- 
que llevaba:, respondió! No» vo los Infames , y las Infan*» 
place de lo dejar: Empero, tas« que traigan lo que les 
porque sogmid el gran due- plugiere. Otrosí, las dueñas, 
lo que tenemos, en nuestro é las donce]l;is que los puedan 
corazón, según dicho bave- ttatíer por ocho dias , quan- 
xno» , no podríamos dejarlo do casaren , é eso mismo 
fiel todo , pi sería razón que .que puedan traher los caba- 
del todo lo 'dejásemos , pof Ueros , é escuderos , é ornes 
las razones de susodichas; de armas en sus jaques , 6 
por ende ordenamos , que en las otras armas \o <)UQ 
ttoft» n; ikiagua pme , ni quisieron. 
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para que las máncfebás de' los CkrígOtt te dis^ 
tinguieran en el ve^ndo de }a$ depias ; bol* 
vio k mandar en las Cortes de Spria de 1584» 

SU9 jtr^geran por señal un prendedero de pa- 
berijiejo , de $res <dedps td$ f^nphp^ $pbre 
)a9 fpcadur^s. 

El capítulo del ordenamiento del Rey D. 
P^drp , publicado en las Cortes de Valladolid 
¿^ 1 |f 1 1 dice así : ,,Qtro$i , á lo que dicen 

3ue ^n muchas Ciudades , é Villas , lé Logares 
e( m|o Señorío 9 que hay muchas barriatganas 
df Clérigos , así publicas , como escondidas, 
é ^nppbi^rtas , q\ie and^n ftiuy su^^am^nte , é 
l^ip regla , trayendo pannos de grandes con- 
cias fon ^dbbps de oro , é de pUte , pn tal 
manera , que cpn yfana , é spbervf^ que traben^ 
r)o ca^^n reverencia , ni hpnra g |a$ dueñas 
honradas, i mugeres casadas , por lo qual 
croptece machas vegadas , peleas , ^ contien- 
das y é dan ocasión á las otras mugeres por 
pasar , de facer maldad , contra los cst^ble- 
dmientos de Santa Iglesia , de lo qqsil se si- 
gue muy gran pecado , é daño á f^s del mi 
Señorío : é pidiéronme inerccd que ordena- 
se , e mandase á las barraganas de los Cíe* 
rigos traigan papos yiado? de Ipre > sip ado- 
bo ninguno , porque sean i^opof^idas , é apar- 
tadas de las dueñas honradas , é casadas; 

,,A esto respondo , que tengo por bien 
que qualquier barragana de Clérigo , públi- 
ca , ó ascondida que vistiere paño de coloff 
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que lo vistd de viado de Ipre , 6 tiritaña 
viada, 6 valencina viada, e no ptrp pingM- 
DO : pero que si algunas no pvieren de ves* 
tir paño ^e viado d^ ^?^^ j 6 de valencina, 
ó de tiritona , que puedan vestir pellicps de 
picote, e lienzo, é no otros pañoS' ningu- 
nos t é que traigan todas ^n las cabezas so- 
bre las tocas , é los velos , é las coberturas 
con que se tocan , pn prendedero de lien^Eo 
que sea bemefo , de anchura de tres dedos, 
en guisa que sean conocidas eptre las otras* 
H si ansí nó lo ñcier^n , que pierdan por la 
priinera vet las ropas que tru^eren vestidas; 
é por la segunda , que pierdan |a ropa , e pje- 
chen sesenta ipara vedis: é por la tpr^era , que 
pierdan la rppa , é que pechen ciento , é vein- 
te tnaravedis; é dende adelante , por c^da ve- 
gada que Bcieren contra esto , que pierdan 
k ropa , é que pechen la pena de los cien- 
to é veinte maravedis. E esto , < que lo pue* 
da acusar qualquier del pueblo do apaespie- 
re : c desta pepa que haya yo , ó el Señor 
del logar do fuere , la (erpia parte , é el AI*- 
guapil, ¿ el Merinp, <S el Juez que la prep- 
dare , la tercia parte: é si los dichos oficia- 
les , 6 alguno dellos fallaren í estas piuge- 
res átales sip la dicha señal , o faciendo con- 
tra lo que dicho es , ^ las prendare sin otro 
acusador, que hayan la inétad de la dicha 
pena , é el oficial que esto no ficiere , é cum- 
pliere 9 que peche la pena ^pbredicha dobla- 
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¿Af Cfk h mámia*á.^e dicho ¿sr / « ? 

£1 del Rey O. Juan I es el' sigi^ieotts 
,,Otrpsi, á lo que .nos pidieron porinercedy 
gue la$ (napceba^ de lo$ Clérigos que anda^- 
adol^ada^ pomo las mugercs casadas , ¿ que 
fuese nuestra merced de mandar quis {raigaa- 
señal las (ales mapciebas , porqui: sean cono? 
laidas ^pUrQ |as casadas, que estptra á.^gratir 
de servicio de Dios , é nuestro , c que algit- 
na^ mpgeres ^e'escusarian de hacer pecado, 

,,A iBscp respondemos , que tenemos poi? 
Í>ien , é es nuestra merced , por escusar <\w 
las buenas ipugeres non hayan voluntad de 
hacer pecado con los dichos Clérigos de nwes^ 
fros i^eynos , que trayan ahora , é de aqiii 
^delante cada una de ellas por señal , un prert*- 
dedero de p^ño bermejo i tap ancho comQ 
}ps tres deaqs , é que Ip traigan etipma de 
las tocaduras , publica , é continuadamente^ 
en mapera que ^e parezca , é que lo comten-' 
cen a traher de aqpi i dos iQeses primeto$ 
siguientes : é que lo traigan deode en ade«- 
lante : é las que lo non irpxieren > que pier? 
dan tqdas las vestiduras, que troxieren vesti* 
das , cada que andovieren $.in él. £ que las 
tome el Alguacil , 6 Merino de la Cibdad» 
p Villa , Q Logar ádo esto acaesciere , é que 
$e partan en tres partes , la una para el acur 
^ador , é la otra para el Algiiacjl , <S Meri- 
no , é la otra terq;^ parte para los^murps de 
. h Cibdad , R Villa y Lctgv i da esto, ac^e^r 
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MÍwfif? ^' Cttí ru^o tfi^mino fuerr. Er si cl dH 
eiab Alguacil.^ -o Merino fuere negligente, é; 
B(Xil& iquisiei:e ipfaiar l^as dichas vestiduras ^j 
que pierda el oficio , ó que pierda'^eiscicnrt 
tos maravedís , é que sean partidos en las 
^fchas ,tres partes ^npemrqueítte pafcir que el 
dicho Alguapilv ó;Merino oviere de l^ver») 
que sea para los dichos muros** (i). ' 
i . D. Enrique JI, en el Ordenamiento que* 
hizo: en Toro eo i j69'> bol vio i hacer otra! 
tasa general á semejanza de la qoe el Rejr 
D. Pedro havia puerto en el de los menesHt 
trales : y en uno. dé sus capítulos se pone la 
de i Jas hechuras dt \oi sastras, que.es la si*- 
guiente: "^ . 

, „Otrosí , tenemos por bien , é manda- 
mos , que los Alfayates , por tajar , é co- 
ser los paños que ovieren á f^cer , que Her^ 
ven estos precios que se siguen. Por el pac 
de los paños pellote , é tabardo , é sea , é tras- 
pellote , é calzas , acabado con forraduras^ 
veinte .maravedís : é sin forradura , quince, 
maravedís : é por el pellote quatro maravc-< 
di$2 c por la saya abotonada seis maravedis; 
e por la sin botones tres maravedis : é por 
facer ún capirote por su cabo un miara vedíc' 
é por Jas cal^s up.fliaravedi;ii:ppr la aljuba^ 
á botonadura ocho maravedis t é por- la sia 



P« m' v i j . I . . . ' 1 1. I ■ 

(i) Copiados de un Co* deMonserrace de estaCoRe* 
di(;^exiscemeea.9lAcc)üfíO AJ : - . - .. » ." 
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botones qüátro tnaráve^H té |>or lA fnáiit9~ 
plegado del todo diez oiaravedis : é por pie* 
gar seis mar^v^dis: (í por el ^avan cinco ma^ 
ravedis^** 

' Qpando entré i reynar P. Enrique fll^ 
estaba la España en paz con ;odos los extran*- 
geros. La política de su padre havia cortado 
de un golpe los ambiciosos proyectos del 
Maestre de A vis , tratando secrctan^ente el ca- 
samiento dd Príncipe su hijo con la Infanta 
Doña Catarina, hi^a del Dpque dé Ateneas-* 
ter ; con lo qual , reunido ^I derecho que 
este pretetvdra tener í la Corona , se le quité 
í Portugal el medio principal de que intentaba 
Talerse para debilitar las fuerzas de Castijia^ 

■ Entre otras grandes ventajas que produxo 
aquel tratado , no fue la menor ja gran por-> 
cion de ganado merino que frajo. Popa Ca- 
tarina de Inglaterra, por parte de su dote (i). 
Las lanas de Castilla no rentan el grado 
de bondad , y de finura que las de aquel 
pais ; por lo qual , sus fábricas de paños no 
podiai) competir con las de Londres , y: de 
varias Ciudades de Flandes. Aquel ganada pro* 
hó tan bien en nuestro país , que fue después 
uno de los principales jramos de nuestro co« 
niercio. 



(O Gil Gonztlez DavUa* Wsi. 4$ Ewrifm Ui. ci^S- 
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■> D. Enrique III siguió el modo de|f{i¿* 
9ár de D.> Juan I su padrea Lá$ guerras^ cc^ 
Portugal , y con Inglatcrria , y la aHan2a con 
la Francia , havian he^rho necesaria la inat « 
yor comunicación cop los 'extrangeros. Li ' 
extensión del comisrcío la estrechaba mucho - 
mas de cada dia. Pero no copt^nfo con esto 
D. Enrique , embió algunos- sugetos de ta- 
lento á varias Cortes extrangeras , con elob* 
jeto principal de instruirse en sus costum« 
bre$ 9 y adelantamientos y para radicarlos $n 
su Reyno Ci% 

Esta providencia , y otras muchas rela- 
tivas i la , mejor distribución de las rentas 
Reales , a la buena administración de la jus*- 
ticia y al fomento de la industria popular , y 
i los objetos mas interesantes de la legisla- 
don , y del gobierno , produxeron efectos 
correspondientes i. sus sabias intencionesji 

I.as artes se perfeccionaron notablemente* 
£n Sevilla , Toledo , y en otras Ciudades, 
se trabajaban las armas mas bien templadas, 
las alhajas mas primorosas , y las telas mas 
exquisitas. Las fábricas de paños se vieron á 
poco tiempo después de la introducción del 
ganado merino , en estado de competir con 
las extrangeras ; por 16 qual el Reyno pidió 
en 1419 que se prohibiera la introducion de 



(1) En d mismo cap.' 
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f^os» eb^iltetfc¡cm:^'io$ f>er)uíc¡oi tfot ¿te 

jt^ia se seguían i los del país. 
/ La abundancia general produjo nuevfts 
«deas de comodidad., y cohveniettcia : f i 
proporción de ellas se fue refinahdo el gus- 
to^ y auroenundo el gasto , así de los grané- 
eles., como ,dt los particulares. 
- Con motivo del casamiento del Infante 
£)v Fernando con Doña Leonor , Condesa 
de Alburquerque y en el lAismo año, dice una 
/relación qwe :t.uTO en . su librería GonzaleE 
Davila, que Juan Velasco combidaba cada 
día á los Condes , y grandes caballeros Ca« 
ítalanes , y les daba joyas, muías., y gioe-^ 
tes ; y que dio á los Condes , y í algunos ca- 
tVleros de Aragón , y Valencia , mas de dos 
-mil marcos de plata, „ Porque ha vedes de sa-f 
Jber , dice la historia , que trajo mil marcos 
de plata blanca , y mil dorada , toda en ba- 
xilh : y para facer banquetes , quatro mil pa- 
^es de gallinas , dos mil carneros , y quatro^ 
cientos bueyes , en duscíentas carretas carga- 
«das de vitualla, , que se quemaron por leña 
en su cocina : y todo esto por honrar la 
fiesta de la coronación , y para dar á enten- 
ider á los caballeros de aquella Corona , la 
dnagnánimidad de los Señores de Castilla (i). 
Lo mismo que JUan Velasco , dice luego que 
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Ci) fíht. át la vida , j JU. cap. 13. 
heclf6s del R0y D. Euriftf 
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hicieron Diegd Iiop^z derStufiígá^ y D. Alon- 
so Enriques^ i ■'- •' •' ; 'í-^ »^ '" -'. • . .' ih'.i 

A<)i!iei' gran |uxo itó «hsíba solamente ití^ 
trodüoido^en l{i& casas dé'iloS' gi^andes , y^ 
lo^'podcpósosw A propíórci^n^túd^^ el piidbto 
usonth-coimévíáo de lo^^rids sencimíett^ 
tos, y deseos que infunde esta pasión, rtj}, 
- • Dé Enrique conoció muy. :í>í€hí «na ver- 
dad, que lio han tenido preset^te^ todos los fe-w 
gtsiadores:> esto e$, que^ su> auiorídad se 'ba> 
de emplear , no tanto cfi e:»tirpar la$> pasficH 
nes,como en convertirlas etn beneficio dúUi 
sociedad. Con est^ mira,be& vezj de opon^r^ 
i ios pfogre;sos ' det lubto xoin l^yes i^niua^t 
rías, publiciá otras , p(ir4a$ qóalés con(iafirt;iiieHt 
dio indirecto :1o hizo mefiosidañósa ,^yi aiílf} 
eo cierto^modo-utilalestado;'^ v: í. r . :.ní:b 

Desde tiempos muy antiguos > se qoéjirt)^ 
el Reyno de 'la faka de caballos para el ejer- 
cicio de la guerra^ Los R^éy^s , para ibiiiái<»t 
tar su cria , Kavian concedido á los que lop 
mantuvieran varkís esendonbs «^ y pritiiegidsp 
reformaron*, y aun prohibieran enteramente ^i 
uso de las muías , y tomaron otras muchas 
providenc!lír;'*'l9S' qlié ftó'IStirttefOíí tódó 'fif 

efecto que deseaban (O* r< v /!.: > >>^i". r i 

■:-..•"' ' , .■•.'.(! 

l.' i - A ... , • S Mi 

*■*«*—'>■ ' f II i ' I m^jm^mié^ i ^ 1 nn % liili « .| 

(i) En los ñieros de po- tinrienn ctvaHos. D. AWifj.'! 
bltcion de Toledo , y de Se- so X , no sola confirmó «s-1 
vilJaf, 7 en ef de Cáceres, tos privilegios á los caballe--» 
se concediá ^tcneión de va-*- re«n<itíles/8ino qud los ex«'f 
ríos tribucoi á los^qae man- tcadié úi%^t cnMtos, f '«ic»>' 
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D^Enrique » vallé pacano <Íe uA áb^ 

bicrio i que sin ser gravoso al publico ^ cor^ 

mú Jo suelen set^ las(privikgiq$^:y escudo* 

lies i era muchd mas cúciii poriíacer jugar 

tú éi uno de los principales resortes que hajj^ 

eo U sociedad »/ á saber f la vanidad de la$ 

inugeres^ r . , í 

' £01 tm Ordenamiento qué publtró en Ma« 
driíl én 15^5 i mandó, é tuvo por bieo^ 
que jsinguna dueña' casada i de quálquier es- 
tada» 6 cofldkton que sea^ qü^ su maridó 
lió covtere cabaliüldci setsdentosf auifavedb» no 
pueda traher paños ¿^ seda ^ ni treilas de oro^ 
IH de placa ^ ni cendales i ni fíeñasf grises^ 
iií[>irera$^ oí aljo&jp ¿ é si lo trag)ere i aue pa- 
gttt^. por. cada tezque le fuere probado seis« 
cientos marávedíiü é .eso mesiba maildó $t 
gUMde es qualqiiíerá . otra muger¿ , 

. i - Lo misma ibarido en otro Ordenamien-^ 
tc^echoenTpnksUJiseil 14041^ »»OtrQsÍ » di- 
0^; qualquíer quit no coviere c^UiUo suyo 
cy?9lt^uamen(je « ;dfi. totítia de .mili doscien* 
f(9 ^maravedís y como dicho es# ó potro de 
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Sabrtdores , c{ae tuvieran cé-' p^^rsontfs decídase. támíAevt' 
bailo 9 y armas para asistir á se prohibió el juntar los as- 
las fronteras. I>. Alonso Xí tios garañones con las ye* 
prolilMo emeranieme vnriQp guas en Anda fu dt t yultí-"" 
d& las muías. Después se re* mámente se impusieron la» 
formó aquella prohibición mas graves penas , hasta Im 
Absoluta : pero se fixó el nú- de muerte , i los que &aea»« 
mero que podrían tener los raa caballas üd &.eyno# 
Cirandei , Obispos » y oui» 
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iilltf dt tfesr>aao^ útxlhá i de sessc&nto^ ma*^ 

MvedU f que su mug^r , ni sus hijos oa pucK 
^ao traher trenas^ ni cintas ^ ni brochada- 
cas y ni ¿arzilios ^ ni sartas § ni 4e. oro , ni 
^eip)ata ^ ni piedras preciosas $ ní aljófar, ni 
<cndale^ i ni pe&as .vera^ y ni grises^^ ni blaa*' 
cas f ni armiños ^ ní otros adovos^ de orpí, ni 
dft plata i tú ningun^i maneras ¿y si contra 
estío fuaretí ^<j[ue pécHedr d padre^ 6 el ma<^ 
rida de la cjue el contrario ii<áere ^ quinienr 
tos maravedí^ por vcada oYegadal :que traxerc 
lo defendido^ I pi¿?d^ los pañoi» é db dc'^ 
ícndido qoe ;as)l<ff^«rt/^ . .'^ 

i r^t'- Juan lí^ idiQC^ su.<::r($nicar^ ^ue ert 
AQinWe muy (r¿ veme) v muy i franco $ é muy 

EaqosQ;, muy devoto ^ muy ex&r2á^o ; d¿^ 
se áiuchoárleei' Hbcos dé. Filósofos yii poe^ 
tasi: tr^ buénl Ccles¿ísctco^^ .a5Í¿cdoctO' enla 
lm%W .btUiíjí mucho jiortraidor vde JUs per-} 
SQnas 4e sciencia; teniai puchasl gtatías na-* 
turalfíSy era gran üi^sico ^ tañia ^ ¿ cantaba^ 
C trovaba, é dariZ^w^ muy híen/W -.' , 
\, Como el: gust0 dé los Reyes^'£brma re- 
gularmente el de m Cortes ^ la de D^ Juan: 
d. 11 tx^ muy brillante y no sob por los ^«. 
bios que la ilustraban y sino también por los 
k ci mbres de gusto-^jur la IrJtiuii muy divcr** 
tída. En los retrato? que d^ó Fern?^n Pérez 
de Guzman , de los mayores, honres de sa 
tiempo, hace mención muy particular. « y muy 
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'íreqüeisted&'su eipkfidl(to','f'¿M)<a^á^^¿^ 
ik comida , de ' la ' rkjláeatf • dé^ s« vesti¿fe> ,. ^y 
i»ueblc&<de casa > y <^ su ^£ifícfon áiá^ nf»g»> 
ÍDÍíi(:enm en los edifíéi^í ^ y^^eó'l^s ñiod^ 
ibes públicas^ De 1¡>. Al<í>^9^'f.rtríqué^-5qAÍ* 
imiátttA 4^vC^Cílla5 dkfe<^qüéttéAia hdnréáá 
¿asa^i y jque potikL^bueliá''mesaV<i)á -Dt DkM 
^ Lopéz ^:Züáiga , j«]^ti^ki 'nia5ror'de'(páttÁ 
tufa i que ^OiV^Sfia^ niuy^bijfe»'<j2)4 'A D.^Dí^ 
gi>Hufta4o:^^M¿ndd2iaP4eI))lat^iá íriucho^W 
ser/ ediíiicú)s jí* ^ i^iaro ¿faiuy ' breólas /ic^aé^ ( $)J 
Dh Jtiai¿ ^Oflsq del iátiopitiatí «6 daba^ tñu-^ 
cho a vida alegre , fúétótabk^C^W í>^^k»&^ 
pe de Mendoza , Arzobispo de Santiago , era 
saay i>Uep£^^^<^^ ^^^^ tfUrídtHl ,-¥^asa^ 
y: ténía«aEa^miíi((atfien{^W ^tád0 i' a^^^ff^ 
CApiÜa^cxQikio i^n :^a'cámáki ^ ¿iBlf^^f'' y: 
vestíase, 3DÜy'pt^ci¿sam8fiiey^i<l^en^%i»rAj 
oicÍDnesi^^acc^etsis ningUd:pé?l¿dO'dtgf slíi^ídftH 
pa ?e ?í¿uafó coff él ($ ViD. Pedróí de 9tí¡á^ 
Gaordenálrd^ España^ visstfo^' muy^^i^ ir^^. 
latainiiy solemhai^eficév dabá^:i]iüi^tK>á^de<^ 
leites , é bhenos-'maivjar^; á -Anos oléféS; <^)i> 
- i Pacacáooocer' uní faki»:sel' gebid d<^a^uel 
siglo. ediesÉi fiante y potidró aquÍJiiuac^oiikiMi; 
dcscrijicion que bínQ érrSiaiÁsa Di ^rli^iúfi 

N-^ '' *-' ' ' • -. f" ■ • ^' f ■ I . I 'I > Íl| - I ■!■ . 1 HJ . I f { 



fianzas , cap 7$ r^ Cap • 'ji 



Cap. 14. ^ , , 



rOil 



lyGoogk 



áírWIll^á, cíe los petimetres dé sú tíenit)Oí 
th Hiná' obra intitulada El triunfo de las Do* 
fias yincám hasta ahora (i), 

"Después de havfer probado (íoñ Io§ ejdéin-* 
flos ^e Estó , y Judit , que á las inugeres ñó 
les está itial el componerse, dice así : „fi 
quál solicitud , qual estudio , nin trabajó da 
muger alguna eñ criar su beldad se püéde i 
la cura , al dc^eo , al afán de los otfte^ , poí* 
bien pafescer , igualar : como sea dello^ lá 
mayor ocupación , no solamente etl VeStiif 
cada hora ropa^ dé liueva guisa , mas etí láé 
fallar toda vez , pensando estarles nie)DÍ¿ tí 
les aviene asaz vegadas, peí* el cohtrárid) Vis- 
tiéndose corto , o largó , por el inódd tjud 
otros diferentes de clltís se visten. ¿E tjüán-* 
tos son aquellos qué sus faciendai^ pót tfá 
her ropas brocadas , ó fcblería , Veftdíéíóri 
siinplementc , creyendo poderse dai: a^üelld 
<]ue les negó lá naturaleza , la qüál §e llaítlá 
i engañó, é todas oras dellos reclama póf 
diversos modos ? tinos de cuerpos han láf-* 
gos , con altos patines , en ticm|xd ñóñ lio-* 
Vioso lá engañando ; otros háviendo las piét^ 
ñas sotiks entre dobles calzas , é aquéllas eíf 
grueso paño forradas : algunos otros que poí 



^ 



• ^ '• ' - -"^ ■" ' **^»-*^^-* 



(O . Existe, con otras de Marqués dé ViUqna^ 6n iiñ 
aquel sabio , en la Bibliote Códice del siglo XV. 
ctt d¿l'£zcéientt»imo iSefiór 

M 
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la sotilesa de los cuerpos ^ non ornes, páré^^ 
cen cuerpos de gigantes » se saben , todo el 
algodón , é lana del mundo encarescíendo, 
íirteficialmente faser j é ouos por ser vistos 
delgados , un poco mas de una tela sé vis-* 
ten : é son infinitos ( é aqueste es el enga- 
ño de que mas ofendida naturaleza se sien- 
te) que seyéndo llenos de años , al tiempo 
que mas debrían de grav^dat , que de li- 
yiandat ^ ya demostrar en los actos, los blan- 
cos cabellos por encobrir ( ante por furtar 
los naturales derechos ) de negro se fasea 
teñir , é almasticos dientes , mas blancos que 
fuertes, con engañosa mano enxerir* Nin re- 
cibe por veijitura menor ofensa, quando el 
estrecho cuierpo por el angosto jubón , ti- 
radas cajízas, é jusito calzado á grant pena, 
inayQrme;nte reppsanck), puede respirar; los 
tiernos cueros al demudar levando consigo , 
mas Qon los clavos , que firrojes en los de- 
dos acedan , uon menos q^e si en las ma- 
nos íVesen 4c un falcon Síacre nascidos« Mas 
npn es co^a de maravillar , qu^ pqr sentir un 
tan suave olar cónico e^ a,qjuel qvie la grasa 
del calzado emb^i de sí , mayor^^njte si peor 
marina se jy;fga del oler cpnsenciable , s^ de- 
be continuo sofrír , en todo se quiere al di- 
vino olor par^sGe^ 43^ de si^ «Ribidft ks ag^M» 
venidas por destilación en una quinta esen- 
cia, el arreo, é afeytes deia$4o)0ijts, ti quaj 
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:t)of) 4o Us aroQiátitas especies dé Arabia ^ ni 
de la imayor India , ma$ dp aquel logáf otii* 
de fue la prifflera iDUger foripada pat^escé que 
venga ^ que se puede decir ^ salvo que natu^ 
raljin^nte cada uno se deleita cú las mas con^ 
formes cosas al su escuro ^ ó noble prin-* 
cipio« £ aun podria mas adelante el tni fa-* 
blar estetider en cosas mas despacibles i los 
sentidos , non menos del oler , que del ver^ 
é oír t m^s por tío ofenderte ^ que ome eres^ 
é de la calidat que los otros ^ por Ventura 
non diferente » ceso iiquestá odiosa materia 
prpíieguir*" 

Pero lo que prueba mas la cultura i y 
grado de delicadeza á quf ic havia llegado 
ya en aquel Reynado ^ es la obra que es^ 
cribió el mismo D, Enrique de Villen^ i in* 
titulada ArU Cisoria. En ella se dan las 
reglas para exercer esta arte con la mayoir 
delicad^^a • se trata del corte de todo géner 
ro de animales , aves , peces ^ y frutas i se > 
presentan dibujados los instrumentos mas pro-* 
porcionados para trinchar con facilidad ^ y 
destreza: se pone esta arte por Una de las 
habilidades que debian tener todos los Caba*^ 
Ueros : se exagera su importancia , hasta lle^ 
'gar á desear , y proponer una Escuela de elisr* 
Es muy digno de notarse , párticuLirmen- 
te el capitulo 13, en que trata de cómo dd' 
beo sermados mozos de buen lincee , tM(|i 
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acostumbrados, para tomar de ellos párá et 

oficio de cortar (i). 

£n las Cortes de Paleazuela tenidas por 
este Rey en 1452 , se le pidió que reno- 
vara las Leyes Suntuarias de D. Alonso XI: 
pero no se resolvió por entonces cosa al- 
guna , según consta del Ordenamiento de 
aquel mismo año ^ en el qual se dice lo si- 
guiente: 

,,A lo que me pedistes por merced ^ quel 
Rey D. Alonso , de gloriosa memoria , mi 
trasabuelo , é después los otros Reyes mis an- 
tecesores , que después del vinieron , veyen- 
do , é considerando las muy grandes costas 
superfinas , é dañosas que á los dichos mis 
Reynos se seguian , así a ornes , como á mu-* 
geres , por los grandes atavios dé paños , é 
forraduras , é oro , é plata , é aljófar , é otras 
guarniciones de grand valor que sobre sí tra-- 
hian , é non seyendo á ellos conveniente y se- 
gunt sus estados , é faciendas , ordenaron so* 
brello ciertas leyes, c reglas, que los de los 
mis Reynos toviesen , é guardasen , ponien* 
do regla á cada uno segunt su condición , é 
estado ; las quales leyes , é reglas por aque- 



^ Ti) Esta obra se publicó del cortar del cuchillo > f«# 
á expensas de la Biblioteca escribió D» Enrique de %Aram 
de S. Lorenzo del Escorial^ gon , Marqueíd$ F7//#m* Mí- 
en 1766 . cofi este titulo : /ír- dríd lyóé» 
teCiscrÍ0^ ó Traiadodtl arte 
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líos tiempos pudieron ser convinicntcs , é 
provechosas , é aun por ventura agora,. Pe-» 
ro considerando los^ mudaoiíentos que eran 
fechos en todas las cosas , é las novedades 
que eran venidas , con razón vos parecia que 
viniesen nuevos remedios^ : é como parescia 
claramente ser al presente en los mis Reynos 
aquella mesma dbolucion , éaun> mucho mas 
en traher superflua , é desordenadamente las 
gentes ropas de seda , é de oro , c de lana> 
e forraduras de martas ,.é de otras peñas, é 
otras muchas guarniciones, de oro» é de pla- 
ta , é de aljófar , é de muy grand valor : é 
que no tan solamente aquellos , é aquellas que ' 
razonablementb lo podían ^c debían traher, 
por ser de grandes linages , é estados, é fa- 
ciendas , mas aun las mugeres de los mínis** 
trales, é oficiales querían traher, é trahian so* 
bre sí ropas , é guarniciones , que pertene* 
cian , é eran bastantes para dueñas genero** 
sas , é de gr^nd estado , é hacienda , á tan- 
to , que no se conocían las unas entre las otras, 
é que acaespa muchas veces á muchos, é á 
muchas , así de grant estado , como de me- 
nor , que por cabsa de los dichos trages , é 
aparatos, que havian de vender lo que te-* 
nian , ó la mayor parte dello para lo com- 
•plir , ¿ ^venían después por ello á muy gran 
pobreza , é aun otros , é otras que razona-» 
blemente lo debieran traher , por ser de bue« 
pos linages , vivían avergonzados , por no te- 
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Her haciendas paráf lo tralrér , sígOft que loi 
otros traían , é á ellos pertenecía át traher, 
de lo qpal se seguUñ tantos íriconvertieftteí^ 
é dapnos en los mis Reyno§, qué serian lilen^ 
gos de decir, Pot ende , que me soplícara^éí, 
que me pjugierc cofi muchfa dHígéhciá aca- 
tar , é mandar ver lo sobredicho y 4 proveer 
en ello como cumpliere i mi servicio , é á1 
bien de mis Reyños. A lo qua^l ros respondo^ 
qve yo lo mandaré ver , é proveer sobrelló, 
según cumpla á mi servicio , é á pro , é bien 
común de k>$ di^hp$ mis Reyños , y Seño«< 
río$,^^ 

Enrique IV gustaba muclfo de la ittag- 
píficencia , y ostentación en su persona > y 
en las funciones públicas , como se vio en 
ias fiestas que dio en el Pardo, con motivó 
xJe la venida de lin Embaxador del Duque 
de Bretaña, Tanrtbicn se complacía de qut 
-sus vasallos fueran expléndidos , y gastado- 
res. Para perpetuar la memoria de la gran 
función que dio con el motivo referido su 
Mayordomo D. Beltran de la Cueva , man- 
dó edificar un Monasterio en el. áñsmo lu- 
gar de la fiesta (i). 



Ci) Y como aquel paso mandó hacer allí un Monas- 
fuese cosa señalada , que- tcrlo de &. Gerónimo , que 
riendo el Rey honrar al Ma- se dice del paso. Crónica de 
yordomo Beltran de la Cue- Enrique IV , por Diéfo Eu- 
YA , y /avorecer su fiesta, ^ fiquez á^ CartlUo. 
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- ' 'íA-pé«tr de las grandes divisiones que per- 
turbaron el Reynado de D. Enrique , el co^ 
mercio de España se mantenía bastante flo- 
reciente. Las mercaderías de Castilla tenian 
un gran crédito, y despacho entre los.ex- 
trangeros , de* suerte , que havíendo declara- 
do aqiieí R%y la guerra á la Francia , se sin- 
tió luego en esta la falta de los mercaderes 
Castellanos , y fiíe una de los nírbttvos que 
ínas obligaron al Rey Luis á solicitar nue-^ 
vamente su alianza (i). 

El luxo, resulta' inevitable d^íl 'comercio, 
no* sé haviá disminuido. En una de las Or- 
denanzas expedidas por el Maestre D. Juan 
Pacheco , en el capitulo general de la Or- 
den de Santiago celebrado en 146P , se di- 
ce así : 5,Tanta es la pompa , y vanidad ge- 
neralmente hoy de todos los labradores , y 
gente baja , y que tienen poco , en los tra- 
hcres suyos, y de sus mugeres , é hijos, que 
quieren ser iguales de los caballeros, y due- 
ñas , y personas de honra, y estado : por 
lo qüal sostener gastan sus patrimonios , y 
pierden sus haciendas , y viene grand po- 
breza , y grand menester , sacando paños fia- 



• (1 ) JVI<uid<J que los natu- no recibieron , no solamente 

rales de su ReyríO^deAlUftde. daño, mas granpt^rdida, por« 

fente y ayudasen á los Ingleses que los mercaderes de Cas- 

CQntr^lo^Frftncese», deque tiila no iban á Francia con 

(61 Ré^Luis , V los de su Rey- sus mercaderias. Ib. cap. !!$• 

M4 



y Google 



ARAQON, 

Ho fiísron menores Ips progresos del íu-» 
SCO ep los Reynos 4e |a .Cgroíi^^ de- Ara-* 
^on, qu^ ea los de Castilla* L^.cpnqíaist^s 
de Mallorca , Sicilia , y p^rte de U Cala^bria^ 
y B^sijicatí^, y l^s prosperidades casi np in-? 
jerrumpidas de los tres Reynados.de D.Jai-? 
ipe J , p. i^gdro el Grahde , y í)^ Alonso 
XII , bavi^n llevado h gloria d^ las; ajenias 
Aragonesas» y hechq respetable su noi»bre 
i las nacippes m^s r^moca.s. D. Pecjro. solo 
pantuvQ gu^rrn en 1284^ cpiítra U Franpa, 
Napoies , y Qtras Potenqas de Italia , ítuxí- 
íladas ppr el Santo Padre: y destruyó, en el 
siguiente de 1285 » un exército Francés. de 
:^o$ (lombires de ^caballo, 80® infantes > y 
una armada de 120 l^ajeles. Apenas se; podrá 
señalar ^q aquella edad exen^plar de otra eo)* 
presa mas gloriosa. V}sta cst4 , y otfas ex- 
pediciones de aqqel tiempo , desde Iqego se 
puede cr^er ipuy bien , que ni Zurita exa- 
gera nada quando dice, que los Reyes de Ara- 
gón quedaron por -Señores de la mar; niel 
Padre Mariana , quando asegura que D. Alón** 
so III , sucesor del Rey D. Pedro , tenia en 
su mano la paZ;^ y la gaerra^ por s(is fueri:?;^ 
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y fWJrrlPS grandes Tmcipcs que estaban dc- 
t^nklos en su poder. 

Estas fuerzas consistían principalmente en 
el .tal(?qto de los Reyes , y en k forma de 
la constitución,. que eo ^A^ragon era dé las mas 
aptas para alentar et valor , y di piatriótisnao. 
JMucho puede enjtodo. tiempo la política, y 
^1 saber manejar los hombres , é inspirarla 
los sentiipientos convenientes á los designios 
que se prpponea los que, los gobiernan. Así 
sfihan visto pequQÍias. naciones trastornar gran- 
des Imperios , y derrabar en corto tiempo co* 
losqst que se han tenido pot incontrastables. 

Nc( obstante^ el nervio principal de los 
petados han sido siempre las riquezas. No. las 
riquezas adquiridas^ un golpe de mano, es-* 
to es , por conquista,' por herencia , por usur-» 
paipíon, ni por otros medios menos decentes» 
Esta$ son como el ditiero que se gana al jue* 
go, que casi nunca luce. Las riquezas de la 
Corona de Aragón » cqnsistian entonces . en 
|a industria de sus naturales , particularmente 
de los Catalanes , y en el vasto C(»nercio que 
estos hacian con todas las demás naciones co^ 
Hpcida^. 

- 1 Kn las Mtmprias Histéricas del ComerctQ^ 
Marina , y 4rks de^Barcdo^a , se encuen- 
fr^n los datos mas seguros , é iiiccintestables 
parji formar el debido conocimiento de la 
grande extensión del comercio de los natil- 
r^le$ 5{.e aquel principado; particularmente des- 
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de fines* iddl isiglo Xllt. l-)ls provideináirt i 
que principalmente se atribuyen los grandes 
progresos' del comercio en algunas naciones 
modernas ^ se vieron ya expedidas por los 
Reyes de Aragón , á solicitud de los acti- 
vos , é industriosos Catalanes. La famosa ac-> 
tft de navegación , que se tiene comunmente 
por la época de la grandeza de Inglaterra, 
se vio mas de quatrociento^ años antes prac- 
ticada en Cataluña. En 1227 , D. Jaime I. 
prohibió á toda embarcación extrangera el to" 
mar cargamento para áuri^ , Egipto , y Ber-* 
bería , en Barcelona, míemras bu viera en su 
puerto nave nacional dispuesta , y propia pa- 
ra aquel viage : se repitió en ii^54. En I2é8> 
tenia ya «1 comercio de aquélla Ciudad pues- 
tos Cónsules en todas las plazas principales 
del Archipiélago , Grecia , y partes de levan- 
te. En favor de las fábricas nacionales $ se 
recargaron varias vece& de derechos las exr 
trangeras. En 144; , se mandó que nadie 
pudiera vestir otros paños que los d^l país, 
con otras infinitas Ordenanzas que después 
han adoptado las demás nadones comercian- 
tes. El luxo , la industria , y el comercio sort 
tan Correlativos , que apenai puede encon- 
trarse lo uno Sin ío otro. Pof que, cónu) pue- 
de haver industria i ni comercio sin consumos^ 
ni ti>uldplitdTse tm^s , si la imagmacion , y 
ti capricho no autoentai) h$ necesidades na-^ 
ttltialti^.AMltollO QédMfi^ lo :SUpé)^IU>> f 
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prechtoif lá conveniencia! Un pueblo que so 
Colócente con lo , necesario , nunca será co^ 
jmerciante , ni industrioso : y el que lo sea^ 
TvUnca dejará de abundar de grande luxo. 
Pot ésta regla ^ en Aragón no. podía, mc-t 
tíos 4e hater entonces inuchd Iqxo. ,Añádaa^ 
se á ésto , respecto de atjuel Reyno , las cau^ 
$a$ que hemos insinuado en los éapíu^los zw 
tecedcntes: ^1 mayor tratooim los Italiano» 
ías expediciones en el Asia^que en todo tiem? 
fío ha sido la fuente deLluíso mas extraoif^ 
dinario ; las ocasiones públicas de osítenta.'^ 
<ion , y hicintlemo ,- i8c<r« ' : 

Aun quando la- historia no sumtntsfrtrt 
hechos ciertos que comprobaran la exactitud 
4de éstas observaciones , bastaría el coeoci-^ 
«liento delcoraáón huniano , y de los no* 
tables acaecimientos de que hemos hecho ya 
mención , pn prueba de la verdad que vamos 
'exponiendo. Los causas ^ morales , lo mism6 
•que las físicas^ en tódás pactes ,, y en todos 
tiempos producen sus efectos , en razón de sil 
actividad, y de la mayor, 6 menor resis- 
tencia de las circunstancias. Y así un fil<4sor 
-fo nd'neceáta de la historia , para conven- 
cerse di5 que los homln-es^ en todos tiempos 
han tenido, unas mismas, indinaciones , y unos 
'mismos vicios. t>ero pbrd^^tacia , la mayor 
parte de los mismos homW|ps , governándo- 
Jjé maspór el éxeñiplo qué por "13' ráíoft , ne- 
cesita de hechos para con venccf^c > y de. otro 
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mpdo duda de aquéllo tnísmo , cuya vcrdadi 

conoce , 6 pudíeca conocer, escuchando á la 

razón. 

Ya se ha hecho mención de la Ley sufl« 
tuapia expedida por- D* Jaime I en 1258, 
por la quaL consta el gran luxo que havia 
entonces de. ropas de oro , y plata , sedas^ 
tuestSy criados &Cé Es muy yerosimil que no 
se cortó coh aquella ' ^ey. En 1286 ,. setra* 
té c^^>-muchaS' veras , y gran porfía , segua 
^ce Mariana ,^de reformar los gastos de la 
<Lasa Real^. 

Las fiestas hechas en el mismd siglo, al 
irecibímiento del Rey de Castilla en Valen- 
cia ; y las. de Zaragoza , con motivo de la 
coronación de.D. AIpnso III en 1286; cuya 
descripción nos conservó Montaner (1), que 
asistió á ella , manifíestan un aparato , y os^- 
tentación , de la que apenas se podrán seña- 
Jar exemplares en-estos últimos siglos. Ade^ 
«mis* de varias pecsonas Reales , y ricos hom- 
.bres , cuyo acompañamient^o pasaba de 30S) 
iiombres de acaballo; de Valencia fueron seis 
•diputados , los quales llevaban hast^ 112 hom- 
-bres de comitiva , y cada Uno de los seis tu- 
vo mesa de Estado, desde el tiempo que 
tiuraron las fiestas ; gastaron entre ot^as co-* 
"sas cierno y cinqütota blandones de cera de 



(i) Chronica ^ o descripcio Rey D, Jaume^ Ctfp»a3, %$<m 
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i, doce libras; repartieron á los juglares ves* 
tidos de tela de oro , y otras muy precio? 
sas; especie de magnificencia muy usada ea 
aquellos tiempos. Lo mismo hicieron seis 
Prohombres embiados por k Ciudad de Bar-?» 
celona. £1 concurso de la grandeza fue inmen- 
so. Se armaron caballeros doscientos y cin-^ 
qiienta y seis hijos de nobles ; ceremonia c¡ut 
nunca se hacia sin el mayor aparato , y gas^ 
tos. Entre el acompañamiento iban seiscien- 
tos trompeteros : pasaban de mil los juglares^ 
y otra gente de esta clase ; trescientos bofor*» 
dadores ; cien caballeros que tiraban á tabla^ 
do ; otros ciento del Reyno de Valencia , y 
de Murcia , que jugaban á la gineta ; se cor* 
rieron toros , y huvo muchisimas danzas de 
homBres , y mugeres repartidas por toda la 
carrera. í 

En 1345 , publicó D.. Pedro IV las Or-^ 
denamas de la Casa Real^ en las quales está 
el siguiente capitulo , que trata de los vestir 
dos , y ropa del Rey. 

„Deles veátidures, é altresornaments.Real 
sabiesa cobeiants totes coses ben disposar, mole 
deu entendre , que en vestidures , é altres otr 
naments tempre son comportament sobreflui- 
tat excesiva de vestidures , la qual mes á éi> 
guU escrita que á laor , majorment reprenenc 
en los altres , encara ornaments á honestar 
dcguda observen. ^Com res no es pus loable^ 
engu esument de Princep , á trovat que or* 
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donar son compórtameát , en^tal áianera , que 
agradable í tots aparega , é honesc. Com per 
á zó á tots veents » se tolra occasb inordi^- 
mda de elacio , é será impremudaí aíFectto de 
Jbonesu comisado* Sobejants per les coses da- 
munt dites , é rahons » en oriiaaEieñts , é ea 
gest nostre comportament amessurat esser ,. é 
honest ^ no per i z6 que á despeses sobre 
Á zó perdonar entena , mes per azó que bou 
exemple ais altres aparellem ^ statuhim » é orr 
donam , é servar manam ^ que per la pcrsof- 
«a nostra vestidora ^ sien fetes quascun ^ny 
ordinariament vestidures en les íestivitats quis 
leguens » de la Nativitac de noscre Senyor^ 
de Epiphania , de la Purifficacio de Santa Ma^ 
xía , de la Resurreccio, de la Assencio ^ de 
Pentacosta ^ de Corpus Christi ^ d^ Sant Joc- 
han Baptísta ^ de la Assuncio de Sanct^ Mar 
ría f de la Natívitat de Sáncta María j de Tots 
Sancts ^ de Sant Andreu i les quals vestidurés 
segons quespresany sien complides 5 ¿ de 
penes de vayres sien folrades $ exceptádes les 
vestidurés de Pentacosta , de Corpus ChriS"* 
ti , é de Sant Johao ^ qui de cendunt sien 
folrade$« 

),Volem encara , que ab aquellesques fá- 
rán en les dites fesrivitats de Nadal , é de 
£piphania ^ de la FLesurreccio de nostre Se* 
nyor , e de Pentecosta ^ sien fets mantells ab 
los quals los Reys per solemne comitiva der 
corada , se han acpkumat de embellir. 
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^Encara skti fctes , cjuatre' tr^gadcs lany 
vestidures , é ducs vegades lany capells de 
5ol , del$ quals usefii canalants* E les prime- 
res vestidures empro ab capell de sol , sien 
fetcs en la fcsta de Sane Miguel , é les al-i 
tres promenys de capell de sol , lo día de 
Sane Marti , é les alcres ab capell , lo dia ^e 
Sancta María de Osar$ , é les altres sens ca^ 
pell de sol 5 lo dia de Saoc Pfaelip, et de 
Sant Jaume > é no sien oblíclats danevede es-* 
ser detenguts. capells de sol de belles obres^ 
é de margarítes decorjís. 

^Manam encajra .(|uascun any y per lo dí^ 
d^ dívecidres Sane vesi^dures de drap quaix 
pus esser fetes sens alguna folradura , les quals 
noa aquest día no per abellínMat ^ mes en 
commemoi'acio de la Pa&sio de iio$tre Re- 
demptor, qui en aytal díí| volch morir, per 
salvar lo humanal Jinatge» portar duem or-* 
donador ) é aquelles en laltre dia seguent 
per lo oosjtre almoyner i hxim pobre de J^- 
su*Christ manaoí^ ess^ donades* 

„Ordonara encara , que de YI en VI 
anys , ei» la festa de Nativítac de nostre Se« 
^yor y sia apparellac , e fet novelkment hun 
lie de drap daur y é de velluC , é daltres draps 
4c seda iunts ab cobertor , lo qual en la cam-» 
bra Kon no$ deuem dormir , sia, apparellac* 
Encara cinc coxins d^quell mateix di-gpy 
ebra » é color , per seer , é en aquells recon* 
^ar qu^nt pos en cambra sereiu > t&SQii &sa 
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declaram, del quals k>is dos tnájors qüels aU 
tres seráiu Nos remenys draps de lana ^ peí: 
estendre en térra Xesser iajungim ^ los quals 
en totes les parts en 'color , é obratges sien 
semblants afdit lit. 

))£ volem encara , que de quatre en, qua^* 
tre anys en la festa de Pentecosta , sé fazá 
un lit ab ses apparellaoients deguts de cendat 
de nostre senyal real ^ lo qual lit se preta- 
ny pasar en la cambra nostra de conseij , to* 
ta hora que dues cambres se aparellaran* 

,,Et apres volem altres dos lits pu9 
pochs esser fets de cendat ^ de qnalseuol co- 
lor , de quatre en quatre anys ^ la un des 
quals en la festa de Pasqua , é laltre , en la 
&sta de Omnium Sanctorum, esser fets d«* 
claram quant caminarem , é en algfins loes nd 
solemnes , per alguns dies atorarem , á nos- 
tre dormir seruiram* £ a quascun daqufest^ 
lits Iir coxins del drap , color , é obra del^ 
lits , é VI draps, de lana per aposaf en térra j' 
a quascun lit de la color matexa daqúells es^ 
ser fets expresament decernim* 

,,Ordonam encara' de quatre es quatre 
anys , en la festa de Sancta Maria dagost, tres 
cortines de cendat, ó de drap de seda ^ é qua- 
tre coxins de vellut , ó de drap de seda ,*dos 
grans , é dos altres cayrast pus pochs ^ é xin 
drap de seda qui les parets delOracori cobra^ 
é dos draps de lana quils bañes ^ ¿-lo sol co** 
bren y daquella color que á nos'jpuspl^sent. 
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oraáts de nostre scfty^l R¿1 ; é del s?nyal 

gntich deis Reys darago y 6 de Sant Jpr^^ 

di y sien ^ts , I honradament apparellats. 

„Volem encara , que sien tenguts draps 
de lana , ab histories , qni servcsquent a, nos 
q^ant serden a la taula , ppsantlos devapc nos 
en les parets , 6 encara els :en lo cap del üt 
iiostre , .pos(sn com sesdeuendra nos , eq tal 
Jpch esser, delsquds draps alcuns deis sien p.cfs 
^gfan belka , é altreís pr^erpinepses , per tal 
que al$ pus soleníines .dies axi) com nóstr^ 
altesa \\o requer » seos dcturpaCio de $oleiQ^ 
«itat plaquen servir. . : 

,,Ordonam encara , que sien fetcs ban* 
yals de^ lana, ben de distinct color qbrats^ 
qui á nos servesquen< en la ^eniti nostre, ea 
k) qual siureni cpm meniarem , é á taula se-t 
rjem. E encara se facen coxins apart daquells 
del.lit de.drap dor, é de'vcUut daytal co-. 
lor , de la qual son les 'nostres armes reals, 
qui á nos seryesquen , per s^er tota hora c^uQ 
meniarem , é en la taula serem*. 

„Manan3t encara , que sLeñ fetes rcsoster 
nidors , é bancals , é dos coxins lonchs , á 
wyats que sien de drap daur quii nos serues- 
quen com nos al poblé nostre alcun^ parlar 
deurem , é ejls á nostra pre^ncia appellaren, 
ó en altre a nos serue^quen ^ segons que á 
nostra voíuntat plaura. 

„OrdonaTn encara , qtre tin cubcrtor -de 
draps doir^'ó dé vellüc ab penes dermines se 
N 
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fcrá , é altre de lana, ab penes vayres fol^ 

rat, é altres dos folrats de penes grises , los 

quaU sien posats sobre nostre lit^ com nos de 

níc , ó de dia saer sesdeuendra , ó dormir. 

jjVolem encara que contínuanient sien 
ahuts , é tengucs en appareU vaoones, élan«-> 
2ols per los lies nostres, 

j^ totes les damunt dite^ coses , saluant 
dqueUes de les quals es dit en quihes festes 
ic deuen íer , sien imudades , é altres de noU 
sen fazen tota liora que necesari ^era , é en-« 
cara'qnans ais |)óltres cacnerl^ft:cs , será que 
en sufHcienc nombre daqoelles tots temps sien 
hahudés , segons quels fets ais qoals les • co- 
ses damunt dites ordonam ho reglen , en tat 
manera fahents , que n» solamenc de un or-* 
nament per quascum fet siam conteans , de 
diverses , é de quascuna color ^er nos dessu^ 
ordonades , en tal manera, que con se en«- 
tendra nos per fet en divers lochs áppardila-^ 
tn^ns , preparar per fetuta de les coses da-- 
znunt dites ,la ordinacio nostra, oe en nia^ 
ñera , ne en colors , no puga en nenguna ma- 
nera esser mudada" (i). 

El Rey D* Juan su hijo , dice Zurita , con 
todos quería paz; y no tuvo fin de aventa- 
jarse entre los otros Príncipes , sino en la 
inag^stad de su cas^ , y Corte , que fue la 



m^ 



' (ij CopU del cxempjar Monsserrace de esta Corte« 
%xifi(eate en el AxcWí^o^'Úq'' / ^ . 
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niás señalada que en grandes tiempos se hu^ 
viese visto janaás. Fue tan suntuoso en esto, 
y preciarse de tener grandes , y muy ricos 
aparatos de caza , así de montería , como de 
todo género de buelo de falcones, que en 
solo esto expendía gran parte de sus rentas» 
y no se contentaba de ocuparse en estos exci:- 
cicios , como otros Príncipes y si no se cono-- 
ciese que en todo eran sus cosas tan singu<- 
lares , y raras , y de tan excesivo precio, que 
en ninguna ptra parte se pudiesen , no sola^ 
mente igualar , pero ni aun hallar. Con es- 
to fue sumamente dado i todo género dé mú- 
sica, y correspondía bien á su muger, que 
tenia en su casa muchas damas , hijas de los 
principales Señores de estos Reynos ; y havia 
tanto estudio , y cuidado en favorecer toda 
gentileza , y cortesanía , que ordinariamente 
era seguida la Corte del Rey , como la del 
mayor Príndpe que havia en la Christian- 
dad. Mas introduxose tanto exceso en esto, 
que toda la vida se pasaba en danzas , y sa- 
jas de damas ; y en lugar de las armas , y 
exercicios de guerra , que eran los ordinarios 
pasatiempos de los Príncipes pasados , suce-* 
dieron las trovas , y poesía vulgar , y el ar- 
te de ella , que llamaban la gaya ciencia, de 
la qual sé comenzaron í instituir Escuelas 
públicas : y lo que en tiempos pasados ha? 
via sido un auiy honesto exercicio, que era 
alivio de los trabajos de la guerra , ^n quf 
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tie antigUb sé scííalaren tn lá Ifcnguá lettíS* 
^iina muchos ingenios muy excelentes de Ca- 
balleros de Roséllon ^ y del Ampurdan , qué 
imitaron las trovas de los Proenzales ; vi- 
no i envilecerse en tanto grado , que todo$ 
parescian juglares. Para mayor declaración dfe 
ésto , bastará referir lo que afirma aquel far 
moso caballejo de. estos mismos tiempos, D. 
Enrique de Villcná , que para fundar en su 
Reyno una gran Escuda de aquella gaya cien- 
cia , i imitación de los próenzáles, y párá 

, ti-aher los mas excelentes Maestros que havia 
de ella , Se embió por el Rey una solemne cm- 
bnXada a Frahcia : lo que es tanto de Tna- 
rávillar , prevaleciendo las arínas en sus Esta- 
dos* Concurrió en el mismo tiempo Vencei- 
lao ; Rey de Romanos, y de Boemia, qufe 
como en competencia , Sé deleytaba en los 
mismos pasatiempos , y fue niuy aficionado 
al Rey de Ardgon : y poí- el mes de Julio 
de este año embió tín su camarero , que . se . 
ilaníaba Roberto de Praga, para que se in- 
formase de lá orden de lá cása , y Corte del 
Rey. Ésto era por los años de 1598. 

Gaspar Escolano refiere alganas Leyes sun¿ 

, tüarias expedidas en Valencia, en tiempos an^ 
tcriores al de los Reyes Catholicos^ 

. „En el año de 1372^ dice, por el des- 
orden de las estrenas , qlie en' tiómpetencía 
daban los padrinos á sus ahijadi^s ^n el bap«* 
tisfQo y se hizo establedmienió , que no pu«f 
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diesen pasar de medio florín. En el año 1582^ 
se mandó ^ que sin excepción de personas j y 
condición , nadie vistiese paño de oro , ni 
plata , quitado acetoni de la Romanía. Tam^- 
bien que' en ningún vestido ni calzas se echa- 
sen perlas , piedras preciosas , pasamanes , bor- 
dados , ni otra guarnición de oro , ó plata: 
sino solo pasamanes , y tretizas de seda. 

„Otra tanta tasa se puso en lo demasé 
Y porque lá forma de publicar estas cons- 
tituciones obligase á mayor religión ^ y ob^ 
serváncia , fueron llevadas á la Iglesia mayor^ 
y juraron publicamente de hacerlas observar el 
Bayle, Almotacén , y otros min¡$troS| á quien 
tocaba. Traspasó luego el año siguiente esta re- 
formación una dama principal , que heredó 
el atrevimiento de lá madre Eva , llamada 
Doña Blanca , muger d^ D. Pedro Sánchez . 
de Calatayud , y sacó á una fiesta no sé que 
vestido contra orden de la Pragmática : por 
lo qual fue castigada con la pena , sin que 
ruegos de poderosos y ni la calidad de su ca* 
sa , pudieren alcanzar remisión alguna. En el 
año 141 o , se bol vio á renovar , y se guar- 
dó tan inviolablemente, que habiendo el Rey 
D. Fernando el I en el año 141 5 casado í 
su hijo primogénito D. Alfonso con la Rey- 
na Doña Mariana , hermana del Rey D. Juan 
de Castilla; y celebrándose las Reales bodas 
en esta Ciudad de Valencia , tuvieron ne- 
cesidad los nobles de pedir á la Ciudad. por 
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merced , que en ocasión tan privilegiada dit* 

pensase en la reforma de trages. 

,,Q^anto á los gastos de las bodas , en 
el año de IJ72 puso el Consejo tasa en U 
yolatcría. En el de IJ84» Hmicó el núnaero 
Je los coínbidados , que no pudiesen exce- 
der de diez por cada utia de las partes. En 
el de 143 z estableció que nadie fuese osado 
.de dar ferias , ni joya alguna , por estrenas, 
i la desposada ; y que el día de la boda sol- 
los los desposados bebiesen en copa de pía** 
ta. A todos estos desordenes , connaturales 
á la lil[)eralidad Valenciana , acudían aque- 
iUos cuerdo^; Senadores con el recsedio debí« 
<1q. Pero , como no sea posible echarle al rio 
compuertas , ni puertas al campo , así no lo 
ha sido , ni lo s^rá enfrenar , ni reprimir pe- 
chos tan de suyo pródigos en borrarse/' 
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En la pag. 87 del primer tomo, lín. j 
¡donde dice 1 25 6 / Ha de leerse ÍÍ52 : y en 
la siguiente , por ocho , quatro. En el segunda 
tomo, pag. 178 linL 17 , por cinco y quatro» 
En la 186 lin. 14 , por 58^5^88 , se ha de 
leer 5 8©49<S>" Er la , pag» i-5> 5^ donde dice ves-r 
^da , se ha de leer ngalo. Las demás erra-» 
f^ tendrá'el leetoFJa bopd^ul 4$ corregirla; 
por sí p>¡?iTO,. . 
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